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    “Si tomas la pastilla azul, fin de la historia. Despertarás en tu cama y creerás lo que quieras creerte. Si tomas la roja te quedarás en el País de las Maravillas y yo te enseñaré hasta dónde llega la madriguera de conejos. Recuerda, lo único que te ofrezco es la verdad, nada más.”  
 
     Morfeo 
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    INTRODUCCIÓN 
 
      
 
      
 
    Va a ser muy difícil que te tomes la pastilla roja a tu edad, además yo no soy ningún experto financiero, solo soy una persona que ha vivido suficiente. 
 
    De hecho ni siquiera sabrás qué es la pastilla roja, bueno, tú sí. 
 
    El resto tendrá que buscar su significado en Google y aun así puede que no lo entiendan. 
 
    Creo que entender el sistema del que formamos parte te puede servir ahora que eres joven. Después de cierta edad ya no tiene mucha utilidad, puesto que ya serás un esclavo del propio sistema y conocerlo en profundidad solo te entristecerá. 
 
    La economía es una parte fundamental del sistema, por eso la educación financiera también es útil cuando eres joven. 
 
    Yo me empecé a educar tarde en todo lo que tiene que ver con el dinero, mucho más tarde de que empezase a ganarlo con mi trabajo. Demasiado tarde. 
 
    Formamos parte del sistema desde el momento en que nacemos y es más fácil entenderlo y tomar ventaja que intentar salirse de él.  
 
    Transmitir la experiencia en la vida de unas generaciones a otras es una de las tareas más difíciles. Ya lo entenderás cuando te toque, pero te aseguro que cuando quieras hacerlo verás lo complicado que resulta. 
 
    Si pruebo a transmitir esa experiencia por escrito no se podrá decir que no lo intenté y aunque lo leas pasada la edad límite seguro que te ayuda de alguna manera. 
 
    Voy a intentar hablarte de tú a tú con mi forma de comunicar más coloquial, sin preocuparme mucho de mi manera de escribir. 
 
    Al fin y al cabo no soy escritor y quizá a ti no te gusta leer. 
 
    Hagamos el esfuerzo… Yo escribo, tú lees. 
 
    El día que alguien programe un videojuego para explicar lo que vas a ver en este libro se hará de oro si los padres saben para lo que sirve, porque si lo hago bien tendrás muchas ventajas para elegir bien tu camino, aprovechar las oportunidades y mantenerte libre verdaderamente. 
 
    El objetivo final es que cuando tengas mi edad seas auténticamente rico en algo que no se puede comprar con dinero. El tiempo. 
 
    No tendrás que preocuparte del dinero, tendrás suficiente o sabrás cómo obtenerlo, y podrás encontrar la manera de realizarte como persona. 
 
    La crisis de los 40 a algunas personas les llega a los 30 y a la mayoría más allá de los 45, pero a todos les llega, y te diré lo que es. Es cuando te das cuenta de que llevas más de la mitad de tu vida haciendo lo que se supone que hay que hacer, pero eres un esclavo del sistema y ya no puedes salir de ahí. Querrías hacer otras cosas que no sean trabajar, como ayudar a la gente, viajar, poner en marcha un proyecto, pasar más tiempo con tu familia o tus amigos, dedicar tus esfuerzos a lo que de verdad te importa y sentirte realizado.  
 
    Pero no puedes porque tienes que seguir trabajando en un trabajo que no te llena para poder tener dinero y para ello seguirás entregando lo más valioso: tu tiempo. 
 
    Hazme este favor, léeme al menos una vez y hazlo con atención. Toma notas, busca por internet las referencias que te dé y haz que sea divertido tener esta experiencia juntos a través del papel o la pantalla de tu Kindle.  
 
      
 
    Tu mejor inversión 
 
    La gente que tiene algo de suerte y consigue pagar sus deudas antes de jubilarse se plantea cómo poder obtener más dinero de su propio dinero. Quieren saber cuál es la mejor inversión. 
 
    Lo malo es que para acceder a la mejor inversión que existe no sirve con tener dinero para invertir. 
 
    La mejor inversión va a requerir lo más valioso que tienes y de lo cual aún te sobra: el tiempo. 
 
    ¿Por qué si te he prometido ser rico en tiempo te hago gastarlo como inversión? 
 
    Luego hablaremos de inversión, pero precisamente es eso. Poner algo en riesgo, aportar algo de valor, de manera que en un futuro te pueda venir retornado mes a mes, año a año. Y en este caso lo que vas a invertir es tiempo para luego tener mucho más tiempo del que tendrías siguiendo otro camino. 
 
    El mejor activo en el que puedes invertir es tu propia educación. 
 
    No hablo de educación formal, que también puede ser parte de tu formación, hablo de dedicar tu tiempo y tu esfuerzo a aprender continuamente.  
 
    Tienes que ser capaz de entender el sistema en el que nos ha tocado vivir y para ello debes dominar las finanzas, la fiscalidad, el mundo empresarial, cómo funcionan los negocios en internet, el emprendimiento, la psicología humana, las relaciones sociales y tantas y tantas cosas que nadie te ha enseñado en el colegio. 
 
    Debes formarte en muchas áreas desconocidas para ti y debes empezar a hacerlo ya, así que… ¡empecemos! 
 
  
 
  
   
    

  

  
   
 
   
      
 
    PASIÓN VS. VALOR 
 
      
 
      
 
    Durante un partido de baloncesto hay una guerra psicológica entre jugadores que muchas veces pasa desapercibida sobre todo a nivel profesional. 
 
    Los jugadores rivales hablan entre ellos y se van picando intentando sacar del juego a la pareja con la que “les ha tocado bailar” ese día. 
 
    Uno de los jugadores que nunca huía del “trash talk” era Michael Jordan. 
 
    Cuando tienes delante al que quizá sea el mejor jugador de baloncesto de todos los tiempos lo normal es que intentes ganarle incluso con el juego sucio si hace falta. 
 
    Pero Michael además de entrar al trapo se motivaba aun más cuando alguien intentaba picarle, con lo cual les salía el tiro por la culata. 
 
    Era bastante chulo si lo quieres ver así, pero es que podía serlo, lo había ganado. 
 
    En una retransmisión televisada Kendall Gill comentó una de esas conversaciones de Jordan con su compañero Jimmy Jackson en la temporada 96-97. 
 
    Jimmy no es que fuera una súper estrella ni mucho menos y empezó a picar a Jordan y a intentar meterse en su cabeza. 
 
    Kendall comenta que le dijo a Jimmy: “Hey tío no puedes hablar así a Superman”. 
 
    Supongo que para Jordan no era más que una mosca que le estaba molestando un poco, pero decidió cerrar el asunto. Miró a Jimmy de arriba a abajo y le dijo con firmeza: 
 
    -Hablas demasiado para llevar puestas mis zapatillas. 
 
    Me imagino a Jimmy mirándose las zapatillas Nike Air Jordan que tenía atadas en sus pies. No intentes picar a Jordan cuando llevas puesta su propia marca de zapatillas. 
 
    Dikembe Mutombo también relata una experiencia parecida pero mucho más humillante porque dio pie a una de las canastas más recordadas de Jordan. De hecho, dos. Lo comenta en una entrevista con Pete Holmes. 
 
    En 1991 siendo el primer año en la NBA del rookie Mutombo se le ocurre desconcentrar a Jordan no parando de hablar con ese tipo de guerra sucia. Jordan se dispone a tirar su segundo tiro libre, escucha a Mutombo que sigue mareando incluso en ese momento y le dice sonriendo: 
 
    -Hey Mutombo… esta es para ti, cariño.  
 
    Y con los ojos cerrados lanza la pelota que entra limpia en la canasta sin ni siquiera tocar el aro. Enhorabuena Mutombo… has entrado en el Hall of Fame de la mano de Jordan. 
 
    Te dije que fueron dos canastas. Seis años más tarde a Mutombo se le ocurre recordar a Jordan que aún no había hecho un mate ante él en defensa. De hecho, se lo estuvo recordando cada vez que se veían, pero como te dije el “trash talk” no siempre queda recogido por las cámaras como se registró en los vestuarios del All Star de aquel 1997. 
 
    En los playoffs de ese 1997 Jordan hunde la pelota en las narices del pesado de Mutombo. Como se suele decir “in your face”. 
 
    No hay entrevista con Mutombo que no le saquen el tema del mate de Jordan, pero Mutombo siempre dice que Jordan únicamente consiguió machacar frente a él en esa ocasión a lo largo de siete años. Así es, además esa jugada no la podía parar ni Mutombo ni nadie, pero se sigue recordando veinte años después. 
 
    Con esta historia quiero llamarte la atención sobre varios temas. 
 
    Evidentemente no le toques las narices a alguien que es mucho mejor que tú en la cosa que sea que estéis compitiendo, es fácil que salgas mal parado.  
 
    Pero, sobre todo, intenta ser mucho mejor que el resto, sea la cosa que sea en la que estés compitiendo, porque así nadie te tocará las narices a ti. 
 
    ¿Sabes una de las razones por las que Michael Jordan llegó a ser el mejor? Porque trabajó duro en mejorar en algo que le gustaba y en lo que era bueno y con cada intento de desprecio por parte de un envidioso se hacía más fuerte y mejor trabajando aún más duro. 
 
    Ser Jordan es imposible, pero puedes intentar enfocarte en lo que eres bueno y potenciarlo para ser mejor cada vez. 
 
    Quizá no tengas la suerte de que seas bueno precisamente en algo que te apasione, es lo más normal, y entonces tendrás que tomar duras decisiones. 
 
    Puedes leer a mucha gente que dice que si trabajas en lo que te apasiona no sentirás el esfuerzo y querrás trabajar más allá de tu edad de jubilación hasta el momento de tu muerte, como podría hacer un pintor o un escritor. 
 
    Ni Michael Jordan pudo hacer eso. 
 
    Concéntrate en ser valioso, en resolver el problema de alguien, en crear soluciones que puedan venderse… Sé mejor en lo que ya eres bueno. 
 
    De pequeño quizá te gustaban los videojuegos y querías ganarte la vida jugando. ¿Crees que es fácil tener ingresos jugando a videojuegos o al baloncesto? No lo es. 
 
    Analiza tus fortalezas y habilidades, todos las tenemos, aunque no nos paramos a analizarlas. Si lo haces pronto, ahora que estás a tiempo, serás capaz de trabajar en ellas y hacerte realmente bueno en esas cosas. 
 
    ¿Eres bueno reparando coches y además es tu pasión? Enhorabuena, has tenido suerte, pon el foco en ser el mejor arreglando coches. 
 
    ¿Tu pasión es viajar pero eres bueno diseñando páginas web? Eso es lo que suele ocurrir. Intenta ser el mejor diseñando páginas web, aprende de los mejores, preocúpate de las necesidades de tus clientes, crece e impulsa un negocio en ese campo. Eso hará que no pares de viajar o que te permitas el lujo de tener otras pasiones que saciar. 
 
    No escuches los cantos de sirena de los gurús de la búsqueda de la felicidad. No intentes vivir de tu pasión si no eres bueno en esa pasión. Analízate con sinceridad, no te mientas a ti mismo. 
 
    El sistema es así, no es algo elegido. Entregamos nuestro dinero a aquella persona que nos soluciona de la mejor manera un problema. No le pagamos a nadie simplemente porque es su pasión, se lo pagamos a alguien que nos va a dar un mejor producto o servicio. 
 
    Seguramente no hayas oído hablar del grupo Mecano, pero tuvo mucho éxito entre los 80 y 90. Los tres componentes ganaron muchísimo dinero haciendo lo que se supone que les gustaba. 
 
    Sin embargo, José María Cano no debía estar a gusto y se embarcó en su pasión. Escribió una ópera y apostó por ella con todo, tanto que se arruinó. Se arruinó de verdad. 
 
    Que quieres que te diga… Yo no soy un experto, pero se ve que no era bueno en eso de hacer óperas, o al menos eso pensó la gente que tenía que pagar por ver las representaciones, que es lo que importa. 
 
    Felizmente veinte años después es multimillonario vendiendo sus cuadros… es pintor de “arte contemporáneo”. ¿Es su pasión? Pues no tengo ni idea, pero al parecer es muy bueno, puesto que la gente está dispuesta a pagar mucho dinero por su trabajo. 
 
    ¿En qué eres bueno? ¿Qué problemas de la gente podrías solucionar mejor que otros? ¿Qué habilidad tienes por la que alguien podría pagar? 
 
    Enfócate por mejorar ahí. Trabaja duro para ser el mejor ahí. Invierte tiempo y dinero en formarte ahí. 
 
    Y ya disfrutarás de tus pasiones en tu tiempo libre. 
 
  
 
   
 
   
      
 
  
 
  


 
 
   
      
 
      
 
    EL SISTEMA 
 
      
 
      
 
    Vamos a lo interesante. Entiende de qué va el sistema económico y social que te rodea. 
 
    Estamos en el año 2020, mucho más allá de lo que tus abuelos vieron en películas futuristas. 
 
    Varias revoluciones industriales han sucedido para conformar la realidad que nos rodea actualmente y de la cual no nos podemos evadir. 
 
    No hace tanto tiempo existían muchos artesanos. Una única persona realizaba todo el trabajo de diseño, manufactura y comercialización de un producto, por ejemplo, calzado, muebles y cuanto más retrocedas en el tiempo más y más cosas. 
 
    Mi bisabuelo era sastre, por simplificar la profesión, porque él realmente debía diseñar la ropa, proveerse de materiales, coser y crear las prendas, y salir a vender de pueblo en pueblo lo que había creado. 
 
    Sin embargo, la mayoría de trabajadores que transformaban materias primas en productos con algún valor añadido se convirtieron en la siguiente generación en trabajadores especializados, que hacían un trabajo concreto ayudados por una máquina mucho más rápido que antes. 
 
    Este sistema industrial hizo que bajaran los precios de los productos manufacturados y que hubiera más trabajadores que obtenían un sueldo al trabajar para una empresa. 
 
    Esos sueldos permitían un mayor consumo de productos más económicos lo que significaba mejores resultados para las empresas, de manera que podían contratar más gente y así volver a iniciar el ciclo. 
 
    Cuando ya no había manera de mejorar la productividad y bajar los costes de producción, la fabricación de productos se trasladó a países en crecimiento con sueldos más bajos y el vacío de empleo se cubrió con el sector servicios. 
 
    Si nos fijamos en España la mayoría de personas trabaja en el sector servicios, dentro del sector privado o en el sector público. 
 
    Sea como sea, el hecho de que hayamos pasado de ser artesanos a ser empleados y que haya un círculo de consumo constante, hace que exista una clase media donde se supone que estamos la mayoría de la población. 
 
    Tienes unos ingresos suficientes como para permitirte vivienda, una Play Station y una televisión. Puedes alimentarte y vestirte y puedes darte algún capricho de vez en cuando. Siempre manteniendo ese círculo de consumo constante que mantiene el equilibrio de toda la economía. 
 
    El problema y a esto me he dedicado los últimos veinte años, es la automatización. 
 
    Los ordenadores, los robots y la automatización en general están consiguiendo sustituir gran parte del trabajo que está cubierto por la clase media, la mayoría de la población. 
 
    Está ocurriendo mientras lees y si estás leyendo a tiempo estarás preparándote para acceder a un puesto de trabajo estable próximamente. 
 
    Pues bien, las posibilidades de que tengas un puesto de trabajo que te permita pertenecer a la clase media están desapareciendo. 
 
    Piensa en tus abuelos o tus padres. Sus empleos les han hecho permanecer como clase media con cierto poder adquisitivo. Era lo más probable en su época. 
 
    Pero ahora cada vez hay menos posibilidades de estar en esa posición y desgraciadamente la cosa se está dividiendo entre ricos y pobres. ¿Dónde quieres estar tú? 
 
      
 
    El sistema educativo 
 
    El sistema educativo actual no ha cambiado mucho del sistema educativo de tus padres o tus abuelos, ya que el fin es el mismo, crear trabajadores especializados con pruebas de evaluación que tienen que ver con la memorización y la repetición. 
 
    ¿Te suena? 
 
    Ese sistema educativo fue muy eficaz para tus abuelos, algo menos para tus padres y de nada te va a servir a ti si no cambia pronto. 
 
    Esa formación, que fue perfecta para que los primeros trabajadores especializados fueran productivos, deja a tu generación a la altura del betún cuando se os compara con los ordenadores y automatizaciones actuales. 
 
    El sistema educativo está anticuado y no ha sido ágil evolucionando con respecto a la evolución de ordenadores y proceso de datos en las últimas décadas. 
 
    Pero el sistema educativo que hay, el que has sufrido, es el que es y forma parte del sistema general del que formas parte. 
 
    Aunque el sistema ha intentado educarte precisamente como un robot debes conseguir crecer como humano y potenciar las cosas que te diferencian de un ordenador. 
 
    La creatividad, el pensamiento crítico, la improvisación ante un problema no previsto y sobre todo la capacidad para relacionarte con otras personas, son características que serán diferenciadoras para ganar la batalla contra las máquinas. 
 
    De hecho, no es realmente una batalla, la automatización ha conseguido grandes avances y bienestar en nuestra sociedad. No debemos renunciar a ello. 
 
    Otra característica que obviamente se debe valorar es la capacidad de interactuar con esas máquinas, ordenadores o programas informáticos.  
 
    Busca alternativas al sistema educativo, coge lo bueno que te pueda ofrecer, pero complementa con tu propio sistema para formarte en las capacidades que de verdad serán valiosas en la era automatizada. 
 
      
 
    El sistema de pensiones y seguridad social 
 
    En España tenemos un sistema de pensiones que utiliza el sistema Ponzi de estafa piramidal, lo que pasa es que como lo hace el propio Estado no lo llama estafa piramidal con sistema Ponzi. 
 
    Tenemos en mente una edad de jubilación porque a los trabajadores se nos vende la idea de que debemos trabajar y cotizar (pagar impuestos) por nuestros ingresos del trabajo, hasta que lleguemos a la edad de jubilación de manera que se nos concede una “paga” mensual sin trabajar hasta que fallezcamos. 
 
    Esa “paga”, que llamamos pensión de jubilación, se supone que es proporcional dentro de unos parámetros al tiempo que has estado pagando impuestos por trabajar y durante el tiempo que lo has estado haciendo. 
 
    Digamos que se hace ver que vas metiendo dinero en una hucha y que luego cuando seas mayor y te jubiles se te vaya devolviendo según lo que has metido. De hecho, existe (aunque ya debe estar vacía) lo que se llama la “hucha de las pensiones”, que sería como la hucha gigante que contiene todas nuestras huchas individuales. 
 
    La verdad es que no es así, los impuestos que pagamos en previsión de nuestra jubilación se gastan de la misma manera que el resto de impuestos. El Gobierno decide cómo hacerlo y lo gasta. 
 
    Entre otras cosas lo gasta para pagar a la gente que está cobrando una pensión de jubilación en ese momento. 
 
    Es decir, los trabajadores actuales pagan a los jubilados actuales. 
 
    O sea que con una parte de los ingresos de la gente que trabaja, o que obtiene algún tipo de ingreso, se paga la totalidad de los ingresos de un jubilado. 
 
    Entenderás que hacen falta varios trabajadores pagando una parte de sus ingresos para que un jubilado pueda cobrar su pensión entera. 
 
    Pero es que además debes saber que es muy probable que la media de pensiones de jubilaciones sea superior a la media del sueldo medio de un trabajador, por lo que la cosa se complica. 
 
    Este sistema ha sido posible mientras se mantenía una población trabajadora o que recibía algún tipo de ingreso que fuera muy superior en número a los jubilados que cobraban sus pensiones. 
 
    Por eso es un sistema piramidal… muchos en la base deben pagar una parte para mantener a pocos en la parte alta de la pirámide. 
 
    Lógicamente esto no se puede mantener en el tiempo, porque la población en general no puede crecer indefinidamente, de hecho, en la actualidad se está invirtiendo la pirámide y en un gráfico por edades hay más o menos la misma gente de todas las edades y cada vez menos gente en la base. 
 
    Ya estamos en una situación en la que un número de trabajadores deben mantener con sus impuestos las jubilaciones de un número parecido de jubilados. 
 
    A estas alturas el Estado no acaba de reconocer el problema y sea quien sea el partido que gobierne no quiere plantear este problema como se merece y se sigue haciendo ver que nuestras aportaciones cubrirán nuestra futura jubilación. 
 
    Esa mentira es lo que hace que sea un esquema Ponzi, que por definición es un fraude. 
 
    No hay que ser adivino para saber que tu generación no va a tener pensiones de jubilación igual que no lo va a tener la mía. Otra cosa serán subsidios sociales para personas mayores, pero pensiones de jubilación tal cual las conocemos rotundamente NO. 
 
    Pero tengo que darte la enhorabuena, no quiero parecer sarcástico, hablo en serio. 
 
    Probablemente tu generación sea la primera que tenga perfectamente claro que no va a tener pensión de jubilación y por lo tanto no tendrá que jubilarse cuando lo diga ningún gobierno. 
 
    El horizonte de tu generación no será trabajar hasta los 67. 
 
    Sabiendo como sabes que tú serás la única persona que te va a garantizar ingresos cuando seas mayor deberás crear las herramientas a lo largo de tu vida para jubilarte quizá a los 40 años o de encontrar alguna forma de trabajo tan cómoda e ilusionante que no te haga falta dejar de trabajar nunca como han hecho actores, pintores o escritores. 
 
    Pero sea como sea nadie te dirá cuándo jubilarte, será responsabilidad tuya. Serás libre en esa decisión porque eres libre de tomar decisiones en la vida que te lleven a esa libertad futura. Al menos sabrás una verdad que aún nos siguen intentando ocultar. 
 
    No tengas miedo y aprovecha esa libertad. 
 
      
 
    El estado 
 
    Tenemos un estado que es demasiado paternalista, seguramente los partidos políticos se juegan mucho y tienden a proteger al ciudadano por encima de lo sostenible y recomendable. 
 
    Un ejemplo es el sistema de pensiones que se ha venido utilizando hasta ahora y que te acabo de describir. 
 
    El problema del paternalismo no se refleja únicamente en las cuentas del propio país que se va endeudando cada vez más, sino también en las personas, que cada vez nos vamos volviendo más cómodas. 
 
    Podemos tener la sensación de que Papá Estado siempre va a estar ahí para ayudarnos en caso de que nos vaya mal. 
 
    Sin embargo, suele ser más bien al contrario y de hecho somos todos los ciudadanos los que mantenemos al maltrecho Papá Estado a través de gran cantidad de impuestos. 
 
    De hecho, la presión fiscal es siempre creciente, parece que nunca es suficiente. 
 
    Pero tal y como te decía el problema grave es que transforma la manera en la que visualizamos nuestra responsabilidad con respecto a nuestros actos de cara al futuro. 
 
    Quien piense que siempre habrá alguien que se hará cargo de él o de ella, es difícil que se esfuerce y sea creativo en preparar su futuro tal y como lo haría alguien que estuviera completamente solo. 
 
    Una vez seas consciente de que el Estado no es tu protector, sino alguien que va a pedirte tu dinero para emplearlo de manera poco inteligente por norma general, para dar una falsa sensación de seguridad a los mismos ciudadanos que lo sostienen, empezarás a ver los impuestos como al hombre del saco. 
 
    A tu edad yo mismo defendía las necesarias aportaciones de los ciudadanos para entre todos ayudar a mejorar la situación de todas las personas, pero eso era porque no sabía cuantificar lo que eso suponía. 
 
    Dependiendo de nuestra actividad económica y situación laboral o personal pagamos más o menos impuestos. 
 
      
 
    Los trabajadores 
 
    Aunque de pagar impuestos nadie se libra, los más perjudicados son los trabajadores por cuenta ajena, los que trabajan para otra persona o empresa. 
 
    Sí, el mismo perfil al que ya te he comentado que te orienta el sistema educativo formal.  
 
    Sí, el mismo perfil que sostiene el pago de la seguridad social que alimenta el sistema de pensiones fraudulento que tenemos.  
 
    Sí, el mismo perfil que seguramente de media tenga menos del mayor bien que se puede tener, el tiempo. 
 
    En este punto puedes estar afirmando con la cabeza y pensar que precisamente por eso hay que defender al trabajador y analizar por qué no pagan más impuestos otros grupos de población. 
 
    Y tienes toda la razón, pero ¿sabes qué? Los propios trabajadores no te van a ayudar en tu lucha y seguirán alimentando al mismo sistema económico del que yo te quiero proteger o al menos advertir. 
 
    Con el tiempo he visto que la mejor forma de ayudar al resto de las personas es generando valor, ayudando a la prosperidad, creando riqueza… en resumen dando lo mejor de nosotros para que nos vaya bien y consiguiendo así que también les vaya bien a los demás. 
 
    No se trata de ser egoísta, se trata de ayudar de una manera que socialmente no está reconocida, pero no hay otra manera de hacerlo. 
 
    Digamos que el sistema, tal y como está planteado, nos asfixia a todos, no nos deja respirar. 
 
    A través de un sistema educativo obsoleto nos educa para que trabajemos en modelos de empleo obsoletos para que paguemos impuestos en torno a un sistema de seguridad social obsoleto. 
 
    Cada paso en la estructura lógica de la evolución del ciudadano es un paso más a quedarse sin oxígeno. 
 
    Es como si alguien nos está estrangulando y le ayudamos con nuestras manos para darle más fuerza en nuestro propio ahogamiento. 
 
    Y podríamos ayudar al de al lado a no ser estrangulado, pero seguramente teniendo las manos del sistema en nuestro cuello sea complicado ayudar a los demás. 
 
    Es como cuando en un avión nos dicen que, en caso de emergencia, si hay descompresión y hay que hacer uso de las mascarillas de oxígeno, primero nos pongamos la nuestra y luego intentemos ayudar a los demás. 
 
    Se hace especial énfasis en que los padres no prioricen poner la mascarilla a sus hijos y primero se la pongan ellos, o de otra manera pueden no conseguir oxígeno ni para sus hijos ni para ellos. 
 
    En la vida real la mayoría de zombies del sistema ni siquiera quieren esa mascarilla de oxígeno. Seguirán criticando al sistema mientras lo alimentan con su propia actitud. 
 
    No puedes ayudarles, aún no. 
 
    Céntrate en tu propia mascarilla de oxígeno. Si eres capaz de generar riqueza conociendo el sistema, podrás ser ejemplo y ayudar a los demás, pero si primero les intentas convencer te quedarás a medio camino. 
 
    ¿Vas a poder conseguirlo trabajando para una empresa que no es tuya? 
 
    Es bastante difícil. 
 
    Trabajar para otro puede ser un medio de subsistencia temporal, o una manera de acumular un capital que te sirva para emprender otros caminos, pero recuerda que mientras tanto tu bien más preciado, el tiempo, se está consumiendo.  
 
    Deberás analizar si la inversión de tu tiempo merece la pena y, si es así, márcate una fecha límite o quedarás atrapado en un intercambio infinito de tiempo por dinero. 
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
    CONSEGUIR OBJETIVOS 
 
      
 
      
 
    A veces nos marcamos unos objetivos, en lo que sea, que no es que no sean alcanzables, pero los planteamos de una manera que no es efectiva para conseguirlos. 
 
    Muchas veces buscamos resultados inmediatos y nos desanimamos pero el objetivo no debe ser algo lejano tal y como normalmente lo planteamos. 
 
    Tras la Segunda Guerra Mundial Estados Unidos se centró en ayudar a reconstruir los países europeos que habían quedado arrasados y cuya economía no parecía despegar. 
 
    Había hambre y pobreza, era la postguerra de una de las mayores guerras. 
 
    Se intentó industrializar toda Europa empleando métodos productivos que ya se estaban utilizando en Estados Unidos y la recuperación de países como Reino Unido, Francia, Italia o, lógicamente, Alemania fue evidente. 
 
    Estados Unidos no tenía ningún interés en ayudar a otro de los grandes damnificados de la guerra que fue Japón, ya que era uno de sus grandes enemigos. 
 
    De hecho, fue Japón quien “se atrevió” a declarar la guerra a Estados Unidos. 
 
    La cuestión es que, con la guerra de Corea y siendo Japón enemigo de Corea, Estados Unidos empezó a ver con mejores ojos al país del sol naciente. 
 
    A partir de 1950 se crearon planes de ayuda destinados concretamente a Japón, que en los años siguientes recibió más dinero del que recibiera ningún país europeo. 
 
    De nuevo Estados Unidos influyó en el tejido industrial de Japón, igual que hiciera en Europa, introduciendo sus propios métodos y por aquel entonces ya estaban muy metidos en el valor de la calidad en la fabricación de productos. 
 
    Sin embargo, Japón tenía una población con una personalidad muy particular, de hecho la sigue teniendo. 
 
    Los japoneses tenían una visión más espiritual y filosófica de la vida, por no hablar de su afán de superación y la defensa de su honor. 
 
    Los controles de calidad americanos, tan fríos y cuantificables, se mezclaron con la filosofía de vida japonesa y de ahí nació el método de mejora continua japonés.  
 
    En el método de mejora continua todos los trabajadores de una empresa participan, proponen y se benefician. 
 
    El objetivo es la mejora en sí, que se puede ir consiguiendo día a día con pequeños pasos y esa filosofía ya estaba interiorizada en Japón. La gente practicaba el kaizen en su vida y ahora se mezclaba y daba nombre a un método de mejora de calidad y productividad. 
 
    El mejor ejemplo de uso del método kaizen a nivel industrial fue Toyota, que involucró a todos sus trabajadores para mejorar los procesos de producción. 
 
    Cualquiera podía plantear mejoras cuyo análisis y puesta en marcha se tomaba como una prioridad para poder mejorar la productividad. A veces el análisis de las propuestas empeoraba la marcha de la propia producción, pero sabiendo la importancia que tenía para cumplir su objetivo estaban dispuestos a ese sacrificio. 
 
    La idea es que resolviendo muchos pequeños detalles que podían ser vistos por los propios trabajadores se podría tener un impacto superior en los “grandes problemas” que se pudieran ver desde una posición más elevada de la pirámide. 
 
    El resultado fue que Toyota pasó de fabricar poco más de 500 vehículos al año a superar las 10 millones de unidades fabricadas al año ya en el siglo XXI, convirtiéndose en el mayor fabricante mundial en el año 2008 por encima de los todopoderosos americanos. 
 
    Te cuento todo esto como ejemplo de lo que pueden significar los pequeños cambios si los extendemos en el tiempo. 
 
    Debemos intentar mejorar muy poco, pero todos los días. 
 
    Es muy difícil conseguir objetivos del tipo que sean si los vemos en la lejanía y nos cuesta valorar el impacto que tendrán. 
 
    “Quiero hablar bien inglés”, “quiero adelgazar”, “quiero tener más tiempo”, “quiero tener mejor salud”, “quiero leer más”, “quiero viajar más” … todo son “quieros”, bonitos objetivos que no se alcanzan porque nos fijamos más en el objetivo que en cómo conseguirlo. 
 
    Si quieres alcanzar el objetivo de tener mejor salud olvida ese objetivo. Ponte de objetivo las rutinas que te van a llevar a ese objetivo, por ejemplo, hacer ejercicio. 
 
    Tu objetivo debe ser hacer más ejercicio cada día, pero muy poco ejercicio más… si caminas 20 minutos al día te tienes que proponer caminar 21 minutos mañana. 
 
    Es fácil cumplir ese objetivo. 
 
    Si para alcanzar ese objetivo último de la salud debes adelgazar, mira a ver cuánto comes de media… y come una pizca menos cada día. 
 
    Es fácil cumplir ese objetivo. 
 
    Y así con cualquier objetivo que te marques. Fija tus objetivos en las rutinas que te lleven a alcanzar lo que quieres, pero que no sean esas metas tus objetivos en sí. 
 
    De nuevo el tiempo juega a tu favor, estás en la edad adecuada, tienes todo el tiempo del mundo. 
 
    Bruce Lee se consideraba el mejor artista de artes marciales sobre la faz de la tierra y se enfadaba si alguien le sugería que utilizara especialistas o dobles en las secuencias de acción de sus películas. 
 
    Algunos piensan que era un arrogante por creerse el mejor, pero entendiendo las palabras de Bruce Lee yo creo que era muy modesto. 
 
    Él decía que cualquiera podía ser tan grande en lo que él hacía como lo era él mismo, si le dedicaba el tiempo y el esfuerzo que él le dedicaba a las artes marciales y que había dedicado toda su vida. 
 
    No se consideraba único o un ser especial, pero pensaba que él era el que más esfuerzo dedicaba a las artes marciales y eso le llevó a ser el mejor. Pero cualquier puede. 
 
    ¿Tu objetivo es convertirte en Bruce Lee? Dale, como dicen los argentinos… empieza, arranca, ponte en marcha, pero siempre con pequeños objetivos en forma de rutinas que te lleven al crecimiento continuo. 
 
    Esas rutinas o hábitos se pueden llevar a cabo de manera más o menos fácil con las siguientes herramientas. 
 
    Si ya has definido un hábito que quieres tener a partir de ahora lo primero que puedes hacer es identificar tus hábitos actuales y luego “encadenar” el nuevo hábito al hábito que ya tenías adquirido. 
 
    Por ejemplo, si deseas conocer mejor la lengua inglesa quizá te puedas plantear un objetivo de aprender una palabra nueva cada día. Para ello puedes establecer el hábito de buscar la traducción de alguna palabra que no conozcas y hacerlo cada día después de lavarte los dientes por la mañana. 
 
    De esta manera es muy difícil que te olvides de hacerlo cada día.  
 
    Luego podrías asociar el hábito de utilizar esa palabra en una frase después de comer, ya que comes cada día, y de nuevo escribir alguna frase con esa palabra después de lavarte los dientes por la noche. 
 
    También podrías asociar algún hábito para practicar las cinco palabras aprendidas entre el lunes y el viernes durante el fin de semana, creando un hábito semanal de práctica. 
 
    Apóyate en hábitos que ya tienes establecidos y asocia un nuevo hábito a alguno que ya tengas para convertirlo en una rutina única. 
 
    Otra ayuda para poner en marcha un buen hábito que te lleve a conseguir un objetivo es empezar muy poco a poco, pero manteniendo el hábito. 
 
    Si tienes un objetivo de leer más libros, ya hemos visto que es una mala definición de objetivo. En cualquier caso, vamos a utilizarlo de ejemplo pensando que por mucho que quieras leer al menos un libro al mes nunca lo consigues. 
 
    Empieza muy poco a poco, pero convierte en hábito aquello que te acercará a tu objetivo, en este caso leer. 
 
    El primer día puedes leer una frase o un párrafo, pero lo importante es que lo hagas todos los días. 
 
    Leyendo un párrafo cada día no vas a conseguir leer un libro completo en un mes, al menos uno que merezca la pena, pero lo importante es crear el hábito. 
 
    Una vez creado el hábito podrás cambiar de un párrafo a dos fácilmente y estarás consiguiendo leer el doble de lo que leías antes del cambio. De esa manera, manteniendo el hábito que conseguiste crear empezando con algo fácil de llevar a cabo, conseguirás el objetivo final de leer un libro al mes. 
 
    ¿Pero en qué momento leo? 
 
    Si quieres generar un hábito, pero te cuesta asociarlo a otro hábito, que sería la forma más fácil de llevarlo a cabo, debes al menos fijar una hora o momento del día concreto y/o un lugar concreto. 
 
    Podrías establecer que cada mañana que estés en tu casa vas a leer ese párrafo, eso significará que si estás de viaje puede que no leas ya que lo tienes asociado a tu casa. 
 
    O puede que prefieras fijar una hora concreta y por medio de alguna aplicación recordar que en ese momento debes hacer esa acción. Con el tiempo, si el hábito se ha asentado, no necesitarás ninguna alarma. 
 
    Otra técnica es asociar el hábito a alguna cosa que no te ayude especialmente pero que te guste mucho hacer. Seguramente eso que te gusta pero que no te ayuda sea lo que te está quitando tiempo para hacer lo que realmente deberías para conseguir tus objetivos, por ejemplo, consultar las redes sociales, ver un vídeo en YouTube o jugar a un videojuego. 
 
    Con el mismo ejemplo de leer, suponiendo que es algo que te cuesta, si eres consciente de que quieres leer para conseguir tu objetivo, entonces oblígate a leer la cantidad de páginas que hayas establecido para permitirte “el lujo” de jugar al videojuego. 
 
    Digamos que jugar sería tu recompensa por leer y finalmente crearías una rutina de manera que jugar vendría asociado a leer. 
 
    Lo mismo podría ser con un objetivo de mejorar tu forma física o cualquier otro que suponga un esfuerzo excesivo para llevarlo a cabo. 
 
      
 
    Visualiza el objetivo más claro 
 
    Debes marcarte tus propios objetivos y analizar qué hábitos y con qué rutinas vas a poder conseguir alcanzarlos, pero hay un objetivo tan claro y universal que todos deberíamos tener en mente. 
 
    Ya te lo he intentado hacer ver anteriormente. El tiempo es tu bien más preciado. Es un bien finito, que se va agotando y que no se puede comprar. 
 
    Cuando nacemos nuestros padres nos regalan la vida y con ella un saco enorme lleno de tiempo. Tenemos toda una vida por delante. 
 
    El saco es igual para todos, da igual la clase social, da igual la educación de nuestros padres, da igual nuestro género… 
 
    Viene de serie con un pequeño agujero por el que se va perdiendo su contenido muy poco a poco. Se pierde tan poco que casi es imperceptible y cuanto más nos intentemos fijar más difícil es ver la cantidad que se pierde. 
 
    Sin embargo, ese agujero también es igual para todos y, puesto que lo que se va perdiendo es el propio tiempo, podremos darnos cuenta de cuánto se escapa precisamente con el paso del tiempo. 
 
    En tu caso ese agujero ya ha hecho que prácticamente se haya ido un cuarto del contenido del saco… casi un 25%. 
 
    Yo visualicé mi “saco” cuando tenía unos 35 años, pero te aconsejo que intentes visualizarlo mucho antes. 
 
    En algún sitio leí un sencillo método que realmente me impresionó. 
 
    Se trata de coger una cinta métrica y extender para que se puedan ver 80 centímetros. Poco importa que pongas 75 o pongas 85, no vamos a discutir por cuál es la esperanza de vida que es lo que representa esa cifra, pero ten en cuenta que no todo el mundo llega a la esperanza de vida y si lo hace nadie llega en plenitud de facultades. 
 
    El tramo hasta 35 centímetros representaba lo que yo ya había vivido, lo que se había escapado de mi enorme saco que parecía infinito. Y lo cierto es que llegar a los 80 centímetros podría no ocurrir nunca y quizá dentro de 10 centímetros mi saco se agotase. 
 
    Nadie sabe lo grande que es su saco. Es imposible saber cuánto tiempo nos queda, aunque sí que podemos saber cuánto tiempo hemos consumido. 
 
    ¿Y si creías que habías consumido un 25% de tu saco, pero en realidad es un 60%? 
 
    Este tipo de visualizaciones espero que te ayuden a ver el auténtico valor de tu tiempo. 
 
    ¿Cuánto dinero pagarías para que tu próximo fin de semana durase 24 horas más? Puede ser tu próximo fin de semana, o puede ser la época que disfrutes como vacaciones o cualquier actividad placentera. ¿Cuánto pagarías por un día más? 
 
    Eres muy joven, tu saco está llenísimo. Seguramente no tengas dinero suficiente para cubrir todo el tiempo que tienes en tu saco como para encima añadir un día más. Si no vas a poder comprar nada durante esas 24 horas para qué pagar por ellas. Quizá quieras 24 horas para poder jugar a la consola o ver la tele, que se supone que es barato. 
 
    ¿Cuánto dinero pagarías entonces? 
 
    Pero recuerda, nadie sabe lo que le queda en el saco. 
 
    ¿Cuánto crees que pagaría alguien a quien le han diagnosticado una muerte inevitable por enfermedad en 3 meses? 
 
    ¿Y la persona que supiera que le quedan 3 días? 
 
    No podemos ahorrar tiempo. No podemos coser el agujero de nuestro saco. Pero podemos ser conscientes de ese agujero y trabajar por tener la libertad de hacer lo que realmente queramos con nuestro tiempo, ya que es nuestro bien más valioso. 
 
      
 
    Los próximos 50 años 
 
    Vamos a ver lo que ocurre normalmente en nuestro sistema con las personas que tienen un saco “estándar” de 80 años de tiempo. 
 
    Aunque no sepamos cuánto contiene nuestro saco de tiempo la verdad es que muchos tienen un saco enorme de más de 80 años de tiempo, de hecho, quizá conozcas alguna persona de esa edad a la que puedas preguntar muchísimas cosas.  
 
    Normalmente los próximos 50 años de una persona joven como tú empezarían con una tentadora etapa inicial en la que o bien te sigues formando, conociendo gente y viviendo experiencias o bien empiezas a trabajar para alguien y vas ganando dinero “fácilmente” mes a mes que te permite comprar muchas cosas que antes no podías. 
 
    Una tercera posibilidad es que ni estudies ni trabajes y que permitas que tu saco se vaya vaciando mientras esperas que alguien te diga cuál es el siguiente paso. Mala opción. 
 
    De una manera o de otra la mayoría de las personas acabamos trabajando para alguna empresa, grande o pequeña, obligados a ir a un lugar concreto con un horario concreto deseando que llegue nuestro día o dos días de descanso a la semana y con la ilusión de que lleguen las vacaciones. 
 
    Y para la mayoría de esa mayoría una manera de sobrellevar ese tipo de vida es pensar en la prometida jubilación, que ya te he explicado que es un espejismo para las personas de tu edad… una mentira. 
 
    Hoy en día eso ocurre aproximadamente a los 67 años, si es que tu saco tiene esa cantidad de tiempo. 
 
    Vuelve a coger el metro y visualiza esos próximos 50 centímetros. 
 
    Sitúa en esa cinta métrica a tus familiares, al camarero del bar de la esquina, al conductor del autobús, al médico de cabecera o a cualquier trabajador que conozcas y del que puedas intuir su edad. 
 
    No te sepa mal recordar a tus seres queridos y otras personas que conociste que quizá fallecieron con menos de 80 años. Quizá conocieras personas que desgraciadamente situarás antes de los 67 centímetros. 
 
    Ahí tienes los próximos 50 años de la mayoría de las personas de tu edad. Cuatro, cinco o quizá hasta diez años de nuevas sensaciones, experiencias, viajes, aprendizaje y crecimiento vividos con pasión, pero cegado mientras el sistema te está preparando para ponerte las cadenas y vivas sin libertad de elección más de media vida. 
 
    Y lo mejor de todo es que ocurre de manera voluntaria. Habrás sido engañado y empezarás a formar parte de la misma sociedad que engañará a las siguientes generaciones. Pero no te sentirás engañado ni que estás engañando, para la mayoría de personas simplemente es lo normal. 
 
    Por eso es tan difícil no formar parte de esa rueda, ya que no hay un ser malvado al que dirigir la culpa. Todos formamos parte del sistema tal y como es y somos a la vez los responsables de que sea como es.  
 
    ¿Quieres la pastilla roja? De acuerdo, pero piensa en los que eligen la pastilla azul porque normalmente ni recuerdan que pudieron elegir. Nadie tiene culpa realmente. 
 
    Volvamos a los objetivos y los hábitos y rutinas que nos ayuden a alcanzarlos. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
    AHORRO 
 
      
 
      
 
    Deberías poder marcarte objetivos y crear hábitos que te lleven a alcanzarlos, pero evidentemente esos objetivos pueden ir cambiando a lo largo de tu vida. 
 
    No sería bueno cambiar de objetivo por la frustración de no llegar a alcanzarlo. Si el objetivo está bien definido, es alcanzable y concuerda con tu filosofía y pensamiento, debes perseverar para conseguir alcanzarlo. 
 
    Sin embargo, puede ser que tus metas e inquietudes vayan cambiando y eso puede hacer replantearte objetivos y por lo tanto redefinir tus hábitos. 
 
    Lo que es cierto es que sean cuales sean tus objetivos, aunque vayan variando a lo largo de tu vida, la disponibilidad de tu propio tiempo siempre te va a ayudar a conseguirlos. 
 
    Si vas adoptando la forma de vida mayoritaria que viene marcada por la corriente general del sistema no vas a disponer del tiempo suficiente para cumplir con los hábitos a corto plazo que te lleven a conseguir tus metas y objetivos a largo plazo. 
 
    De hecho, todas las personas se marcan objetivos a largo plazo, pero la excusa general para no abordar las acciones que les llevarían a alcanzar sus metas es la falta de tiempo. 
 
    Demasiadas personas repiten “no tengo tiempo”. Se engañan, ya que el tiempo es igual para todos, pero les sirve para excusarse por no hacer lo que realmente deberían hacer para alcanzar lo que realmente quieren. 
 
    Claro que hay muchas personas que además malgastan su propio tiempo con actividades vacías que no les llevan a nada, pero no hablo de eso. 
 
    Si dejas que te lleve la corriente es probable que a cierta edad verdaderamente ocupes todo tu tiempo trabajando para obtener un sueldo y en tus propias obligaciones familiares y es muy difícil dedicar el poquísimo tiempo restante a tus objetivos. 
 
    Hay gente que se da cuenta en ese punto de que tiene que cambiar y sacrifica el sueño para poder tomar acciones que les lleven al cambio, pero tampoco es saludable robar tiempo al sueño. 
 
    Recuerda que el sueño forma parte de tu generación de energía y lo necesitas para estar en plenas condiciones. Cada persona tiene sus necesidades de sueño, pero la mayoría necesita al menos entre 7 y 8 horas de sueño diario. 
 
    No creas que eres especial, no lo eres. Te puedes repetir este mantra y no únicamente respecto al sueño: “No soy especial”. 
 
    No eres la persona especial que puede tener plenitud de condiciones durmiendo 5 horas al día. Que exista gente que tenga esa necesidad mínima no quiere decir que seas tú. Cuida y respeta tus horas de sueño. 
 
    Lo que quiero decirte es que, aunque ahora puedas pensar que dispones de mucho tiempo, en el futuro puedes perder esa sensación y será cuando realmente lo necesites para cumplir las metas que te marques. 
 
    Espero que este libro te ayude a reflexionar sobre las decisiones que vayas tomando en el futuro, pero es normal que ahora mismo te cueste marcarte unos objetivos vitales. 
 
    Lo que intento es que cuando estés preparado para marcarte grandes objetivos vitales que requieran de hábitos para los que necesites disponer de tiempo, tengas ese tiempo. 
 
    Comprar tiempo 
 
    Sabemos que no podemos comprar tiempo, eso es imposible, pero podemos prepararnos para tener más tiempo en el futuro. 
 
    La mayoría de las personas en la edad adulta utilizan su tiempo para obtener el dinero que les cubra, al menos, las necesidades básicas de alimentación, ropa y vivienda.  
 
    La corriente lleva a dedicarle más tiempo del que sería necesario porque hay que ajustarse a un horario laboral concreto o porque se quiere tener suficiente para tener algo más que las necesidades básicas. Normalmente es por las dos cosas. 
 
    Aunque el dinero no pueda comprar el tiempo, si fueras capaz de acumular dinero o pudieras garantizarte ingresar dinero sin necesitar un horario laboral extenso y rígido, podrías disponer de más tiempo en un futuro. 
 
    No se trata de no trabajar para tener ingresos, eso creo que también es imposible, se trata tener en mente la idea de no tener que depender de un trabajo convencional en el largo plazo para conseguir esos ingresos. 
 
    Pero trabajar hay que trabajar, al menos hasta que llegue un momento en el que hayas podido generar alguna forma de ingresar dinero sin trabajar, fruto de todo tu trabajo anterior. 
 
    Creo que es más fácil encontrar una combinación de un trabajo cómodo al que le dediques un tiempo razonablemente limitado con alguna fórmula que te haga ingresar un dinero extra de forma más o menos pasiva. 
 
    Sea como sea si quieres alcanzar ese momento futuro debes comprar tu propio tiempo hoy para disfrutarlo mañana. 
 
      
 
      
 
      
 
    El hábito principal sean cuáles sean tus objetivos 
 
    Si el tiempo va a ser lo que necesites para poder tomar las acciones y hábitos que te lleven a conseguir los objetivos que te propongas, entonces el hecho de poder tener unos ingresos en el futuro independientes de lo que pueda ser un trabajo convencional debería ser un objetivo para ti. 
 
    Ese objetivo te va a ayudar a conseguir cualquier otro objetivo, por la disponibilidad de tiempo, no por la disponibilidad de dinero.  
 
    Por lo tanto si ahora mismo te cuesta fijarte objetivos o, aunque ya tengas pensado alguno, este objetivo debe permanecer siempre en tu mente y debes establecer los hábitos que te puedan llevar a alcanzarlo. 
 
    Recuerda que los hábitos van a hacer que consigas tus objetivos moderando el esfuerzo, avanzando muy poco a poco, pero haciéndolo cada día. 
 
    El hábito más efectivo para conseguir nuestro principal objetivo, la disponibilidad de tiempo en el futuro, es básico y todos los padres se lo han recomendado a sus hijos, aunque poca gente consigue hacerlo, ni padres ni hijos. 
 
    El ahorro. Te suena, ¿verdad? Recuerdas cómo ahorrabas de niño y seguramente ahora mismo tengas algo de dinero ahorrado. 
 
    Lo que no tengo tan claro es si el sentido que le has estado viendo al ahorro es el que debería tener. 
 
    No se trata de ahorrar para poder comprarte el próximo último modelo de consola o para poder costearte un festival de música este verano o para poder hacer una escapada a algún destino con tus amigos. 
 
    Se trata de ahorrar para comprar tu tiempo en el futuro. ¿Suena raro? 
 
    Suena raro porque es raro y si se lo cuentas a tus amigos seguramente se van a reír de ti. Pero créeme, nadie se va a reír de ti dentro de unos años. 
 
    ¿Significa que no puedas ahorrar para comprarte algún capricho o hacer algún viaje? Evidentemente no y puedes combinar varias formas de ahorro, pero debes priorizar el ahorro para comprar tiempo sobre el ahorro tal y como lo entiendes ahora. 
 
    En las siguientes páginas vamos a seguir conociendo el sistema para ver de qué manera vas a poder transformar tu ahorro actual en ingresos futuros que finalmente te hagan conseguir tu objetivo de disponer de tiempo en vez de emplearlo en un trabajo clásico. 
 
    Pero lo importante es que, aunque no estés del todo convencido, comiences a practicar este hábito. 
 
    Al fin y al cabo… ¿Qué puede pasar? Si por algún motivo lo que voy a contarte no te hace conseguir el objetivo prometido al menos contarás con un ahorro que podrás reconvertir a tu ahorro típico y gastarlo como consideres. 
 
    Aunque quizá sea eso lo que hace la mayoría de personas. No creo que sea buena idea, pero piensa que ese es el peor escenario.  
 
      
 
    Sin ingresos no hay ahorro 
 
    Evidentemente debes intentar conseguir ingresos de algún tipo, si no difícilmente vas a poder ahorrar. 
 
    Hay miles de formas de conseguir ingresos, pero a tu edad básicamente podemos clasificar esas formas en dos grandes grupos: conseguir ingresos trabajando para otro o generarte tus propios ingresos trabajando por cuenta propia. 
 
    No es que una opción sea mejor que la otra y las dos te van a dar un aprendizaje y experiencia además de unos ingresos, pero ten en cuenta que trabajar para otros es una opción más “peligrosa”. 
 
    Recuerda que trabajando para otro es mucho más fácil que caigas en la rueda mayoritaria que te lleve a un camino en el que acabes sin disponer de tu tiempo, pero si eres consciente de ese “peligro” se supone que estarás más protegido. 
 
    No te comprometas a un trabajo de jornada completa y déjate tiempo para combinarlo con trabajos por cuenta propia y sobre todo para tener tiempo en tu propia formación. 
 
    Formarte va a ser la mejor inversión que vas a poder hacer de tu tiempo si pensamos en el rendimiento que te dará en un futuro. Te hablaré más adelante de este tema. 
 
    A nivel personal puedes obtener ingresos prestando servicios “clásicos” como dar clases a niños, cuidar ancianos o limpiar casas, pero no descartes todas las oportunidades que te ofrece el mundo digital. 
 
    En general prueba y valora por ti mismo en qué actividades se puede ganar dinero y en cuáles no. ¿De verdad crees que es tan fácil ganar dinero con un canal de Youtube? No lo es, pero te invito a que lo experimentes, igual que otro tipo de “oportunidades digitales”. 
 
    Lo más efectivo es pensar en tus fortalezas, en lo que eres bueno, y ver si realmente hay alguien que esté dispuesto a pagar por esas cosas tal y como te expliqué al principio. 
 
    Quizá se te da bien la jardinería porque tienes experiencia con el jardín de tus abuelos, pues ofrécete como jardinero directamente casa por casa. 
 
    Puede que conozcas los lugares más interesantes de tu ciudad que están fuera de las rutas turísticas y que se pueden hacer en bicicleta, pues ofrécete en las empresas de alquiler de bicicletas para ser guía turístico “en bicicleta”. 
 
    Si te gustan los perros y se te da bien estar con ellos puedes ofrecer servicio a sus dueños para sacar a pasear a sus mascotas o cuidarles mientras están de viaje. 
 
    La cuestión es que tienes que pararte a pensar y analizar esas cosas por las que podrías obtener ingresos. Si no haces el ejercicio de búsqueda la idea no va a llegar por sí misma y acabarás tomando el camino “fácil” trabajando por turnos en una hamburguesería. 
 
    Si no encuentras ninguna fortaleza o habilidad que tengas y por la que alguien podría pagar genera la experiencia que te haga ser bueno en algo por lo que la gente ya esté pagando, aunque para obtener esa experiencia no ganes dinero. 
 
    ¿Crees que eres capaz de pintar una casa? Seguramente no seas capaz de hacerlo con profesionalidad si no lo has hecho nunca. Ofrécete a pintar las casas de familiares o amigos sin cobrar. Ellos compran la pintura y los utensilios y tú realizas el trabajo. Acepta todas las críticas y sugerencias que te hagan y mejora en el siguiente trabajo. 
 
    Probablemente después de pintar tres casas seas capaz de hacerlo con profesionalidad incluso sabiendo calcular la pintura necesaria o la mejor técnica para ahorrarte esfuerzo. 
 
    Ahora ya puedes ofrecer un servicio por el que la gente está dispuesta a pagar y no has tenido que esforzarte mucho en aprender. En vez de estar tirado en el sofá has ayudado a familiares a renovar sus casas y encima has aprendido una profesión. 
 
    Te podrías plantear algo parecido con la jardinería, la limpieza de piscinas, la reparación de bicicletas, la limpieza del hogar o el montaje de muebles de Ikea. 
 
    Como último recurso siempre vas a poder encontrar trabajos en bares o restaurantes pero recuerda que, aunque parezca el camino fácil para obtener ingresos, es duro y absorbente. Cuidado. 
 
      
 
    El apalancamiento en las personas 
 
    Seguramente vuelva a este concepto más adelante, ya que es importante, pero no está de más que reflexiones sobre el apalancamiento en las personas cuando estás buscando las primeras opciones de tener unos ingresos. 
 
    El concepto de “apalancamiento” normalmente se asocia al apalancamiento financiero y es muy probable que lo hayas escuchado en alguna ocasión. 
 
    Estamos asociando el mecanismo de palanca, mediante la cual obtenemos una fuerza proporcionalmente superior a la que ejercemos al otro lado y que depende de su longitud, con cualquier elemento que nos haga multiplicar los esfuerzos para obtener un resultado mejor. 
 
    En el apalancamiento financiero estamos utilizando una cantidad de dinero que no es nuestra, puede ser prestado o de inversores, para conseguir un resultado que no podríamos conseguir con nuestro propio dinero.  
 
    Imagina que quieres abrir un McDonald’s para lo que la franquicia te pide un millón de euros, pero solo tienes cien mil euros. Podrías intentar que un banco te concediera un préstamo para alcanzar el millón, por lo que estarías invirtiendo en un negocio gracias al apalancamiento con un préstamo, ya que el dinero no es tuyo. 
 
    Igual que con una palanca conseguirías un resultado que no sería posible por tus propios medios, pero que gracias a la “palanca” financiera se puede llevar a cabo. 
 
    El apalancamiento en las personas es un concepto similar pero trasladado al esfuerzo de trabajo directo. 
 
    Un restaurante necesita como mínimo alguien en la cocina y alguien diferente atendiendo a los clientes y dependiendo del tamaño y los clientes que se quieran atender podrá necesitar varias personas en cocina, barra, camareros, limpieza y caja. 
 
    Si se necesitan varias personas, como en este caso, es imposible llevar un negocio así siendo únicamente una persona, por lo que el propietario se ayuda del “apalancamiento en personas” para contratar personal. 
 
    Evidentemente debe conseguir que ese personal le proporcione más beneficio que los gastos en sueldos que conlleva su contratación. 
 
    Pero lo importante es que está consiguiendo hacer funcionar un negocio apalancándose en personas. Consigue un resultado multiplicador que no conseguiría llevando el negocio sin empleados. 
 
    De esta manera los empleados consiguen una remuneración por su trabajo y son la “palanca” que hace crecer el negocio del propietario.  
 
    Hasta aquí todo bien, pero piensa que el propietario puede cambiar de palanca (empleados) cuando lo considere y que el beneficio de esa palanca que es el crecimiento de su negocio es únicamente para él. 
 
    Si lo analizas fríamente no parece buena idea ser la palanca de nadie y parece más práctico ser la persona que aprovecha esa enorme palanca basada en las personas. 
 
    No hay problema en ser palanca en tus primeros trabajos, porque son los más numerosos y no debe ser difícil de encontrar, pero debes ser consciente de que alguien se está apalancando en tu trabajo haciendo crecer su negocio y trabajando en su futuro, no en el tuyo. 
 
    Tu beneficio en este tipo de trabajos será la de tener unos ingresos con los que poder poner en marcha tu hábito de ahorro, pero nada más. 
 
    Al contrario de lo que se suele pensar, trabajar para otros, da igual que sea un pequeño bar o una gran multinacional, no es una opción segura. Si atas la manera de generar ingresos a trabajar para otros es muy probable que en un momento de tu vida dejes de percibir esos ingresos por razones que están fuera de tu control. No solo no es seguro, sino que es lo más inseguro que se me ocurre. 
 
    No rechaces trabajos en los que seas la palanca de otros, sobre todo en tus primeros trabajos, pero no dejes de pensar en la manera de ser tú quien puedas aprovechar el apalancamiento en las personas para favorecer tu futuro. 
 
    Ya sé que conseguir ingresos no es tan fácil como para que lo hagas con leer estas pocas líneas, pero lo primero es querer hacerlo. 
 
    Intenta generar ingresos con tus propias habilidades o aprende habilidades nuevas, intenta trabajar para ti y si no puedes trabaja para otros, pero sea como sea hazlo ya. 
 
    Si no haces el proceso de reflexión y te esfuerzas para obtener rápido ingresos te arrepentirás en un futuro. 
 
    De momento no importa la cantidad de ingresos, más fácil imposible. Gana un euro y estarás obteniendo ingresos. Luego gana diez, cien o mil. Si intentas ganar un euro antes que mil es más fácil que empieces a generar ingresos muy pronto. 
 
    Ahora que presuponemos unos ingresos podemos hablar del ahorro.  
 
      
 
    El ahorro como hábito 
 
    Existen diferentes maneras de llegar a ahorrar dinero, pero lo más efectivo es tomarlo como un hábito, exactamente igual que para el resto de objetivos. 
 
    ¿Recuerdas lo que te comentaba sobre el sistema de mejora continua? Se trata de dar pasos muy pequeños, pero darlos continuamente y a ser posible ir dando esos pasos un poco más grandes cada vez, pero con una variación que no suponga un esfuerzo. 
 
    Con el tiempo conseguirás fijar el hábito, hacer que sus efectos sean cada vez mayores y conseguir finalmente el objetivo. 
 
    Con el ahorro no es diferente y sirve perfectamente de ejemplo de lo que se puede conseguir con un hábito de este tipo. 
 
    Debes fijarte un porcentaje de tus ingresos para ahorro y no dejar de hacerlo bajo ninguna circunstancia. Recuerda que tu objetivo último es la disponibilidad de tu propio tiempo y eso debería ser suficiente motivación para ser constante. 
 
    Hay quien aconseja ahorrar un 10% de tus ingresos e incrementar ese porcentaje conforme vayas aumentando tus ingresos de manera que tu estilo de vida pueda mejorar conforme mejoran tus ingresos, pero también tu ahorro. 
 
    Sin embargo, no suele ser normal que alguien de tu edad consiga tener la intención clara de ahorro y otros autores se dirigen a personas más mayores que ya han caído en las redes del sistema y se han creado un estilo de vida por encima de sus posibilidades. 
 
    Mi recomendación siempre va a ser que mantengas el porcentaje con el que te sientas cómodo, pero que no te auto engañes pensando que necesitas más dinero del que actualmente necesitas. 
 
    Lo importante es ser constante y tener éxito en fijar el hábito por encima del porcentaje de ahorro elegido, pero no puedes engañarte pensando que un 3% va a ser suficiente, debes ser ambicioso. 
 
    También deberás analizar si ciertos caprichos son tan necesarios para ti como te trata de convencer tu cerebro, o si simplemente tienes un impulso de compra. Más adelante te daré algunos consejos sobre cómo enfrentarte a decisiones de compra. 
 
    Personalmente tengo que recomendarte que destines un 15% de tus ingresos al ahorro a largo plazo y un 10% al ahorro a medio plazo. Es decir, al menos un 25% de tus ingresos los debes dedicar de una manera o de otra al ahorro. 
 
    Si le preguntas a una persona en sus 40 es muy probable que te diga que es imposible que pueda ahorrar un 25% de sus ingresos, de hecho, la mayoría no ahorrará nada. Sin embargo, la diferencia de ingresos entre las personas a las que preguntes varía mucho más del 25%. 
 
    ¿Cómo puede ser incapaz de ahorrar alguien que tiene el doble de ingresos que otra persona que puede vivir con la mitad de ingresos? 
 
    Básicamente porque el que gana el doble se ha generado una serie de “necesidades” que le generan el doble de gasto. 
 
    Vivirá en una casa más grande, conducirá un coche más lujoso o vestirá una ropa más cara. ¿Son necesidades reales? No lo son, por eso lo he entrecomillado, son autoimpuestas. 
 
    Tú puedes evitar esa esclavitud material siendo consciente de que la mayoría de gente gasta todo lo que ingresa, independientemente de la cantidad que ingrese, y eso no tiene sentido. 
 
    Si te acostumbras a ahorrar al menos el 25% de tus ingresos, ahora que realmente ni siquiera tienes necesidad real de tener ingresos, entenderás que deberás vivir conforme al 75% o menos de tus ingresos y eso no debe ser un problema. 
 
    Ya te expliqué que el sistema paternalista del Estado, de hecho, ya te retiene un porcentaje de los ingresos de manera que ni siquiera pasan por sus manos y por eso el trabajador vive con esos ingresos como si fueran la totalidad, sin embargo, ya se le ha restado un porcentaje. 
 
    Es fácil que si le preguntas a un trabajador de una empresa que tenga una nómina por sus ingresos te diga la cantidad de dinero que recibe a final de mes, pongamos 1000€ por ejemplo, pero pocas veces es consciente de que su sueldo real, lo que el empresario está pagando por él, son 1160€. Un 16% más. 
 
    Y si haces cálculos con ingresos mayores el porcentaje también se va incrementando. Alguien que reciba 2000€ a final de mes realmente tiene un sueldo de más de 2600€, es decir más de un 30% de lo que recibe no pasa por sus manos. 
 
    Pues utiliza la misma técnica porque es la que realmente te va a ayudar. Intenta “no ver” el dinero que ahorras, quítalo de tu vista. 
 
    Así funcionaban los abuelos de tus padres. Iban metiendo dinero en una hucha de la cual no se veía el interior ni se podía sacar lo que hubiera dentro a no ser que se rompiera. 
 
    Como ya veremos este sistema tenía muchas desventajas, sin embargo, era muy efectivo si lo comparamos al sistema de ahorro actual de muchas familias que directamente es que no hay ahorro. 
 
    Piensa en los abuelos de tus padres, cuatro parejas o familias. Si puedes, pregunta por sus vidas y seguramente verás que vivían en diferentes zonas y con diferentes recursos y maneras de ganarse la vida. 
 
    Piensa que todos ellos, independientemente de sus ingresos, metían en su hucha un porcentaje de sus ingresos en el mismo momento en el que les pagaban. Tenían que vivir con lo que les quedaba y para ellos no era un problema. 
 
    Cuando tenían que hacer frente a un gasto importante inesperado rompían la hucha y tenían la ayuda para afrontar el pago y, de hecho, en aquella época no compraban a crédito o con dinero prestado, con lo cual seguían ahorrando. 
 
    Mientras tengas ingresos por los que te pagan en metálico podrás utilizar esta técnica. Si cobras 10€ por una hora de dar una clase particular de repaso a un niño, aparta 2,5€ e interioriza que has ganado 7,5€. Y hazlo cada vez que recibas dinero. 
 
    Los tiempos han cambiado y por tus manos va a pasar muy poco dinero físico, por lo que guardarlo en una hucha se me antoja complicado. 
 
    Sin embargo, hoy en día tenemos la facilidad de poder automatizar las gestiones bancarias lo cual te ayudará a “ocultar” ese ahorro y que tu cerebro asuma que no te pertenece, de momento. 
 
    Utiliza las herramientas que tengas a tu alcance para automatizar la transferencia de tu porcentaje de ahorro. Lo ideal es que lo desvíes a otra cuenta que únicamente sirva a contener tu ahorro y sería perfecto que te fuera incluso complicado sacar el dinero de allí. La cuestión es apartar el ahorro de tu vista y hacerlo cuanto antes, nada más recibas tus ingresos.  
 
    El objetivo es que puedas asumir que tus gastos se deben adecuar al dinero restante. 
 
    Si vas ingresando más dinero con el paso del tiempo será tu decisión si quieres imponerte una subida de porcentaje de ahorro, y no sería mala idea, pero también debes disfrutar de ese incremento de recursos disfrutando de la vida.  
 
    Lo importante es mantener como mínimo este porcentaje y acostumbrarte a vivir con lo que quede, asumiendo que lo ahorrado no es para ti, sino para tu yo futuro. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    LAS DOS HUCHAS 
 
      
 
      
 
    Te he hablado de dos porcentajes de 10% y 15% que suman un 25% y que definen qué parte de tus ingresos no va a estar disponible para ti y debe ser eliminada de tu vista. 
 
    Sin embargo, no es del todo cierto y cada uno cumple su función. 
 
    El ahorro del 15% va a ir destinado al ahorro de largo plazo, que es el que debe garantizarte alcanzar el objetivo de disponer de tu propio tiempo en un futuro.  
 
    Veremos de qué manera ese ahorro debe trabajar por sí mismo para que cuando llegue el momento adecuado te pueda generar un rendimiento que a su vez te libere de gastar tu tiempo.  
 
    Si no mantienes sin tocar esa hucha con tu ahorro a largo plazo y no eres constante en mantener o incrementar el 15%, ese ahorro no va a poder conseguir su cometido de trabajar por sí mismo. 
 
    Es tan importante protegerlo que esa es la función de la hucha con el ahorro a medio plazo del 10%. 
 
    La hucha del medio plazo no es intocable como la de largo plazo, pero si planificas bien tus gastos tampoco tendrás que utilizarla nunca salvo imprevistos. 
 
    Esta hucha debe estar oculta y poco accesible igual que la hucha de largo plazo, pero el dinero que contiene no va a trabajar igual y su única función es darte seguridad y apoyo para no tocar jamás la hucha de largo plazo. 
 
    Si en un momento dado tienes que hacer frente a un gasto imprevisto esta hucha será tu salvavidas pero, sobre todo, en una situación de disminución brusca de tus ingresos debe ser la que alimente a la hucha de largo plazo manteniendo el ritmo. 
 
    De momento las reglas de la hucha a largo plazo son: 
 
    ●     Añade al menos un 15% de tus ingresos en el mismo momento en el que te lleguen. 
 
    ●     Incrementa el porcentaje conforme aumentan tus ingresos si te sientes cómodo, pero nunca bajes de un 15%. 
 
    ●     Mantén la aportación total media de los últimos 6 meses aunque bajen bruscamente tus ingresos y esa aportación media pueda significar un porcentaje mayor de tus ingresos.  
 
    ●     No puedes sacar dinero de esta hucha bajo ningún concepto. El dinero no es tuyo, es de tu yo futuro. 
 
    Manejar la hucha con el ahorro a medio plazo es mucho más complicado, ya que no tiene unas reglas tan fáciles de interpretar, pero te servirán para tomar mejores decisiones: 
 
    ●     Añade al menos un 10% de tus ingresos en el mismo momento en el que te lleguen. 
 
    ●     En una situación de bajada brusca de ingresos utiliza estos ahorros para mantener la aportación media de los últimos meses a la hucha de largo plazo. 
 
    ●     En una situación de necesidad de dinero ante un imprevisto puedes utilizar estos ahorros. Una situación imprevista no es la compra de un capricho, ni siquiera la compra de alguna oportunidad puntual irresistible. Tu cerebro tratará de engañarte sobre lo que de verdad es una necesidad y lo que no lo es. 
 
    ●     En esta hucha solo cabe 20 veces tus gastos medios mensuales. Si tus gastos medios mensuales son 500€, no caben más de 10000€, pero su capacidad aumenta si aumentan tus gastos y por ejemplo cabrían como máximo 20000€ si tus gastos medios son 1000€. Ya veremos lo que hacer con el ahorro que no cabe aquí, la cuestión es que no puedes meter más del límite establecido. Desgraciadamente es difícil que tengas que acudir a esta regla. 
 
    Siguiendo estas reglas podrás asegurarte un futuro en el que no tendrás que depender de un trabajo “clásico” de jornada completa para obtener ingresos y por eso tendrás disponibilidad de tu tiempo. 
 
    Actúa como un autómata siguiendo un algoritmo, sin más, y evita que tus emociones se interpongan en lo que has decidido. 
 
    Debes confiar en que este hábito de ahorro te será vital en el futuro y marcará la diferencia mostrándote caminos que son inaccesibles para el común trabajador esclavo del sistema. 
 
    Y recuerda, si yo te estuviera engañando y el futuro no es tan diferente con hábito de ahorro o sin él, tu dinero no se pierde, ahí lo tendrás siempre. ¿Crees que es muy arriesgado tener un buen colchón económico independientemente de que puedas alcanzar el objetivo de disponer de tiempo o no?  
 
    Yo creo que el escenario más negativo ya es muy positivo y aunque necesitaras todos tus ahorros para hacer frente a una catástrofe dentro de veinte años preferirás haber podido hacer frente a esa catástrofe y quedarte sin ahorros a no tener nada con lo que enfrentar esa crisis. 
 
      
 
    Gestionando la hucha del ahorro a medio plazo 
 
    Sin duda es un reto manejar correctamente esta hucha y lo que más te va a ayudar es establecer un nivel de vida, un nivel de gastos, muy por debajo del 75% de los ingresos que obtienes. 
 
    Si eres consciente de tu situación intentarás llevar un tren de vida que te permita poder tener dinero disponible accesible a muy corto plazo y que cada gasto importante esté previsto con antelación. 
 
    Leyendo las reglas que te he enumerado es imprescindible saber lo que es una situación de necesidad imprevista y lo que no lo es. 
 
    Evidentemente si aparece una nueva consola de videojuegos tu deseo de compra no significa que sea una necesidad, como está intentando transmitir tu cerebro.  
 
    Las ofertas y oportunidades tampoco son una necesidad. Si llega a tu correo electrónico una oferta para viajar a Nueva York por 200€ es una ganga, pero no una necesidad. 
 
    Vamos a suponer que eres independiente y vives en una casa con los electrodomésticos habituales y un día se estropea el frigorífico. No es una avería reparable, ha muerto. Podemos estar de acuerdo en que tener un frigorífico es una necesidad, ¿pero es una necesidad imprevista? No lo es. 
 
    Los electrodomésticos, los coches, las tuberías, las cerraduras, los teléfonos, los ordenadores… todo se avería. Si no lo tenías previsto no puedes echar la culpa a tu hucha de medio plazo. 
 
    ¿Se entiende la diferencia entre una necesidad previsible y una necesidad imprevista? 
 
    Quizá tengas que hacer un desembolso importante al dentista por una situación imprevista en tu boca y los dentistas son caros. ¿Realmente ha sido imprevisto? ¿No lo has visto venir? Adelante, toma tu propio dinero de la hucha del ahorro a medio plazo. 
 
    Tampoco estés tentado de utilizar la hucha a medio plazo como si fuera un banco al que le pides dinero porque se lo vas a devolver. Al fin y al cabo es tu propio dinero ¿verdad? Nunca tomes dinero prestado de tu propia hucha. 
 
    Una buena costumbre que cada padre intenta transmitir a su hijo es no comprar nada a crédito, no endeudarse. Pues tampoco debes endeudarte contigo mismo, de esa manera estás facilitando la decisión de compra de algo relativamente caro y eso no es bueno. 
 
    Si crees que quieres comprar una nueva televisión o hacer un viaje y no tienes dinero suficiente debes ir ahorrando el dinero para pagar esa televisión o ese viaje y cuando lo tengas, si aún crees que quieres comprarlo, lo compras. 
 
    El ahorro en la hucha de largo plazo y de medio plazo no tiene por qué ser tu única forma de ahorrar. Es la única obligada, pero debes ahorrar para los gastos que tengas previsto tener, o incluso para tener disponibilidad de realizar compras compulsivas si así lo quieres. 
 
    Si la agencia de viajes te explica que aparte de ser una ganga vas a poder pagar el viaje en cómodos plazos sin intereses no te vas a poder resistir, pero debes hacerlo. No tienes el dinero para ese viaje, aunque sea una ganga, así que no lo compras. 
 
    Y por supuesto, aunque tu hucha de medio plazo podría prestarte siempre dinero sin intereses no vas a auto prestarte dinero. 
 
    Obligarte a un gasto futuro habiendo disfrutado ya de lo que has comprado es una enfermedad moderna que te puede hacer entrar en una espiral de insolvencia y, sobre todo, pesa mucho más el pago posterior durante largo tiempo que el disfrute de la compra en un instante. 
 
    Solo podemos justificar atarnos a un pago mensual futuro cuando de verdad el gasto sea tan grande que no tenga sentido ahorrar primero, porque la privación de esa compra ya nos suponga un gasto, por ejemplo la vivienda, pero es un tema delicado del que hablaremos más adelante. 
 
    El resumen de la hucha del ahorro a medio plazo es que no es intocable como la de largo plazo, pero es muy improbable que tengas motivos para utilizar dinero de ella, así que piensa bien qué motivo te está llevando a hacerlo. 
 
      
 
    Cómo enfrentar la decisión de compra 
 
    Tu capacidad de ahorro va a depender en gran medida de cómo tomes tus decisiones de compra, por eso es importante que hagas una reflexión sobre cualquier gasto que vayas a hacer. 
 
    Es igual de efectivo conseguir ingresar más dinero que conseguir gastar menos dinero, la cuestión es que el balance entre ingresos y gastos sea favorable para el ahorro. 
 
    Vivimos en un sistema consumista y hay muchas personas trabajando en marketing y publicidad para hacer que consumamos de manera prácticamente impulsiva. 
 
    Tienes que ser consciente de esto y reflexionar sobre quién quieres ser tú en este juego del consumo. No creo que quieras ser un consumidor adiestrado por modas y tendencias que marcan los publicistas que deja que otros te puedan convencer de cuáles son tus propias necesidades. 
 
    Es difícil llegar a ser conscientes de que las decisiones de compra son muchas veces generadas por nuestro entorno, aunque nos parezca que somos nosotros los que tomamos libremente la elección. 
 
    Incluso los profesionales del marketing que se dedican a crear esas falsas necesidades de compra en otras personas caen en la misma trampa creada por sus colegas de profesión. 
 
    Ninguno estamos libres de esta orquestación que nubla nuestro cerebro. 
 
    Aunque no siempre es así la madurez y la experiencia ayudan a mejorar en este asunto y cuando alguien ha sumado bastantes frustraciones comprando cosas que ha visto que no necesitaba, empieza a corregir este sesgo mental. 
 
    En tu caso eres joven, pero si haces este ejercicio de reflexión quizá puedas madurar sin la necesidad de encontrarte con la experiencia de desperdiciar tu dinero en malas decisiones de compra. 
 
    Cuanto mayor es el gasto que produce una compra más fácil es ver que se ha podido tomar una mala decisión y mayor es la frustración con el tiempo. Esto puede ocurrir cuando alguien paga un sobre coste por un coche de lujo, o simplemente por un coche que es más caro que el sencillo utilitario que necesitaría para cumplir con su función básica. 
 
    Una vez que se valora correctamente la relación calidad-precio, no en base a los ataques marketinianos que recibimos cada día, es absurdo pagar de más por una marca concreta, una potencia de motor que nunca podremos aprovechar o unos extras estéticos que solo alimentan nuestra vanidad. 
 
    Y si hablamos del mayor gasto en una única compra la vivienda suele ser el mejor ejemplo y es el motivo por el que la mayoría de personas pierden su capacidad de ahorro. Demasiadas personas quedan atadas de por vida a una deuda sobre una compra mal analizada. 
 
    Sin embargo, aunque las compras caras sean las que más fácilmente nos hacen ver que estamos manipulados por los factores externos de consumismo, las compras más económicas son las que nos pueden estar haciendo más daño. Y seguramente nuestra decisión de compra que creemos completamente libre está igualmente condicionada. 
 
    Veamos algunos ejemplos de gastos pequeños que puede tener la gente hoy en día y vamos a valorarlos a largo plazo a ver si sigues teniendo el mismo punto de vista, o al menos consigo que dediques un tiempo a reflexionar. 
 
    Desayunar en un bar una pieza de bollería con un zumo y un café te puede costar unos cuatro euros contra el euro o menos que te costaría hacerlo en casa. Esos tres euros de diferencia parecen baratos y justificados por disfrutar del servicio y puede que hasta de una buena terraza. 
 
    Si lo haces solo de lunes a viernes habrás gastado en un año 780 euros. 
 
    Si dedicas ese dinero a desayunar durante 40 años habrás dejado de tener la oportunidad de ahorrar 94.223€ si suponemos un escenario pesimista de que pudieras obtener un 5% de rendimiento anual de tus ahorros. 
 
    Si somos un poco más optimistas y nos vamos a un 10% serían 345.222€. 
 
    ¿De verdad es tan valioso para alguien desayunar en un bar? 
 
    De la misma manera no es lo mismo comprar la ropa necesaria con una relación calidad-precio adecuada que gastarse 80 euros al mes de más en ropa innecesaria. Serían 960 euros al año, pérdida de oportunidad de ahorro si mantenemos esta costumbre 40 años de 115.967€ al 5% o 424.888€ al 10%. 
 
    Si tenemos la costumbre de salir y nos gastamos de media 50€ por fin de semana en vez de salir de vez en cuando y gastar una media de 80€ al mes (que ya está bien), estaremos gastando 120€ de más al mes, o 1440€ al año. Pérdida de oportunidad de ahorro en 40 años de 173.951€ al 5% o 637.333€ al 10%. 
 
    Piensa que hay gente que no se priva y tiene estas tres mal reflexionadas costumbres, o alguna más. Ya te lo sumo yo: 384.141€ al 5% o 1.407.443€ (un millón cuatrocientos siete mil cuatrocientos cuarenta y tres euros). 
 
    Estos cálculos los puedes hacer con cualquier calculadora de interés compuesto, del que ya hablaremos, que puedes encontrar online. 
 
    He querido que sea llamativo y sencillo y no he querido añadir la inflación al cálculo, pero la inflación afectaría también al gasto que harías de estas cosas con lo cual podemos obtener un resultado prácticamente igual. De la inflación también hablaremos. 
 
    ¿Te parece aburrido hablar de tanto número? Por mucho que intente hacer amena la lectura necesariamente tenemos que hablar de dinero y de cálculos de este tipo, pero espero que hagas el esfuerzo de seguir leyendo, ya que la ventaja que puedes obtener entendiendo estos conceptos a tu edad es enorme. 
 
    Vamos a ver ejemplos de personas a las que les aburrían los números o simplemente fueron vagos o ignorantes. Personas brillantes y excepcionales en sus campos que no leyeron un libro como este a tu edad. 
 
      
 
    ¿Te aburren los números? 
 
    Dando un vistazo a la sociedad de la que formamos parte es fácil encontrar personas que nos llaman la atención porque no forman parte de la “normalidad” general. 
 
    Encontramos personas adineradas que han levantado negocios multimillonarios y muchas veces asumimos que han tenido suerte en la vida, o que su posición social o herencia familiar les facilitó el camino del éxito financiero. 
 
    Sin embargo, si investigas un poco te darás cuenta de que, aunque puede que haya gente con ese perfil, también hay gente que a tu edad estaba en la misma situación que estás tú ahora y fue una sucesión de buenas decisiones las que les llevaron a conseguir llegar dónde están. 
 
    Hacer eso es muy difícil, pero aun así te invito a que busques referentes que te puedan motivar entre esas personas, sobre todo si ves en su camino la ética que pueda resonar contigo mismo. 
 
    De la misma manera hay personas que han hecho algo extraordinariamente bien en su vida de tal forma que han conseguido tener unos ingresos increíbles durante muchos años y sin embargo no han sabido aprovechar esa posición financiera ventajosa para asegurarse la tranquilidad futura. 
 
    Marion Jones, Kim Basinger, David Hasselhoff o Scottie Pippen son algunos ejemplos de los que puedes investigar si te apetece. Son solo algunos casos de toda una lista de personalidades que no han gestionado bien sus ganancias. 
 
    Según Sports Illustrated el 60% de los jugadores de la NBA entran en bancarrota dentro de los cinco primeros años de dejar la liga, como Allen Iverson, once veces All-Star y que ganó más de 150 millones de dólares durante su carrera deportiva y que se retiró arruinado en 2013 llegándose a subastar su mansión de Atlanta valorada en 4,5 millones de dólares después de ser desahuciado. 
 
    En el caso de los jugadores de fútbol americano de la NFL es aun más escandaloso, con un 80% de jugadores arruinados durante los tres primeros años después de dejar de jugar. 
 
    Otros deportes no se libran, como el boxeo. Evander Holyfield, que llegó a ganar 250 millones de dólares, también fue desahuciado y ni siquiera podía pagar la manutención de uno de sus hijos, o el mismísimo Mike Tyson, que ingresó más de 300 millones de dólares y en 2003 tenía una deuda de 27 millones. 
 
    En Europa el porcentaje de jugadores de fútbol que lo pierden todo al dejar de jugar se calcula en un 50%, con ejemplos como Christian Vieri o Iván Zamorano. Andreas Brehme, cuyo gol sirvió a Alemania para ganar el mundial de Italia 90, quebró hasta tal punto en 2014 que el mundo del fútbol alemán se volcó en ayudarle. La propuesta del futbolista Oliver Straube fue la más sonada porque le ofreció trabajo limpiando baños: “Estamos dispuestos a emplear a Andreas Brehme en nuestra empresa. Así se enterará de lo que es trabajar de verdad haciendo el aseo de los sanitarios e inodoros. Eso le servirá para enterarse de cómo es la vida y mejorar su imagen. Eso sí es ayudar a Brehme.” 
 
    Digamos que las decisiones que han ido tomando todas estas personalidades de la cultura y el deporte a nivel financiero, o la falta de ellas, les ha llevado a una situación muy complicada cuando han dejado de percibir los ingresos a los que estaban acostumbrados. 
 
    Por supuesto no han llevado los hábitos de los que hemos hablado y que les deberían haber asegurado cumplir el objetivo de disponer de su propio tiempo al no tener que depender de esos ingresos. 
 
    Me resulta más interesante tener a este tipo de personas en mente a la hora de motivarnos a mantener hábitos como por ejemplo el ahorro, que a aquellas que vemos en la cumbre empresarial. Creo que es más fácil evitar los errores que emular los aciertos y nos puede ayudar igualmente a conseguir nuestra meta. 
 
    Cuando un deportista de élite, un actor, o cualquier otro profesional con unos ingresos muy altos, no toma conciencia de educarse financieramente, no deja de ser como cualquier otro ciudadano con ingresos medios y de la misma manera cuando deja de tener ingresos entra en una crisis de la cual es difícil salir. 
 
    La diferencia es que un ciudadano estándar va a poder encontrar alguna forma de mantener sus ingresos medios buscando otro trabajo cuando pierde el que tiene o volviendo a poner en marcha un pequeño negocio después de que pase alguna crisis económica global. 
 
    Sin embargo, un futbolista que gana millones de euros durante un tiempo muy concreto de su carrera profesional es imposible que recupere ese nivel de ingresos después de una lesión o cualquier otra circunstancia que le retire del deporte. 
 
    La mayoría de personas anónimas que consiguen pequeños o grandes ingresos se enfrentan al mismo problema y por eso es muy didáctico fijarnos en referentes que son más visibles y cuyos números nos pueden impresionar. 
 
    ¿Cómo hubieras actuado tú en su caso? ¿Crees que es fácil por el hecho de tener estos ingresos?  
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
    INFLACIÓN 
 
      
 
      
 
    ¿Recuerdas el concepto del saco que contiene todo tu tiempo pero que tiene un agujero por el que se va perdiendo poco a poco? Pues lamentablemente las huchas también tienen un agujero, por decirlo así. 
 
    Realmente no es que las huchas pierdan dinero, y no lo pierden, sin embargo, con el paso del tiempo lo que te permite comprar ese dinero es cada vez menor debido a la peor pesadilla del ahorrador: la inflación. 
 
    Puedes preguntar a tus abuelos cuánto tuvieron que pagar por sus casas y te darás cuenta rápidamente de lo que ha subido el precio de la vivienda desde entonces. Aunque te lo digan en pesetas es fácil cambiarlo a euros. 
 
    Ya que estás hablando con ellos pregunta si se acuerdan de lo que podía costar un coche de gama media o algo de comida como una barra de pan o una docena de huevos. 
 
    En general hay productos que suben de precio y otros que bajan, pero hablamos de inflación cuando queremos reflejar la tendencia general para estimar el valor del propio dinero. Es decir, qué poder de compra tenemos con el dinero y de hecho con una moneda concreta. 
 
    Para definir un estándar que permita medir esa capacidad de compra con dinero se establece una serie de productos que suele consumir la mayoría de ciudadanos y se vigila el precio en su conjunto para anotar las variaciones año a año. 
 
    Comida, electricidad, carburantes, vivienda, ropa y otros productos o servicios se van ponderando según su importancia en el gasto de cada persona y viendo cómo varía el precio se estima una inflación general para esa zona o país. 
 
    La mayoría de los años la inflación es positiva (no en el buen sentido), lo cual quiere decir que las cosas normalmente cuestan más cada año que pasa. 
 
    Si hubiéramos dejado un dinero en una hucha hace 40 años ahora podríamos comprar una quinta parte de las cosas que podríamos haber comprado entonces, ya que la inflación acumulada ha sido de un 441% (España variación entre 1980 a 2020 según índice del INE). 
 
    Eso quiere decir que, aunque en la hucha haya el mismo dinero, realmente su valor es un 23% de lo que era, o dicho de otra manera, ha perdido un 77% de valor. 
 
    El concepto de inflación es tan importante que incluso el Banco Central Europeo tiene una película de dibujos animados para niños en la que muestra a la inflación como un monstruo. Puedes encontrarla en internet, pero desgraciadamente no es algo que se utilice en educación, aunque sea mucho más importante conocer el concepto de inflación que el nombre de los ríos o las partes de una flor. 
 
    Los sueldos y por lo tanto los ingresos generales de la población suelen variar de la misma manera que hace la inflación, por lo que en teoría un trabajador con un sueldo medio debería poder tener el mismo poder adquisitivo mes a mes independientemente del paso del tiempo. Evidentemente esto no es así, ya que los impuestos van subiendo en porcentaje, pero vamos a suponerlo si te parece bien. 
 
    Es decir, se supone que un profesor de escuela del año 2020 puede llevar un nivel de vida similar al de 1980 en base a sus ingresos y el precio de los productos y servicios generales. Ya sé que es mucho suponer, pero prefiero no entrar al detalle aquí. 
 
    Lo que quiero que entiendas es que normalmente nadie está pendiente de la inflación porque nadie ahorra o lo hacen muy poco, viven al día, y no ven el daño que hace la inflación como lo ve un ahorrador. 
 
    Puesto que tú vas a ser ahorrador debes conocer y temer a la inflación. Es un tirano, un monstruo, el malo de la película. Es Darth Vader, Joker, Sauron y Voldemort… todos juntos. 
 
    Es capaz de conseguir que toda tu disciplina en tu hábito de ahorro se vaya al traste y no consigas tu objetivo en un futuro. 
 
    La inflación es tan malévola que consigue que las personas prefieran vivir al día en vez de ahorrar. Al fin y al cabo, puedes obtener más si gastas tu dinero ahora mismo que si lo guardas para gastar dentro de un año, ¿verdad? 
 
    Realmente no es tan visible y actúa con más sigilo, muy poco a poco, y de hecho llevamos un periodo de 25 años en los que la inflación anual ha sido menor del 5% llegando algunos años a ser negativa. Pero cuidado porque por ejemplo una inflación de un 3% durante 25 años sería de más de un 200%, con 1000€ podrías adquirir lo mismo dentro de 25 que lo que ahora podrías adquirir con 477€. En la práctica tus 1000€ se habrían convertido en 477€. 
 
    Puedes hacer simulaciones en calculadoras de precios y de inflación que puedes encontrar en internet y lo puedes hacer dependiendo del país y de la moneda. En unos minutos de estar jugando con estas calculadoras vas a entender el concepto fácilmente. 
 
    El ejemplo de los 25 años lo hemos hecho al 3% de inflación porque ha estado por debajo del 5% durante los últimos 25 años, pero piensa que por ejemplo entre 1973 y 1984 la inflación en España fue siempre superior al 10% llegando casi al 25% en 1977. Año a año… una locura.  
 
    Imagina si en los próximos años el monstruo de la inflación tiene esa fuerza y poder. ¿Cómo podrías defenderte de él? 
 
    Hay muchas teorías para poder defenderte del efecto de la inflación, pero de momento debes identificarlo como al enemigo y es fuerte y malvado. 
 
    Si no consigues hacer que tus ahorros, por sí mismos, se multipliquen por encima de la inflación, estarás perdiendo la batalla. 
 
    Para entenderlo, si supones que la inflación va a ser de un 4% de media en los próximos años, y así podría ser de no ser que vengan grandes subidas por causas excepcionales, debes fijarte el objetivo de que tus ahorros generen por sí solos un beneficio de más de un 4%. 
 
    Alguien te dirá que esa estimación es muy pesimista y que quizá la media sea de un 2%. Te invito a que veas los datos de los últimos 50 años y tomes tu propia decisión, pero si quieres ir a lo seguro estima un 4% y si finalmente es un 2% pues genial, mayores ventajas para ti. 
 
    Si prevés un 2% y finalmente es un 4% el monstruo de la inflación te comerá por los pies. 
 
    ¿Cómo demonios podemos hacer que un dinero que tengo encerrado en una hucha me genere un 4% de beneficio cada año para vencer a la inflación? 
 
    Pues todo depende de cómo sea la hucha que contiene tus ahorros.  
 
      
 
    Liquidez en cada hucha 
 
    La liquidez es la capacidad que tienen tus huchas para convertirse en dinero real con el que puedas hacer frente a un pago si tienes la necesidad. 
 
    Te preguntas para qué hace falta que se convierta en dinero si ya lo es, pero en el fondo veremos que el dinero que hay en tus huchas no tiene por qué ser dinero real, sino que serán una serie de activos o de inversiones. 
 
    Si tus huchas contienen dinero real, líquido, lo que ocurriría es que el monstruo de la inflación acabaría con él con el paso de los años. 
 
    La estrategia para vencer a la inflación es convertir ese dinero real en activos que se revaloricen o generen beneficios por encima de la inflación. 
 
    Hay coleccionistas que en sus huchas tienen coches clásicos, obras de arte o cualquier otro objeto que creen que se va a revalorizar con el paso del tiempo.  
 
    Si en vez 5000€ en dinero real compras una obra de arte y haces que forme parte de tu hucha, puede que dentro de 10 años su valor se haya incrementado por encima de la inflación. Aunque puede que no. Y a esa posibilidad de que eso no ocurra la llamamos riesgo. 
 
    De hecho, además de poder perder valor con respecto a la inflación la obra de arte podría sufrir un accidente que la deteriorara o podría ser robada. Tendríamos que contratar un seguro para este tipo de adversidades que nos supondría un gasto y por lo tanto debería ser contabilizado en nuestra estrategia de ganar a la inflación. 
 
    Hay personas que creen que, con un activo inmobiliario, una casa, un bajo comercial o una plaza de garaje, pueden ganar a la inflación suponiendo que el incremento de valor del inmueble va a ser mayor, aunque normalmente no es así. 
 
    O podrías optar por comprar un metal precioso, como el oro, y esperar que su valor suba por encima de la inflación. 
 
    La cuestión es que nadie tiene una bola de cristal para saber qué activos o inversiones pueden revalorizarse o dar un beneficio por encima de la inflación, por lo que implica un riesgo. 
 
    La mayoría de las personas no se plantea este concepto, pero incluso la mayoría que entiende el concepto de inflación y consigue ahorrar, prefiere dejar sus huchas con dinero real en su propia moneda antes que arriesgarse en la lucha contra la inflación. 
 
    El resultado es que están asegurando y asumiendo una pérdida elevada tal y como te he explicado anteriormente, porque la inflación es algo que ocurre con seguridad en el medio y largo plazo. 
 
    Cualquier activo o inversión que se te ocurra que puede formar parte de tus huchas va a tener un nivel de riesgo previsible y un nivel de liquidez concreto. 
 
    El nivel de liquidez se mide por la capacidad que tienes de volver a convertir ese activo en dinero real cuando lo necesites. 
 
    Una obra de arte o un inmueble no van a tener fácil liquidez, fácil venta, y si tuvieras prisa por obtener dinero por ellos, por vender, necesitarías bajar el precio por debajo del precio de mercado.  
 
    Además, si lo quieres hacer en un momento en el que su precio de mercado es bajo, como puede ser una crisis económica, el problema de liquidez es aun mayor. 
 
    Sin embargo, un metal precioso, como el oro, se le supone una gran liquidez porque en cualquier momento y en cualquier lugar del mundo lo vas a poder convertir en dinero si quieres.  
 
    Aunque no lo creas hay personas que en sus viajes por el mundo llevan alguna moneda de oro como seguro por si falla la tarjeta de crédito, se les acaba el dinero o en medio de su viaje el mundo entra en guerra. En cualquier parte del mundo van a poder hacer valer ese oro. 
 
    Tienes que tener claro el concepto de liquidez a la hora de elegir los activos o inversiones que estarán en tus huchas teniendo en cuenta la definición que hemos hecho de cada hucha. 
 
    Si hemos dicho que la hucha a largo plazo es intocable el dinero entra, pero no saldrá hasta dentro de muchos años, o quizá nunca tengas la necesidad de que salga, ¿crees que tiene que tener mucha liquidez? 
 
    Evidentemente no. No te va a importar poder hacer líquido, convertir en dinero, el contenido de esa hucha en 38 o en 43 años.  
 
    Sin embargo, hemos dicho que puedes sacar dinero de la hucha de medio plazo si fuera necesario ante ciertos imprevistos que, aunque intentarás minimizar, siempre van a estar ahí y no los podrás prever. De ahí “imprevistos”. 
 
    En la hucha de medio plazo también quieres vencer al monstruo de la inflación, pero quieres tener la capacidad de poder recuperar el valor líquido, el dinero, de su contenido en cualquier momento. 
 
    Cuando tengas que pensar en activos o inversiones que estén contenidos en tus dos huchas, deberás tener claro qué nivel de liquidez te pueden ofrecer o cometerás un gran error a la hora de elegir en qué hucha los metes. 
 
    El ejemplo habitual es una persona que no ahorra, por supuesto no tiene el concepto de hucha intocable a largo plazo, y que como no consigue ahorrar se fuerza en la compra de un inmueble porque ha oído que es el mejor activo. 
 
    Recuerda, no lo hace en su hucha intocable de largo plazo, lo hace como único ahorro, que podría parecerse a nuestra hucha de medio plazo. 
 
    Llega una crisis económica, pierde el trabajo y por lo tanto los ingresos y debe hacer frente de inmediato a esa falta de liquidez, esa falta de dinero real. No le queda otra que vender el inmueble, pero como está en medio de una crisis hay otras personas en su misma situación y todo el mundo quiere vender un inmueble, pero nadie o muy poca gente quiere comprar. 
 
    El resultado es que el precio en general de los inmuebles baja y baja y el personaje de nuestro ejemplo se ve obligado a “liquidar” su casa, a venderla, por un valor muy inferior a su precio de compra. 
 
    Gran error. Error en la elección del activo no en la venta que le vino impuesta y que no fue una elección como la compra. 
 
    ¿Quiere decir que un inmueble es un mal activo? No lo sé, pero lo que está claro es que es un activo muy difícilmente liquidable, muy difícil de convertir en dinero, difícil de vender sin el riesgo de perder valor. 
 
    Para analizar correctamente la capacidad de liquidez de un activo o inversión contempla siempre los peores escenarios, no únicamente los buenos, y ten muy en cuenta este concepto a la hora de asignar activos a tus dos huchas, porque son muy diferentes entre ellas. 
 
      
 
    Rentabilidad y riesgo 
 
    Aunque es imposible que puedas estimar con seguridad la rentabilidad de un activo o inversión de tus huchas, es evidente que a priori habrá cosas que tengan posibilidad de dar más rentabilidad y otras menos. 
 
    Y absolutamente todas las posibilidades van a tener un riesgo y en vez de producir una rentabilidad podrían producir una pérdida. 
 
    En general, independientemente de la hucha de la que hablemos, vamos a preferir activos o inversiones en las que haya más posibilidades de tener ganancia que pérdida, eso por descontado, y que además la mayor rentabilidad posible sea muy superior a la mayor posible pérdida. 
 
    ¿Qué quiere decir esto? Si alguien te propone que lances una moneda al aire y que si sale cara te dará otra moneda pero que si sale cruz se quedará tu moneda, hay las mismas posibilidades de ganar que de perder y además ganas el 100% o pierdes el 100%. La cantidad de beneficio posible es igual que de pérdida. 
 
    Ahora imagina que alguien te invita a lanzar una moneda y que dependiendo del resultado podrás ganar 4000€ o perder 1000€. Hay las mismas posibilidades de ganar que de perder, pero en el caso de ganar el beneficio es 4 veces superior a lo que perderías. 
 
    La mayoría de las personas rechazamos esta propuesta, puesto que no queremos contemplar la posibilidad de perder 1000€ independientemente del beneficio que hubiéramos podido obtener.  
 
    Con los números en la mesa esa decisión no es racional. 
 
    Lo que es más increíble aun es que incluso rechazamos esta propuesta si nos ofrecen 10 tiradas seguidas en las que poder perder 10000€, ganar 40000€, o una gama de posibilidades intermedias entre una cosa y la otra. 
 
    Pero en la mayoría de esas posibilidades intermedias ganamos dinero.  
 
    Con un lanzamiento teníamos un 50% de posibilidades de perder dinero, que es lo que nos aterra, aunque perdíamos una cuarta parte de lo que podíamos ganar. 
 
    Con 10 tiradas las probabilidades de sacar nueve cruces y una cara (única combinación de perder dinero) no es del 10%, la estadística no funciona así. La probabilidad bien calculada de sacar nueve o diez cruces en diez tiradas es inferior al 0,8%. 
 
    ¿Qué loco rechazaría esta propuesta?  
 
    Seguramente alguien atenazado por el miedo ante la ínfima posibilidad de perder o que directamente ni siquiera se para a hacer números. 
 
    La idea con la que quiero que te quedes es que es evidente que es mejor arriesgarse cuando tengo mucho más que ganar que de perder y aunque parezca de sentido común, la mayoría de las veces no utilizamos esta simple regla a la hora de elegir qué ponemos en nuestras huchas. 
 
    Respecto al riesgo hay que actuar racionalmente y contemplar qué posibilidades hay de que ocurra cada escenario, pero sobre todo no rechazar algo por el hecho de que tenga un riesgo de pérdida. 
 
    Hay activos o inversiones que tienen un riesgo independientemente del tiempo que estén en nuestro poder, sin embargo, otros minimizan el riesgo de pérdida si están con nosotros mucho tiempo. 
 
    Si el riesgo de pérdida se minimiza a largo plazo ese tipo de activo o inversión es ideal para que forme parte de nuestra hucha a largo plazo, puesto que no lo vamos a tocar en muchos años. 
 
    Puede ser que una inversión que en el corto plazo tenga un 50% de posibilidades de pérdida como en el ejemplo de lanzar una moneda al aire, pero que se minimice hasta menos del 0,8% si contemplamos el largo plazo.  
 
    Básicamente esa es la manera de determinar qué conformará la hucha de medio plazo y la de largo plazo: menor riesgo y sin posibilidad de que se minimice con el tiempo en el medio plazo y si la posibilidad de riesgo se minimiza con el tiempo, a pesar de ser aparentemente mayor, a la de largo plazo. 
 
    Lógicamente si tiene menor riesgo es muy probable que tenga menor rendimiento, por lo que en la hucha de medio plazo no puedes ganar mucho más allá de minimizar el efecto de la inflación, pero tu objetivo en esa hucha es poder hacer líquido su contenido en cualquier momento. 
 
    Recuerda que la pérdida por la inflación si no tomas acción con tus ahorros será importante y eso es seguro. Es 100% seguro que vas a tener pérdidas si dejas tu dinero inactivo. 
 
    Por lo tanto, cuenta con la pérdida por inflación, que es segura, a la hora de hacer tus cálculos de riesgo y de rendimiento. 
 
    La buena noticia es que igual que la inflación hace más daño cuando pasa más tiempo los beneficios a largo plazo tienen el mismo efecto, pero en positivo. Debes entender bien el efecto del cálculo compuesto para ver la fortaleza tanto de la inflación como del beneficio al hablar de largo plazo. 
 
  
 
   
 
   
      
 
  
 
  


 
 
   
      
 
      
 
    CÁLCULO COMPUESTO 
 
      
 
      
 
    Aunque los números nos puedan parecer aburridos hay que tener muy en cuenta el cálculo compuesto a la hora de pensar, sobre todo, en el largo plazo. 
 
    Los números que te di para describir el efecto de la inflación podían parecer muy exagerados, pero simplemente son el resultado de hacer bien la operación teniendo en cuenta el cálculo compuesto. 
 
    Incluso en las más prestigiosas universidades se suele emplear el ejemplo del tablero de ajedrez para visualizar el efecto compuesto en las carreras financieras. 
 
    La leyenda cuenta que un rey de Oriente, hace muchos siglos, perdió a su hijo en una batalla y quedó sumido en una gran depresión.  
 
    Uno de sus ministros apuró a los científicos del reino para que dieran con la solución para acabar con la tristeza del rey y un matemático presentó un juego de estrategia para que el rey se pudiera distraer y no pensar en la pérdida de su hijo. 
 
    Este juego era el ajedrez, cuyo tablero como sabes consta de 64 casillas. 
 
    Al cabo de los días el rey se convirtió en un jugador de ajedrez apasionado y organizó torneos a lo largo de todo su reino.  
 
    Mantenerse concentrado en las siguientes jugadas le hizo no pensar tanto en su hijo y le devolvió la salud acabando con su depresión para siempre. 
 
    Consciente de la maravilla que había creado el matemático, el rey ofreció recompensarle con lo que quisiera. Tenía carta blanca para pedir. 
 
    El matemático pidió poner un grano de trigo en una casilla del tablero de ajedrez y el doble en la siguiente casilla y así sucesivamente hasta completar el tablero. 
 
    Es decir, un grano en la primera casilla, dos granos en la siguiente, cuatro granos en la siguiente, ocho, dieciséis, etc. 
 
    El rey orgulloso de su súbdito le abrazó y le dijo: 
 
    - No solo eres inteligente, sino que además eres suficientemente humilde como para pedir unos pocos granos de trigo teniendo opción de pedir un palacio. ¡Que paguen inmediatamente a este gran hombre con un saco de trigo! 
 
    El rey tenía razón, el matemático era sumamente inteligente, pero no pidió “unos pocos granos de trigo”. 
 
    Mediante este ejemplo podemos ver cómo el cálculo compuesto se acelera y “explota” con el largo plazo, por eso es tan importante tenerlo en cuenta y valorar su efecto en el tiempo, que en este caso se representa con los granos de trigo. 
 
    Cuando se pusieron a calcular el trigo que debían entregarle al matemático acumularon en la primera fila de ocho casillas un total de 255 granos de trigo. 
 
    Ya no cabían los granos en una casilla y continuaron haciendo el cálculo fuera del tablero. Al finalizar la segunda fila de ocho casillas llevaban en total 65535 granos de trigo. 
 
    En vez de contar granos de trigo se pusieron a hacer los cálculos y para cubrir la tercera fila de ocho casillas junto con las dos primeras necesitarían más de quince millones de granos de trigo, concretamente 16.777.215. 
 
    Se le encargó a otros matemáticos el cálculo de granos de trigo que sería necesario para cumplir la petición en todo el tablero y la cifra total necesaria sería de 18.446.744.073.709.551.665, es decir más de 18 trillones de granos de trigo. 
 
    Para hacerlo más gráfico piensa que en un kilo de trigo hay unos 25.000 granos, por lo que 1.000 granos de trigo pesarán aproximadamente 40gr. 
 
    De esta manera el resultado final de granos que pidió el matemático serían 737.869.762.948.382 Kg de trigo (737 billones de kilos). 
 
    La producción mundial de trigo anual ronda las 700.000.000 toneladas, que podemos redondear a 737.869.762.948 Kg de manera que harían falta 1000 años de producción mundial de trigo, hoy en día, para pagar al matemático. 
 
    Desgraciadamente no puedo proponerte una inversión que asegure doblar beneficio cada año ni asegurarte que puedas vivir 64 años más para verlo, pero en porcentajes más pequeños el cálculo compuesto es igual de espectacular. 
 
    Cuando hablamos del rendimiento de una inversión solemos decir que hemos tenido un beneficio o una pérdida de cierto porcentaje, que es lo que llamamos interés. 
 
    El interés compuesto sería el efecto que tendría un rendimiento según un cálculo compuesto. 
 
    Si tienes una inversión de 10.000€ que desprende un beneficio, un interés, de un 10% en un año, al finalizar el año tendrás 11.000€. 
 
    En ese momento podrías optar por recuperar los 1000€ de beneficio, pero si los dejas invertidos en la misma situación y el beneficio se mantiene verías el efecto del interés compuesto. 
 
    A los cinco años esos 10000€ no habrían generado 1000€ al año, sino que habrían generado 1000€ el primer año, 1100€ el segundo año y luego 1210€, 1331€ y 1464€ sucesivamente. 
 
    Es decir, en cinco años habrías obtenido 6105€ en vez de 5000€ que obtendrías si cada año retiraras los beneficios.  
 
    Quizá 1105€ te parezca poco dinero por esperar cinco años a retirar beneficios, pero recuerda que el efecto compuesto “explota” a largo plazo. 
 
      
 
    Esta sería la diferencia de rendimiento de este ejemplo según la duración del periodo: 
 
    ●     10 años: 25.937€ de los cuales, gracias al efecto compuesto, son 5.937€. 
 
    ●     15 años: 41.772€ de los cuales, gracias al efecto compuesto, son 16.772€. 
 
    ●     20 años: 67.275€ de los cuales, gracias al efecto compuesto, son 37.275€. 
 
    ●     25 años: 108.347€ de los cuales, gracias al efecto compuesto, son 73.347€. 
 
    ●     30 años: 174.494€ de los cuales, gracias al efecto compuesto, son 134.494€. 
 
    El efecto del interés compuesto claramente es más favorable cuanto más tiempo podamos hacer uso de él, con rendimientos muy superiores en los últimos años sobre los primeros. 
 
    Si entiendes bien el efecto del interés compuesto y te preocupas de crear tus propias simulaciones con herramientas que tienes online, te darás cuenta igualmente que el rendimiento más eficiente está generado de las aportaciones que hagas en el periodo inicial y no tienen mucho valor las aportaciones que hagas en el periodo final. 
 
    No quiero abrumarte con números, pero necesito que veas este punto porque es muy importante. 
 
    Si en vez de empezar con 10.000€ el ejemplo, con el mismo interés de un 10%, planteamos que vas a aportar 1.000€ el primer año y que cada año aportarás 1000€ más hasta llegar a 10.000€, la diferencia desde el inicio sería: 
 
    ●     En 10 años tendrías 17.531€ en vez de 25.937€. 
 
    ●     En 30 años tendrías 135.062 en vez de 174.494€. 
 
    ¿Tienes curiosidad por saber qué cantidad deberías aportar anualmente para llegar a tener en 30 años 174.494€ siempre con el mismo interés y con cálculo compuesto? 
 
    Tendrías que aportar 964,36€ cada año, durante 30 años, es decir un total de 28.930€, para obtener el mismo resultado que con 10.000€ iniciales. 
 
    Evidentemente no puedes elegir qué cantidad absoluta de dinero puedes aportar a tus huchas y normalmente esa cifra será menor en las primeras etapas de tu vida, pero es bueno que entiendas cómo funciona el efecto compuesto y que trates de hacer un esfuerzo, sobre todo al principio. 
 
    Normalmente, la gente en general no se plantea el efecto del interés compuesto, de hecho, tampoco tiene mayor importancia si ni siquiera ahorran, pero incluso las personas que comprenden el concepto lo hacen, por desgracia, demasiado tarde. 
 
    Si le planteo los ejemplos que hemos visto a alguien con una edad de 50 años es poco probable que se motive para que el efecto del interés haga su magia y pueda tener dinero y por lo tanto disponer de tiempo, con 80 años. 
 
    No es que el interés compuesto no pueda rendir mejor que si retiramos beneficios en 10 años, de hecho, ya hemos visto que sí, pero no es igual de espectacular que en periodos más largos. 
 
    A tu edad, si entiendes este concepto, lo puedes convertir en una herramienta increíblemente poderosa para conseguir el objetivo financiero que te haga conseguir el objetivo de disponer de tu propio tiempo. 
 
    Evidentemente no debemos hacer estas suposiciones ni cálculos futuros con lo que tengamos en nuestra hucha del medio plazo, ya que hemos dicho que puede que en algún momento tengas que disponer de ese dinero, pero sí que es válido para la hucha de largo plazo. 
 
    Precisamente para eso creamos una hucha de largo plazo, para poder sacar el máximo provecho del cálculo compuesto de su rendimiento. 
 
    Sin lugar a dudas, esto lo tienes que tener claro, los rendimientos de la hucha de largo plazo deben permanecer en esa propia hucha. Recuerda que de esa hucha no puedes sacar nada, ni siquiera si tienes un rendimiento mayor de lo esperado. 
 
      
 
    La inflación crece de manera compuesta 
 
    El cálculo compuesto que hemos visto como favorable por ejemplo con el interés compuesto, también tiene su efecto en cosas que no son tan positivas. 
 
    Tienes que entender que el efecto de la inflación también es compuesto y por eso cuánto más tiempo dejes parado un ahorro más se va a devaluar, menor será su valor. 
 
    Con la inflación puedes hacer cálculos igual que con los rendimientos y el interés compuesto y te darás cuenta de que el monstruo se va haciendo más grande de manera exponencial. 
 
    Aunque haya periodos, que puede haberlos, en los que haya inflación negativa, es decir deflación, el 95% del tiempo habrá inflación y la inflación de cada periodo afectará a la que ya se había producido en años anteriores. 
 
    Por eso te parecerá tan increíble la subida de precios si preguntas a tus padres o abuelos por el precio de una casa, un coche o una barra de pan de hace años, pero piensa que se ha producido una subida compuesta de los precios que a veces se refleja en los datos anuales que vemos en las tablas de inflación histórica. 
 
    En una tabla vemos que un año la inflación ha sido de un 2%, el siguiente de un 3,7%, al siguiente de un 3,2%, etc… y podemos pensar que no parece que haya habido mucha inflación, mucha subida de precios. 
 
    Pero ahora sabes que el efecto es compuesto y todo el crecimiento que veíamos en el crecimiento de nuestras inversiones, por ejemplo, también lo tienes en el crecimiento de algo muy peligroso y negativo como es la inflación. 
 
    Doy por hecho que vas a empezar a ahorrar, es la primera acción que debes tomar una vez ingreses dinero, y al mismo tiempo debes identificar el poder negativo de la inflación, porque eso te motivará para querer hacer crecer tus ahorros venciendo la inflación. 
 
    Si puedes superar con holgura a la inflación y que tus ahorros rindan y crezcan enormemente sería genial y muchas personas lo consiguen, pero el objetivo mínimo debe ser vencer a la inflación y eso puedes hacerlo perfectamente si trabajas en ello. 
 
    El único problema de dominar el cálculo compuesto es que te puedes preguntar qué efecto tendría un rendimiento negativo de tus ahorros mantenido en el tiempo. 
 
    Efectivamente el cálculo compuesto funciona igual con rendimientos negativos, es decir, cuando en vez de ganar dinero con tus propios ahorros y hacerlos crecer estás perdiendo dinero. 
 
    Siguiendo el ejemplo anterior si pones 10000€ en tu hucha de ahorro, pero en vez de generarte un 10% de ganancias te genera un 10% de pérdidas, en un periodo de 10 años te quedarían 3486€. 
 
    La buena noticia es que, puesto que el porcentaje cada vez se hace sobre una cantidad menor, cada año pierdes menos dinero. El primer año pierdes 1000€, el segundo 900€, el tercero 810€, etc. 
 
    ¿Pero no te habrás olvidado tan pronto de la inflación verdad? 
 
    Cada vez pierdes menos, porque cada vez tienes menos dinero, pero también cada vez tu dinero vale menos por efecto de la inflación, que sigue creciendo de manera compuesta. 
 
    Como se suele decir se juntan el hambre con las ganas de comer y mantener en el tiempo una situación de rendimiento negativo de tus ahorros puede ser catastrófico. 
 
    Tendrás que valorar bien tus activos e inversiones para que esto no ocurra, eso por descontado, pero evidentemente vas a fallar y vas a pasar periodos en los que pierdas dinero. 
 
    Si hemos hecho bien los deberes esta situación debería ocurrir más a menudo en nuestra hucha a largo plazo que en la de medio plazo, ya que hemos asumido más riesgo en la de largo plazo sabiendo que tendremos tiempo para compensar esos periodos negativos. 
 
      
 
    Amortiguar periodos negativos en la hucha del largo plazo 
 
    La buena noticia es que la manera de compensar los periodos negativos en la hucha del largo plazo es tan simple como seguir las reglas que nos hemos marcado. 
 
    Una de las reglas es que vas a hacer aportaciones a esa hucha periódicamente aportando un porcentaje de tus ingresos, incluso utilizando la hucha del medio plazo si estás en una etapa puntual sin ingresos. 
 
    Recuerda que en la hucha de largo plazo tienes activos o inversiones en las que puedes asumir más riesgo que en la de medio plazo, incluso sacrificando su capacidad de liquidez. Es decir, puede que no puedas vender ese contenido rápidamente, pero tampoco importa porque precisamente es de largo plazo. 
 
    Más adelante te plantearé ejemplos de activos e inversiones en las dos huchas, pero por simplificar mucho vamos a plantear que uno de tus activos de la hucha de largo plazo forma parte del mercado bursátil. 
 
    Es decir, tienes inversiones en acciones de bolsa que pueden estar rindiendo o pueden estar perdiendo dinero. 
 
    Lo mismo se podría plantear con inmuebles que estés alquilando y que por la situación de mercado los alquileres que cobras sean mayores o menores, aunque no voy a plantear que puedas tener varios inmuebles ahora mismo porque te parecerá una locura. 
 
    En cualquier caso, piensa que el valor de tus huchas varía según lo que el mercado esté dispuesto a pagar por su contenido. 
 
    Lógicamente cada vez que haces una aportación a tus huchas su valor crece, pero en momentos puntuales puede tener un valor menor que lo que tenía meses o años atrás. 
 
    Esas bajadas de valor son las que tienes que ser capaz de compensar más allá de lo que haga el “mercado”, los gobiernos o las crisis, ya que todas esas circunstancias externas no van a poder ser controladas por ti. 
 
    Manteniendo la regla de aportar periódicamente a tu hucha de largo plazo ya consigues compensar en cierta manera las pérdidas de valor siempre teniendo en cuenta el largo plazo. 
 
    En el ejemplo sencillo que te quería plantear imagina que tu hucha de largo plazo está compuesta únicamente por acciones en bolsa de una empresa que se dedica a la venta de comida rápida. 
 
    Recuerda que es únicamente un ejemplo, jamás tendríamos una inversión tan arriesgada en nuestra hucha de largo plazo como única inversión. 
 
    La cuestión es que por un lado esa empresa te entrega unos dividendos según los beneficios que va teniendo en su negocio en proporción a las acciones que posees de su compañía. 
 
    Es decir, recibes una cantidad de dinero cada mes o cada año, pero esa cantidad puede variar según los beneficios que obtenga la cadena de hamburgueserías. 
 
    Siguiendo el planteamiento de la hucha a largo plazo con ese dinero que te está generando periódicamente la hucha de largo plazo comprarías más acciones de la compañía que quedarían en la misma hucha. 
 
    Recuerda que es solo un ejemplo para entender cómo amortiguar las caídas, jamás tendrías una única inversión tan arriesgada en la hucha del largo plazo. 
 
    La cuestión es que el valor de tu hucha a largo plazo dependería de la cotización de las acciones de esa empresa en la bolsa.  
 
    Puede ser que el mercado esté dispuesto a pagar mucho dinero por las acciones de esa compañía o puede que pague poco. 
 
    Realmente el concepto de poco o mucho es irreal, ya que lo que a unos les parecerá poco a otros les parecerá mucho, lo importante es que el valor de tu hucha varía en función de lo que el resto del mercado esté dispuesto a pagar por tus acciones. 
 
    Cuando tú estás comprando más acciones con los beneficios que te produce la hucha y con tus aportaciones periódicas, realmente formas parte del mercado. 
 
    Por lo tanto, en momentos en los que el mercado valora a la baja las acciones de esa compañía, quizá por una crisis económica general, todo el valor de tu hucha cae. Sin embargo, vas a poder comprar más activos (acciones de la empresa del ejemplo) con el mismo dinero o aportación de periodos anteriores. 
 
    Quizá con una aportación a tu hucha de 200€ podías comprar normalmente 20 acciones, sin embargo, de repente en un periodo de crisis con el mismo dinero vas a poder comprar 30. 
 
    Cuando el mercado se normalice el valor de tu hucha crecerá más rápidamente con una aportación de 30 acciones que de 20, pero es que además recuerda que la empresa pagaba dividendos por beneficios según la cantidad de acciones que tengas, por lo tanto, también recibirás más rendimiento con 30 acciones que con 20. 
 
    ¡Pero has empleado la misma aportación de 200€ que el resto de periodos! 
 
      
 
    Tu mente no va a querer cumplir tus reglas 
 
    Es muy probable que tu cerebro no esté dispuesto a cumplir con la regla básica de seguir aportando periódicamente un porcentaje de tus ingresos a la hucha de largo plazo cuando ve que está perdiendo valor. 
 
    Podrás preguntarte cuál es la finalidad de invertir dinero en esa hucha cuando es muy probable que pierda valor en los próximos días o meses. 
 
    ¿No sería más inteligente guardar ese dinero y meterlo en esa hucha en forma de inversiones cuando la tendencia sea de incrementar valor y no de perderlo?  
 
    Por el contrario, cuando compruebas mes a mes que el valor de la hucha crece más rápidamente por sus propios rendimientos te encontrarás muy cómodo haciendo tu aportación mensual y de hecho tendrás ilusión y cierta prisa por hacerlo. 
 
    Es posible que, si estás comprobando que cada aportación que haces y que cuanto más pronto la haces se multiplica por efecto del rendimiento de los activos e inversiones que adquieres para la hucha, estés incluso tentado a saltarte la regla para aportar más porcentaje del que te has propuesto. 
 
    Esos sesgos emocionales de nuestra mente son normales y son los que nos hacen humanos, pero sobre todo nos diferenciamos de los animales porque somos racionales. 
 
    Debes vigilar cómo están funcionando tus activos e inversiones, pero sin obsesionarte, simplemente como control para saber en qué medida se están cumpliendo tus expectativas. 
 
    Pero recuerda, habrá grandes subidas de valor y también grandes caídas y en la mayoría de casos no tendrán que ver con tu elección sino con el comportamiento general de los mercados y los ciclos económicos. 
 
    En psicología se suele emplear el cuento del anillo del Rey y creo que es muy adecuada para controlar estas emociones con respecto a las subidas y bajadas de valor de tus huchas. 
 
    Cuenta la leyenda que un Rey de un lejano país encargó a los sabios de su corte que crearan un mensaje para ayudarle en los momentos difíciles y que pudiera ayudar también a sus hijos y los hijos de sus hijos. 
 
    Debía ser un mensaje muy corto, ya que debía caber oculto bajo un diamante del anillo que fabricaría el mejor orfebre del reino. 
 
    De esa manera, cuando el Rey se tuviera que enfrentar a un momento crítico, siempre podría leer el mensaje en su propio anillo para ayudarle a subir la moral y tomar la mejor decisión. 
 
    Sabios, filósofos y eruditos estudiaron la manera de crear un mensaje de pocas palabras que cumpliera la exigencia del Rey, pero no daban con él. 
 
    Un sirviente ya mayor, que llevaba toda su vida al servicio de la familia, le dijo al Rey: 
 
    - No soy ningún sabio, pero tengo el mensaje. Un maestro que fue invitado por tu padre me dio este mensaje como agradecimiento cuando le acompañé a las murallas del reino al abandonar palacio después de su visita. 
 
    El anciano sirviente escribió el mensaje en un diminuto papel y lo dobló para entregárselo al Rey. 
 
    - No lo leas. Siempre sabrás que está oculto en tu anillo. Ábrelo únicamente si estás en una situación de la que no puedas salir. 
 
    No mucho tiempo después de que el Rey dispusiera de su anillo con el mensaje, su país fue invadido y el Rey tuvo que huir para salvar la vida.  
 
    En un momento de su huida, con numerosos perseguidores siguiéndole de cerca, llegó a un punto sin salida, con un precipicio que le impedía tener ninguna opción de escapatoria. 
 
    Estaba a punto de lanzarse por el precipicio para tener un final más digno para un Rey que la captura de su enemigo, pero recordó que tenía aquel mensaje del anciano insertado en su anillo.  
 
    Lo abrió y sacó el papel que decía: “Esto también pasará”. 
 
    Lo leyó varias veces desconcertado intentando reflexionar sobre su significado. En ese momento de pausa comprobó el silencio que le rodeaba. Ya no se oía el trotar de los caballos de sus enemigos.  
 
    Dado su nerviosismo por escapar no había sido consciente hasta ese momento de que les había despistado y no era necesario lanzarse al vacío para encontrar una muerte segura. 
 
    Sintiéndose tremendamente agradecido al anciano sirviente y al maestro que escribió el mensaje, el Rey consiguió reunir a su ejército y reconquistar su reino. 
 
    El día de la victoria final todo el reino se convirtió en una fiesta con música y bailes para celebrar el momento. El Rey estaba tremendamente orgulloso de sí mismo. 
 
    En ese momento el anciano sirviente se le acercó y le susurró: 
 
    - Ha llegado el momento de que vuelvas a leer el mensaje en tu anillo. 
 
    - Hemos vencido al enemigo, todo es celebración y alegría- respondió el Rey-. Mandé elaborar el mensaje para situaciones negativas desesperadas. 
 
    - Escucha buen Rey- sentenció el anciano-. Este mensaje no es solo para situaciones desesperadas o para cuando sientas que eres el último, también es para situaciones placenteras en las que eres el primero.  
 
    En medio de la euforia de sus súbditos, con la música sonando y rodeado de gente bailando y celebrando, el Rey abrió el anillo y leyó el mensaje: “Esto también pasará”. 
 
    De nuevo leyó la frase varias veces y se volvió a hacer un silencio interno en su mente mientras reflexionaba a la vez que desaparecía todo su ego y orgullo. 
 
    Ahora el Rey comprendía completamente el mensaje. Tanto lo bueno como lo malo es temporal, todo termina. 
 
    Esta leyenda se utiliza en psicología para aprender a aceptar y tener templanza en los momentos límite en los que las emociones se descontrolan y magnificamos demasiado las alegrías con euforia y las tristezas con depresiones. 
 
    En el mundo financiero los ciclos económicos van a hacer que haya momentos de ganancias y momentos de pérdidas, pero tienes que ser consciente de que pasarán y no debes cambiar tus propias reglas sea lo que sea que tu mente quiera que hagas llevado por tus emociones. 
 
    Aceptación y templanza y, recuerda, esto también pasará. 
 
    No es posible adivinar el mejor momento, no lo intentes. 
 
    Si eres capaz de dominar tus emociones y racionalizar que la economía se mueve a través de ciclos, podrías verte tentado de intentar predecir cuál es el mejor momento para hacer aportaciones a tus huchas de manera que tus activos e inversiones rindan mejor en el futuro. 
 
    Puede que pienses que, aunque todo el mundo quiera vender cuando las cosas van mal y los precios están cayendo y quieran comprar cuando las cosas van bien y están subiendo, tú ya tienes dominadas tus emociones y no solo no vas a actuar de esa manera emocional e impulsiva, sino que vas a aprovechar para hacer todo lo contrario y comprar cuando el ciclo económico es de pánico general y vender cuando la gente tiene euforia compradora. 
 
    La verdad es que nadie puede predecir el futuro y ni siquiera el Rey de la leyenda podía saber en qué momento exacto dejarían de perseguirle sus enemigos o en qué momento exacto recibirían un nuevo ataque cuando ya habían vuelto a reconquistar su reinado y todo eran celebraciones. 
 
    Esto también pasará, las crisis y las épocas de bonanza, pero nadie sabe cuándo ocurrirá. 
 
    Si decides hacer aportaciones especiales y comprar más activos de los que tenías previsto de forma extraordinaria porque está habiendo una crisis y todo el mundo vende, podría ser que todo siguiera cayendo de precio mucho más tiempo y te costara mucho recuperar esa pérdida. 
 
    O puede que si decides vender activos de tus huchas porque hay euforia compradora y los precios están muy altos, es posible que esa euforia compradora continúe mucho tiempo y hayas perdido la oportunidad de que tu hucha siga aumentando valor en esa buena época. 
 
    Ten en cuenta además que cuando cae el precio de alguno de tus activos luego tiene que subir más de lo que ha caído para recuperar el precio original. 
 
    Si compras en un momento dado y tu activo cae un 25% su valor, necesitará subir un 33% a partir de ese punto para recuperar el nivel original. Si cae un 50% necesita una subida de un 100% para recuperarse. 
 
    Cuanto mayor es la caída va aumentando más el factor de porcentaje que va a necesitar para recuperarse y por eso las pérdidas de valor hacen tanto daño y solo puedes permitirte el lujo de asumir algún riesgo de pérdida de valor en la hucha de largo plazo, para que el largo plazo permita la recuperación de grandes porcentajes. 
 
    La mejor manera de no caer en el error de llevarse por las emociones ni de hacer todo lo contrario y ser tan racional que nos creamos en posesión de la verdad para hacer todo lo contrario de lo que hace el mercado, es automatizar tus acciones y seguir las reglas. 
 
    Si sigues aportando a tu hucha según las reglas que te has marcado estarás aportando una cantidad similar periódicamente, de manera que comprarás activos a lo largo de las caídas sin intentar predecir el futuro. 
 
    No quiero aburrirte con cifras, pero históricamente esta ha sido la mejor estrategia para obtener el máximo rendimiento, mejorando por mucho a quien ha querido adivinar cuándo una crisis llegaba a su fin para comprar o cuándo una época de bonanza económica llegaba a su fin para vender. 
 
    Automatiza las compras, aportaciones a tu hucha de largo plazo a través de activos e inversiones, y no vendas nunca.  
 
    No solo lo agradecerá tu bolsillo, también tu salud. Tener una estrategia racional y automatizada te liberará de ansiedades y preocupaciones, ya que en cada momento sabrás lo que hacer y tendrás más tiempo que no perderás haciendo análisis para predecir el futuro, que como bien sabes es imposible de predecir.. 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
      
 
    HUCHAS PROPORCIONADAS 
 
      
 
      
 
    Ya conoces la primera herramienta para poder evitar la pérdida de valor en el largo plazo y lo bueno es que la puedes automatizar y te libera de tener que tomar decisiones erróneas basadas en emociones o en búsqueda del mejor momento de entrar en el mercado. 
 
    Deberías tener disponible una segunda herramienta que quizá quieras utilizar siempre que hayas seguido las normas que hemos comentado para establecer qué hay en tus huchas. 
 
    Recuerda que en la hucha del medio plazo buscas liquidez, para poder convertir su contenido en dinero en cualquier momento imprevisto sin perder valor. 
 
    Por ese motivo los activos de esta hucha tendrán menos riesgo y por lo tanto esperas menos beneficio o rendimiento. Simplificando mucho esperas muy poco beneficio o ninguno, pero no perder valor en esta hucha. 
 
    Sin embargo, en la hucha de largo plazo te puedes permitir activos o inversiones más arriesgadas siempre que calcules que son mayores las posibilidades de aumentar valor que de perderlo. 
 
    En momentos podrás estar incrementando mucho el valor de la hucha de largo plazo, pero debido a que asumes un riesgo, habrá épocas en las que tendrás una pérdida de valor. 
 
    Normalmente esa pérdida de valor irá unida a los ciclos económicos en un momento de contracción de la economía general y aunque ese momento pasará, como en el mensaje del Rey, no podrás hacer uso de su contenido en ese momento. Es decir, esa hucha no va a tener liquidez. 
 
    Como es tu hucha de largo plazo sabes que el cálculo compuesto en el incremento de tus inversiones jugará a tu favor en el largo plazo, por lo que conservas la calma, automatizas y sigues las reglas. 
 
    La segunda herramienta que debes automatizar es el equilibrio entre tu hucha de largo plazo y tu hucha de medio o, dicho de otra manera, entre riesgo o seguridad, fácil liquidez o difícil liquidez y posibilidad de poca o mucha revalorización. 
 
    Recuerda que has establecido un porcentaje de aportación de un 10% de tus ingresos a la hucha de medio plazo y 15% a la hucha de largo plazo. 
 
    Estos porcentajes se basan en que eres una persona joven y puede que con el paso del tiempo los tengas que invertir dando más peso a la hucha con menos riesgo, la de medio plazo, conforme te acerques a tu edad de retiro. 
 
    También sería bueno aumentar ambos porcentajes conforme aumentan tus ingresos de manera que puedas mantener tu nivel de vida pero que a la vez puedas aportar más a tu plan de ahorro. 
 
    En cualquier caso, debes tener siempre en mente que ambas huchas deben tener una relación definida que debes controlar y que no puedes cambiar a tu antojo, sino con un plan definido. 
 
    En la definición que hemos hecho del 10% y el 15% tenemos una relación de 2 a 3, o lo que es lo mismo una relación de 1,5. 
 
    En la hucha del largo plazo aportas 1,5 en comparación a la de medio plazo o, dicho de otra manera, aportas un 50% más a la de largo plazo que a la de medio plazo. 
 
    Por otro lado, tienes una regla en ambas huchas de tal manera que los rendimientos de tus huchas no se pueden sacar de ahí, sino que quedan reinvertidos en las propias huchas. 
 
    Si hay rendimientos diferentes en cada hucha, que sería lo normal, la hucha del largo plazo podría crecer mucho en una época de bonanza y que la de medio plazo no lo haga tanto. De esta manera se perdería la relación que dice que el contenido de la de largo plazo debe ser 1,5 veces la de medio. 
 
    Por otro lado, en un periodo dentro de los ciclos económicos en el que la hucha de largo plazo perdiera mucho valor con respecto a la de medio plazo debido a su mayor riesgo, supondría también perder la relación de 1,5 pero en el sentido contrario. 
 
    La manera de mantener esa relación, de 1,5 o de lo que establezcas con el paso de los años conforme te aproximas a la vejez, te ayudará también a amortiguar pérdidas y será también automática de manera que no tengas que dejarte llevar por tus emociones en una mala decisión. 
 
      
 
    Balancear tus huchas 
 
    Para automatizar el equilibrio entre las huchas lo ideal es introducir una nueva regla, o mejor dicho modificar las que ya hemos visto. 
 
    En teoría deberías conseguir normalmente un rendimiento mayor en la hucha del largo plazo que en la de medio plazo, al fin y al cabo, aunque asumas más riesgo, son inversiones que pueden darte mayor beneficio, sobre todo en un ciclo económico favorable. 
 
    En ese caso puede ser que, en valor de los activos, la hucha de largo plazo sea superior del ratio que tengas en ese momento de tu vida. Teniendo de referencia 1,5 podría ser que el valor de la hucha de largo llegue a ser el doble que la de medio plazo, aunque aportes el 15% de tus ingresos a una y el 10% a la otra, es decir, una relación de 1,5. 
 
    Podríamos decir que la propia revalorización de la hucha de largo plazo ha permitido ayudar al 15% que deberías aportar periódicamente, por lo que podrías utilizar ese 15% para incrementar el valor de la hucha de medio hasta que vuelva el equilibrio del ratio que te hayas marcado, en este caso 1,5 veces más valor en la de largo que en la de medio. 
 
    Como puedes ver no estás evitando la regla fundamental que no te permite sacar dinero de tu hucha de largo plazo y que podrías estar tentado de hacer para rebalancear rápidamente tus huchas. 
 
    Sin embargo, al evitar la regla de aportar el 15% a la hucha de largo, dado por hecho que ha recibido más de un 15% por su propia revalorización, ayudarás a devolver el equilibrio poco a poco y sin esfuerzo aportando globalmente el mismo porcentaje de tus ingresos. 
 
    Cuando alcances de nuevo el ratio en valor de las huchas, 1,5 o el que te vayas marcando en el camino hacia tu retiro, podrás volver a repartir las aportaciones igual que al principio. 
 
    No es que tengas que estar pendiente de la relación real del valor entre tus huchas constantemente, pero sí que deberías hacerlo al menos una vez al año o cuando seas consciente de que ha habido un cambio brusco en el equilibrio. 
 
    El cambio brusco será visible en un ciclo de crisis económica, en la que el valor de tu hucha de largo plazo caerá rápidamente con respecto a la hucha más segura del medio plazo. De nuevo cambiará la relación, pero en este caso hay más valor en la del medio plazo de lo que debería en relación con la de largo plazo. 
 
    Aquí las reglas sí te permiten traspasar parte de la hucha de medio plazo a la de largo y desviar todas las aportaciones a la de largo, pero no debes querer arreglar el desequilibrio bruscamente. 
 
    Intenta utilizar únicamente las nuevas aportaciones para buscar de nuevo la relación establecida y liquida valor en la de medio para pasarlo a la de largo solo cuando no seas capaz de mantener las aportaciones porque tus ingresos hayan bajado, tal y como establecen las reglas de la hucha de medio plazo. 
 
    Si fuerzas un equilibrio brusco pasando gran cantidad de la hucha de medio plazo, la hucha de la seguridad, a la hucha de largo plazo, podría ser que siguieras dentro de un ciclo negativo de la economía y que siga bajando mucho más y por lo tanto deberías repetir esa acción perdiendo valor bruscamente en el conjunto de tus huchas. 
 
    Recuerda que no puedes saber el momento en el que los ciclos cambian, eso es imposible. 
 
    Lo más sensato y lo que te dará mayor salud emocional es automatizar la respuesta a los desequilibrios. 
 
    Si eres capaz de mantener el mismo nivel de ingresos durante esos ciclos de crisis que afectarán a la cartera de largo, simplemente pasa la aportación que harías a la hucha de medio plazo a la de largo plazo y mantén esa estrategia el tiempo que sea necesario. 
 
    Si descienden tus ingresos debido precisamente a ese momento de crisis, desvía solo la parte de tu hucha de medio plazo necesaria para mantener el ritmo de aportaciones que tenías con tus ingresos habituales. 
 
    No debes de querer reajustar la relación rápidamente, porque recuerda que no puedes predecir el futuro. 
 
    Fíjate que de esta manera estás evitando el error emocional que comete mucha gente de querer comprar en momentos alcistas llevados por la euforia y querer vender en época de crisis llevados por el pánico. 
 
    Una de las recomendaciones de los mejores inversores del mundo es sencilla, compra cuando todo el mundo vende y vende cuando todo el mundo compra, lo difícil es llevarlo a cabo sin ser arrastrado por la tendencia del mercado y su euforia y pánico. 
 
    Sin embargo, cuando estás buscando recuperar el equilibrio de tus huchas estás llevando a buen término ese consejo. Aunque sea poco a poco estás deshaciendo posiciones cuando “el mercado” es demasiado alcista y puede ser síntoma de un cambio de ciclo, pasando valor a tu hucha segura del medio plazo para estar preparado para ese cambio de ciclo, sea cuando sea. 
 
    Y por otro lado estás comprando y tomando posición cuando el ciclo es bajista, aprovechando la oportunidad de “comprar barato” y evitando vender llevado por las emociones y el pánico general. Y lo haces poco a poco ya que no sabes si el ciclo seguirá siendo bajista o se dará la vuelta en breve. 
 
    No depender de las emociones sería lo ideal. Entiende esta manera de automatizar tus decisiones y firma un contrato contigo mismo que sea como el mensaje del Rey que decía que “esto también pasará”. Vuelve al contrato de compromiso que hiciste contigo mismo para llevar a cabo estas acciones de manera automática cuando tengas dudas llevado por tus emociones. 
 
    Si en algún momento no lo consigues serás capaz de reflexionar sobre tu error y cuantificar la pérdida de valor que has tenido llevado por tus emociones de euforia o pánico. 
 
    Identificarás ese momento fácilmente cuando de nuevo cambie el ciclo, pero tendrás los datos para valorar qué hubiera pasado si no te hubieras dejado llevar por tus emociones.  
 
    Es muy probable que ese momento llegue y no hayas actuado según tus propias reglas y tu propio contrato contigo mismo, pero te servirá de aprendizaje y te ayudará a reforzar tu compromiso en el futuro y ser más racional que emocional. 
 
      
 
    ¿Entonces tendré que ir cambiando la proporción con el tiempo? 
 
    Aunque yo me he dirigido a ti, que aún eres muy joven, espero que puedas mantener esta estrategia durante toda la vida y por eso hay que variar los objetivos a lo largo del tiempo. 
 
    Todo el planteamiento que he descrito hasta ahora podría ser igualmente válido para alguien con 40 o 50 años, pero desgraciadamente a esa edad ya se habrá perdido un tiempo precioso. Recuerda el efecto que tiene el cálculo compuesto y el largo plazo y que cuanto más largo es el plazo mayor es el efecto compuesto. 
 
    Es muy difícil dar esta visión del sistema y de las finanzas a alguien que ya se haya hecho su propia imagen de la realidad a sus 50 años. No se le puede ofrecer la pastilla roja a alguien tan mayor. Habrá quien pueda cambiar su visión y aprovechar estos conceptos, pero normalmente negarán cualquier planteamiento que se salga de su lógica o concepto de realidad. 
 
    Pero eso no quiere decir que para ti no sea válido todo lo que te estoy comentando cuando tengas 30, 40, 50 o los años que sea. 
 
    Por un lado, recuerda que debes marcarte tus propios objetivos vitales, los que tú quieras, y esos objetivos vitales pueden variar a lo largo de la vida, de hecho, es lo más normal. 
 
    Para alcanzar cualquier objetivo yo te he propuesto que valores tu propio tiempo, ya que será algo que te ayude a conseguir esos objetivos sean cuales sean. 
 
    Entonces puedes marcar como objetivo común el poder disponer de tu propio tiempo en un futuro y para ello no tener que depender de un trabajo convencional para conseguir tus ingresos, puesto que en un trabajo convencional será a lo que dediques más tiempo en tu vida si no cambias nada. 
 
    Por eso estamos viendo la manera de asegurarte una libertad financiera o al menos algo que te haga depender lo menos posible de ingresos basados en un empleo convencional. 
 
    Sin embargo, la psicología humana hace que seamos más aventureros y tomemos más riesgos cuando somos jóvenes que cuando somos mayores y quizá tengamos una familia que dependa de nosotros. 
 
    Otro factor es que conforme nos hacemos mayores tendemos a vernos menos válidos y creemos que estamos perdiendo valor para la sociedad y que por lo tanto nos será más difícil conseguir ingresos a través de un empleo si surge cualquier revés. Esto no es cierto, más bien todo lo contrario, pero psicológicamente somos así. 
 
    Lo que sí es cierto es que no puedes confiar tu futuro a promesas como el actual sistema de pensiones, tal y como hemos visto anteriormente, ya que ese sistema va a colapsar sin remedio y no te va a poder asegurar unos ingresos en tu retiro. 
 
    Si eres tú quien establece las herramientas que te van a proporcionar ingresos futuros podrás establecer el momento de tu propio retiro y no tendrás que depender de lo que te imponga ningún gobierno. 
 
    Y vamos a asimilar retiro como ese momento en el que no tienes que depender de un trabajo que quizá no quieras realizar pero que debes hacer para tener ingresos. 
 
    ¿Quiere decir que debas dejar de trabajar o de hacer lo que te guste o dejar de ingresar dinero en general? Por supuesto que no, pero debes tener la vista puesta en ese momento concreto en el que tengas la libertad de hacer lo que quieras porque ya no dependes de ello y por eso lo llamaremos retiro. 
 
    Pues bien, conforme te vayas acercando a ese momento que vamos a llamar retiro y que debes establecer tú en la línea temporal de tu propia vida, sería conveniente tener más seguridad y mayor capacidad de liquidez en tus ahorros. 
 
    ¿Cómo consigues eso? Dando más peso a la hucha del medio plazo que a la de largo plazo. Es decir, variando el ratio o proporción entre ambas huchas. 
 
    Imagina que llegado el momento de “retirarte” el mundo atraviesa un momento de crisis económica fruto de los ciclos económicos. 
 
    Por pensar en grandes ciclos de crisis puedes pensar en el 2008, pero conocerás mejor la crisis derivada de la pandemia por el coronavirus. 
 
    Si en ese momento tuvieras que empezar a recuperar los frutos de tus huchas y mantuvieras la proporción de 1,5 en favor de la de largo plazo, es muy probable que no pudieras tener la libertad de retirarte, puesto que el valor del conjunto de tus ahorros estaría muy devaluado. 
 
    Si has establecido que el momento en el que quieres tener la libertad de elegir si retirarte o no es a los 50 años deberías ir cambiando el ratio hasta llegar a ese momento. 
 
    Quizá en ese momento es más acertado un ratio 1 a 10, es decir 10, en favor de la hucha “segura” pero menos rentable del medio plazo, que tendría 10 veces más valor que la de largo plazo. 
 
    Quizá a partir de los 35 deberías ir cambiando la proporción, igualando el valor entre huchas y luego cada año modificando el ratio en favor de la hucha de la seguridad hasta llegar a que el mayor peso en el momento que hayas decidido que quieres tener esa libertad sea de la hucha de medio plazo, porque de hecho no te quedará nada de tiempo para tener que empezar a disponer de esos ahorros. Digamos que ya no habrá largo plazo. 
 
    ¿Significa que no puedas vivir hasta los 90? Por supuesto que no, por eso debes tener una buena estrategia para tu periodo de retiro que te asegure ingresos para seguir viviendo mucho tiempo sin depender de otros ingresos que no sean tus propias rentas. 
 
    Cuanto más pronto quieras que llegue ese momento de libertad más difícil va a ser llevarlo a cabo porque te debe proveer rentas durante más tiempo, pero claro que lo puedes hacer. 
 
      
 
    Ratio en valor vs. ratio en riesgo 
 
    Quizá te parezca que llegar a una proporción de 10 a 1 en favor de la hucha de medio plazo es un poco exagerado, pero eso es porque no estás calculando bien el peso de la seguridad o el riesgo. 
 
    Que tengas el valor de tus huchas con una proporción concreta, no quiere decir que la seguridad o el riesgo tengan la misma proporción. 
 
    No debes caer en un error muy común que es pensar que, si tienes la mitad de tus ahorros en activos digamos “seguros” aunque de poca rentabilidad y la otra mitad en inversiones más “volátiles” o con más riesgo, estás repartiendo el riesgo al 50% y por tanto tienes un 50% de probabilidad de no perder dinero. 
 
    Error… enorme error. 
 
    Por un lado, los activos que tengas en tu hucha de medio plazo nunca serán completamente seguros y aunque así fuera y te pudieras asegurar no perder dinero la propia inflación haría que sí que perdieras poder adquisitivo, que viene a ser lo mismo que perder dinero. 
 
    Y por otro lado los activos o inversiones de la hucha de largo plazo, que pueden ser muy rentables, pero con los que asumes un riesgo, no los puedes contemplar como que tienen una condición “no medible” de riesgo.  
 
    No puedes medir el riesgo en un momento concreto ya que el futuro es impredecible, pero si miramos históricamente algunos activos clásicos podemos “medir” el riesgo que han supuesto en el pasado. 
 
    Una inversión en el mercado bursátil, la bolsa, es un activo que podríamos identificar como adecuado para la hucha de largo plazo y los bonos del estado se pueden identificar como una inversión que podría cuadrar en la hucha segura del medio plazo. 
 
    Evidentemente si comparamos ambos tipos de inversión analizando los últimos cien años podemos darnos cuenta de que la renta variable basada en el mercado bursátil ha podido ser mucho más rentable en periodos de largo plazo de, digamos, 25 o 30 años que los bonos y por eso tienes que ser consciente de lo que es el largo plazo. 
 
    Pero también es cierto que no es lo mismo comparar ciertos momentos históricos con otros y si tu momento de retiro llega justo en una crisis lo que puedes perder en inversiones de bolsa es mucho. 
 
    Históricamente la bolsa ha tenido caídas de entre un 30% y un 50% de valor en las grandes crisis y recuerda que para remontar una caída de 50% luego debe subir un 100%. 
 
    Si eso ocurre en el momento de tu retiro seguramente no llegues a ver completar una subida del 100% hasta muchísimos años después… y eso siempre que no llegue otro ciclo bajista por el camino. 
 
    Es decir, si comparamos estos dos tipos de inversión y analizamos su comportamiento en el pasado con relación al riesgo de pérdida vemos que el riesgo en bolsa puede ser de hasta cinco veces superior al de los bonos, porque cuando se cumple su posibilidad de pérdida el valor que se pierde es muy superior. 
 
    Te tengo que seguir mareando con números, pero es importante entender esta parte. 
 
    La hucha del largo plazo va a tener cinco veces más riesgo que la de medio plazo si has configurado su contenido correctamente y puede que incluso la diferencia sea mayor y este cálculo tiene que ver con la probabilidad de pérdida unido al valor de pérdida en el caso de que se produzca. 
 
    Ningún activo de tu hucha de medio plazo podría caer de valor un 50%, si eso ocurre es que no has configurado bien esa hucha en base a la seguridad. Podrías tener pérdidas de un cinco o quizá un diez por cien como mucho. Debes intentar configurar así esa hucha. 
 
    Y lógicamente no hay nada que solo pueda caer un 5% pero que te pueda proporcionar un 100% de rentabilidad, por eso asumes que esa hucha tampoco te va a dar grandes rentabilidades. 
 
    La cuestión es que si unimos el riesgo de pérdida con el valor de pérdida si se produce, el ratio ya no es el mismo que si miramos únicamente el valor de las huchas. ¿Entiendes? 
 
    Una proporción de 1,5 en favor de la hucha de largo plazo como te propongo para empezar a tu edad, supone 1,5x5=7,5 de proporción en riesgo, en base a la cantidad de valor que tienes el riesgo de perder. 
 
    Eso supondría que tienes una proporción de 1 a 7,5, es decir casi un 12% en “seguridad” y un 88% en “riesgo”.  
 
    ¿Ves la diferencia al mirar así las proporciones? 
 
    Un banco o un asesor financiero clásico te diría que con una proporción de 1 a 1,5 en valor de tus huchas significaría un 40% en “seguridad” y un 60% en “riesgo”, pero no es así si comparamos el valor que te arriesgas a perder. 
 
    Cuando estés cercano a tu retiro, a tu momento de libertad (no lo confundas con jubilación), te aconsejo una proporción de 10 a 1 en favor de la hucha de medio plazo. Alguien te podría decir que eso es tener un 91% en “seguridad” y un 9% en “riesgo” y que deberías poner más en la parte de riesgo para poder aprovechar la rentabilidad de esa hucha aunque ya estés en tu momento de retiro. Pero realmente si añadimos el valor de pérdida la proporción en vez de ser de 10 a 1 será de 10 a 5 y por lo tanto realmente contaremos con un 66% en “seguridad” y un 33% en “riesgo”. 
 
    Aquí hay, quien al darse cuenta de este cálculo asumiendo el valor de pérdida, te diría que entonces un 33% es mucho arriesgar, y es cierto, pero yo cuento con que cuando quieras alcanzar tu momento de libertad seguirás siendo relativamente joven y te quedarán muchos años hasta que fallezcas. Podrás seguir sacando partido al largo plazo, porque realmente te quedará un largo plazo. A nadie le parecería descabellado una proporción 66%/33% a los 50 años, por ejemplo. 
 
    Pero recuerda, lo importante es calcular y ser consciente del riesgo asumiendo el valor de pérdida que tendrá la probabilidad de pérdida. De esta manera no te costará ir variando la proporción de 1/1,5 a 10/1 comparando huchas de medio/largo plazo. 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
      
 
    TIPOS DE ACTIVOS 
 
      
 
      
 
    Aunque lo más importante dentro de una estrategia para disponer de libertad financiera y por lo tanto de tu propio tiempo, es el hábito de ahorro, de nada servirá si tus propios ahorros no te producen rendimientos. 
 
    Si sencillamente ahorras dinero y dejas que tus huchas sean simples cuentas bancarias ya estarás haciendo mucho más que la mayoría, sin embargo, ya hemos visto que el monstruo de la inflación hará que tu esfuerzo no haya sido tan valioso como podría ser. 
 
    Intentar convertir tus ahorros en activos o inversiones que puedan crecer más rápido que la inflación es una tarea complicada y requiere un gran conocimiento de las opciones disponibles. 
 
    Deberás seguir formándote para aprender sobre los posibles activos e inversiones, pero te daré algunas ideas generales que te ayuden a tomar buenas elecciones y algunos ejemplos que seguramente sigan siendo válidos por muchos años que pasen. 
 
      
 
    Diferencia entre invertir y especular 
 
    Lo primero que me gustaría que tuvieras clara es la diferencia entre invertir y especular ya que es importante que distingas tus posibles activos en esta clasificación. 
 
    Cuando alguien especula pretende sacar un rendimiento de la venta del propio activo sobre el precio de compra. Dicho así no parece haber nada malo, ¿verdad? 
 
    El problema es que de esta manera solo podemos obtener un rendimiento si vendemos ese activo y no nos está produciendo ningún tipo de beneficio a lo largo del tiempo. 
 
    Por supuesto es una apuesta a futuro y desgraciadamente no podemos predecir el futuro, por lo cual es arriesgado confiar en que ese activo subirá de precio. 
 
    En una inversión buscamos un rendimiento continuo, independientemente de que una vez vendamos ese activo nos pueda producir un beneficio o no. Una buena inversión debería poder generarte ingresos mes a mes, que ayudan a hacer crecer tus huchas. Veamos varios ejemplos. 
 
    En un momento dado podrías querer especular con una vivienda. En los años anteriores a la crisis de 2008 los precios de la vivienda subían tan rápidamente que había gente que especulaba con la vivienda obteniendo grandes rentabilidades. Compraban una casa en 2005 por 100000€ y la vendían en 2006 por 130000€ ayudados por una burbuja que crecía rápidamente. 
 
    En 2008 la burbuja explotó y el precio de la vivienda bajó hasta un 50%, con lo cual quienes intentaron especular en vivienda justo antes de ese momento se arruinaron o quedaron con deudas de por vida. 
 
    Sin embargo, cuando alguien invierte en vivienda, no para especular, le busca un rendimiento y lo ha estudiado independientemente del valor de la propia vivienda. 
 
    La forma más habitual es pensar en alquilar la vivienda para obtener unos rendimientos continuos. Se debe estudiar bien si el retorno en alquiler de la inversión merece la pena con relación al propio precio de compra, pero sin tener en cuenta el futuro precio de venta porque si te está produciendo un rendimiento continuo nunca querrás vender ese activo, nunca querrás liquidar la vivienda. 
 
    Por supuesto que los precios de los alquileres también fluctúan y nadie los puede predecir, pero dejando cierto margen de seguridad a la hora de hacer los cálculos es difícil verse atrapado por una bajada de los alquileres. 
 
    La vivienda estaba tan cara respecto al precio de los alquileres en 2006 que nadie haciendo unos cálculos realistas habría comprado una vivienda para alquilar en aquella época. Quienes lo hicieron seguramente estaban cegados con la idea de recuperar la inversión vendiendo, especulando con que el precio de la vivienda seguiría subiendo. Mala idea. 
 
    Podemos ver ejemplos que se salgan del típico de la vivienda. Imagina un apasionado de los coches clásicos. Un buen conocimiento de cualquier sector puede darte la ventaja de prever la evolución de los precios a futuro y sobre todo saber cuándo algo está “barato” o “caro” para comprar y vender, buscando de nuevo especular. 
 
    Yo no conozco el sector, pero hay gente que invierte en coches clásicos, bueno realmente especulan. Si no les produce un beneficio mes a mes y solo confían en que cuando vendan el coche tengan un rendimiento están especulando. 
 
    Sería más seguro y lo convertiría en una inversión, si ese coche clásico generase un beneficio continuo. Quizá se podría alquilar para eventos, grabaciones de películas o anuncios, o nos podría ayudar a atraer más gente si lo tenemos expuesto en algún negocio. 
 
    De esa manera si en algún momento se tuviera que vender es muy probable que hubiéramos obtenido beneficios y además de manera anticipada en el tiempo, aunque el precio de venta fuera inferior al precio de compra. 
 
    Piensa en una obra de arte. ¿Te arriesgarías a estar perdiendo dinero en todo tipo de seguros que garanticen la integridad de un cuadro sin saber el beneficio que tendrías en la venta especulando? Los que más beneficio sacan en ese tipo de especulación son las casas de seguros y los marchantes. 
 
    Para que fuera una inversión nos debería asegurar unos ingresos mes a mes quizá llegando a un acuerdo con algún museo o por la obtención de royalties por derechos de publicación en libros o reproducciones. Y evidentemente hay que conocer muy bien el sector para poder asegurar ese rendimiento mes a mes. 
 
    Cuando intentamos especular nuestro activo se convierte realmente en un pasivo, que nos consume ahorros mes a mes. Si no explotamos nuestra inversión y confiamos en el precio futuro de venta asumiremos una serie de gastos mes a mes en mantenimiento, seguros, impuestos y demás cargas independientemente de que sea una vivienda, un coche clásico o una obra de arte. 
 
    Este es el mayor error a la hora de especular y es imperdonable que intentes especular asumiendo una pérdida continua de tus ahorros. 
 
      
 
    ¿Cuándo puede ser una opción especular? 
 
    Ciertos activos, por su propia configuración, solo pueden generar un incremento de valor (o pérdida), pero no permiten obtener un rendimiento por el mero hecho de tenerlos en tus huchas. 
 
    Sin embargo, pueden cumplir otras funciones por las que resulte interesante a pesar de no tener la ventaja del rendimiento mes a mes. 
 
    Normalmente se tratará de activos que nos aportarán seguridad por encima del rendimiento y por lo tanto ocuparán un lugar en la hucha del medio plazo. Los metales preciosos como el oro y la plata podrían estar dentro de este tipo de inversiones. 
 
    El oro por sí mismo no te va a poder generar un rendimiento mensual ni anual, sin embargo, tiene una gran liquidez y puedes cambiar su valor por dinero o utilizarlo como forma de pago en cualquier parte del mundo. 
 
    Aunque su precio varía al alza y a la baja su tendencia histórica es de incremento de valor, aunque vaya dibujando un diente de sierra. 
 
    Se suele decir que es un “valor refugio” ya que cuando hay un periodo de crisis económica y bajada generalizada de los mercados la demanda de oro sube, puesto que muchos inversores traspasan su dinero a un valor con gran liquidez como el oro hasta que pase la tormenta. 
 
    Esa alta demanda hace que suba el precio del oro justo en los momentos más difíciles para otras inversiones. En cierto modo es un valor más seguro, aunque no puedes esperar grandes rentabilidades en su momento de venta. Al menos puedes prever que no perderás valor en comparación a la inflación, aunque muy probablemente tampoco consigas que su valor supere la inflación. 
 
    Es un ejemplo de un activo con el cual solo puedes obtener un rendimiento por especulación, pero cuya finalidad para ti no debe ser la especulación sino su seguridad y liquidez. 
 
    Hace muchas décadas, cuando de verdad había una conciencia ahorradora en el ciudadano medio, el oro se utilizaba como medio para acumular los ahorros. La generación de los padres de tus abuelos tenía esto muy interiorizado y si podían compraban alguna joya cuando acumulaban algún dinero. 
 
    ¿Estaban comprando un artículo de lujo siendo simples ciudadanos que apenas podían ahorrar? No. Simplemente cambiaban la forma en la que tenían sus ahorros, porque sentían más palpable el ahorro en sus manos a través de oro que en dinero en papel o en el banco. 
 
    Además, con suerte ese ahorro en forma de joyas seguía en la familia a lo largo de generaciones aumentando su valor muy por encima de lo que podía crecer el valor del dinero, es decir la inflación. 
 
    Quizá te pueda parecer una locura y una irresponsabilidad gastar los ahorros de la familia en joyas que eran susceptibles de ser robadas o perdidas durante guerras y otras calamidades de aquella época, pero la verdad es que mucho más irresponsable han sido las generaciones posteriores que no han ahorrado de ninguna manera. 
 
    Hoy en día hay otras maneras de proteger tus ahorros (seguridad) a través del oro sin tener que comprar joyas y de hecho es mucho más rentable, lógicamente, pero en aquellos tiempos tenían un buen rendimiento y seguía siendo un valor seguro a pesar de la pérdida de valor por el trabajo del orfebre y los costes de la compra-venta. 
 
    Ahora puedes comprar oro que está certificado por entidades de control y que queda gestionado y asegurado en depósitos por lo que no tienes que preocuparte del peligro de tener físicamente el oro contigo. 
 
    Y si decides tenerlo contigo vas a tener múltiples opciones de diferentes formatos de lingotes o incluso monedas de curso legal antes de optar por joyas con las que tendrías que asumir esos costes de fabricación y compra-venta. 
 
    Un ejemplo similar serían los bonos del estado.  
 
    Un bono del estado es un compromiso de deuda que hace un gobierno de un estado contigo. Tú le prestas un dinero, comprando su bono, y él te va pagando intereses sobre ese préstamo. 
 
    Podrías pensar que entonces sí que te está dando una rentabilidad periódica y que realmente no estás especulando, pero no es del todo así. 
 
    Los intereses que te ofrecen los bonos del estado son bajos pero seguros. Es decir, normalmente puedes confiar en que un estado vaya a pagar su deuda futura, pero realmente los intereses que te va a ofrecer son inversamente proporcionales a la seguridad que da el país. 
 
    Durante la crisis del 2008 la economía alemana daba tanta seguridad que ofrecía bonos a interés negativo. No solo no ganabas dinero, sino que tenías asegurada una pequeña pérdida. 
 
    Sin embargo, al mismo tiempo bonos emitidos por Grecia ofrecían mayor interés, porque no era tan probable que Grecia pudiera pagar su deuda emitida en bonos si seguía la crisis en la que estaba inmersa. 
 
    En general los bonos del estado nos ofrecen un plus de seguridad para nuestra hucha de medio plazo en perjuicio de la rentabilidad, pero hay que tener en cuenta que esa seguridad depende del estado que emita esos bonos. 
 
    ¿Por qué te hablo de los bonos como ejemplo de especulación y cómo es posible que alguien quisiera comprar bonos alemanes con interés negativo? 
 
    Los intereses de los bonos del estado son muy bajos en comparación al rendimiento que puedes obtener en otras inversiones más arriesgadas y lo son porque te aseguran el pago de ese interés. 
 
    Si un gobierno emite bonos a 3 años al 2% sabes de antemano que vas a obtener el 2% a no ser que ese país quiebre. No puedes perder dinero. Supongo que, si te ofrecen una inversión segura en la cual no puedes perder dinero y solo ganar, invertirías todos tus ahorros, ¿verdad? 
 
    Pero no te olvides del “malo de la película”, la inflación. Efectivamente si la inflación es más alta que los intereses que te ofrecen los bonos estarás perdiendo dinero. 
 
    Con los bonos estás especulando con el futuro de la inflación en el tiempo en el que son pagaderos los intereses del bono y en menor medida con la posibilidad de que los puedas cobrar o no dependiendo del estado que los emita. 
 
    Cuando alguien compró bonos alemanes con interés negativo, es decir asumiendo pérdidas, realmente quería especular con la posibilidad de que hubiera un escenario de deflación. Si el monstruo de la inflación se transforma en deflación y bajan los precios mantener el propio dinero o perder muy poco, como en el caso de los bonos alemanes de aquella época, sería una buena opción. Pero es una especulación. 
 
    Pensarás que en un escenario de deflación sería más provechoso dejar el dinero en el banco y por lo tanto no perder dinero por intereses negativos más allá de la comisión de mantenimiento que nos cobren. 
 
    Pero recuerda que también entra en juego la seguridad. Aquellos inversores preferían comprar bonos alemanes a interés negativo porque planteaban un escenario de deflación, pero también porque confiaban más en que el estado alemán les devolviera su dinero en comparación a los bancos. 
 
    De hecho, el sector de la banca se transformó en aquel momento con fusiones y algunos bancos quebraron, siendo necesario un rescate por parte de los gobiernos en varios casos. 
 
    Pero, resumiendo, los bonos sería una opción de especulación “aceptable” sobre todo por la seguridad que aportan. 
 
    Aunque un bono esté emitido a 3, 5 o incluso 30 años, podremos liquidarlo (venderlo) rápidamente en el mercado secundario, aunque podemos tener pérdidas si los intereses que el estado ofrece por sus bonos han bajado. 
 
    En cualquier caso podemos decir que es una opción válida para la hucha de medio plazo que aporta seguridad y posibilidad de liquidez inmediata en el caso de necesitarla. 
 
    Su punto negativo sería el riesgo de pasar un periodo de alta inflación. Si esto ocurre el poco interés que genera un bono no podría ganar a la inflación.  
 
      
 
    Productos financieros naciendo cada día 
 
    Puesto que hemos empezado a ver qué opciones puede haber para tus huchas en algún ejemplo que puede justificar la especulación, veamos otros ejemplos que puedan orientarte. 
 
    Ten en cuenta que las opciones y productos financieros van apareciendo y desapareciendo con el paso de los años y lo importante es que entiendas en general las diferencias y opciones que te puede dar cada uno, pero no conocer las alternativas concretas. 
 
    En los próximos diez años aparecerán nuevos productos financieros que ahora ni siquiera podemos imaginar y por lo tanto no podemos analizar, pero viendo algunos ejemplos universales podrás valorar mejor esos productos que vengan en el futuro. 
 
    Por poner un ejemplo relativamente reciente, si nos trasladamos a los años anteriores a la crisis del 2008 es fácil entender la creación de un instrumento financiero que no existía hasta el momento. 
 
    Michael Burry, que ni siquiera había estudiado finanzas, sino que era médico, analizó en 2005 las prácticas hipotecarias llevadas a cabo entre 2003 y 2004. Se dio cuenta de que el precio de la vivienda subía mucho más rápido que el nivel de renta (ingresos) de los ciudadanos y que por lo tanto el endeudamiento de los particulares aumentaba rápidamente. 
 
    Si puedo te hablaré de la teoría de la regresión a la media, pero Burry tenía claro que eso no podía seguir para siempre y que pronto el sistema hipotecario colapsaría. Muchos ciudadanos no podrían hacer frente a su deuda por lo que los bancos no recibirían su rendimiento por los préstamos y obtendrían viviendas que bajarían rápidamente de valor a la vez que millones de personas perderían sus viviendas. 
 
    No hace falta entrar en detalles, pero aquello ocurrió, todo era una burbuja. 
 
    El problema que tenía Burry es que él vio que algo iba a ocurrir y quería especular financieramente (recuerda que tú no eres Burry, no intentes especular), pero no había ningún instrumento que le permitiera poner su dinero en aquella “apuesta”. 
 
    Se dirigió a bancos y compañías de seguros y les propuso una forma de contrato que en resumen era una apuesta. El fondo de Burry pagaría una cantidad (millonaria) mes a mes a esos bancos y aseguradoras mientras los bonos basados en deuda hipotecaria siguieran subiendo, pero recibiría una gran cantidad de dinero muy superior a lo que ponía mes a mes si esos bonos bajaban. 
 
    Los nombres de los productos concretos que se generaron a raíz de esos seguros no importan y de hecho es complejo de entender. La cuestión es que los bancos y compañías de seguros ganaban dinero “fácil” cobrando las cuotas de esos seguros sobre una situación que les parecía imposible que se diera la vuelta porque el sector hipotecario siempre había sido seguro. 
 
    Este tipo de producto se empezó a comercializar y otros grandes inversores que intuyeron el mismo desenlace que Burry aprovecharon para invertir en ese nuevo producto financiero. 
 
    Pero no existía hasta entonces. Se creó porque Burry quiso proponer a bancos y aseguradoras una apuesta y esa era la única manera de invertir en corto sobre las hipotecas. 
 
    Invertir en corto significa que estás especulando con que determinado activo va a bajar, en vez de subir. Si especulas con que algo va a subir simplemente lo compras, pero cuando quieres especular con la pérdida de valor de algo no puedes comprarlo, lógicamente, y debes encontrar otra manera de hacerlo. 
 
    Todos los que “apostaron” en los años anteriores al colapso del sistema hipotecario lo pasaron muy mal, puesto que mes a mes aportaban cantidades millonarias para cubrir un seguro de algo que no acababa de llegar y si no llegaba perderían todo y tendrían que dejar de pagar el seguro y por lo tanto perder “el premio” final si finalmente se producía lo que había pronosticado Burry. 
 
    Burry hizo su apuesta como gestor de un fondo de inversión en el que confiaban cientos de inversores particulares que se le echaron encima por jugarse su dinero en algo que parecía imposible, pero lo cierto es que él tenía el poder de decisión y lo ejecutó a pesar de la presión de sus propios inversores. 
 
    Finalmente, la burbuja inmobiliaria y el sistema hipotecario colapsaron. Muchísimas personas perdieron sus casas y aun más, perdieron su dinero invertido en activos asociados al mercado inmobiliario. El golpe fue tan grande que afectó al sistema bancario y se convirtió en una crisis económica global. 
 
    Burry obtuvo a nivel personal una ganancia de 100 millones de dólares y una ganancia para los inversores que ya le estaban llevando a los tribunales de 700 millones de dólares más a través del fondo que gestionaba. 
 
    El rendimiento del fondo que gestionaba Burry, Scion Capital, registró un rendimiento de un 489,34% (neto, descontado honorarios y gastos) desde su inicio en noviembre de 2000 hasta junio de 2008. 
 
    Lo interesante es que se creó un nuevo producto financiero para una necesidad y objetivo concretos y otros productos se generan cada día. 
 
    El objetivo de los nuevos productos financieros es siempre hacer ganar dinero a quien lo crea. Tú no eres Burry, es difícil que puedas inventarte un nuevo producto financiero, así que si lo crea por ejemplo un banco, puedes tener muy claro que lo crea para que gane dinero el banco y que tú lo pierdas. Mucho cuidado. 
 
    La historia de Michael Burry te la he contado para que veas cómo se pueden crear nuevos productos si se dan las circunstancias para ello, pero no quiero que saques una lectura positiva de la especulación. 
 
    Ten en cuenta que todo lo que ganaron Burry y el resto de inversores con posiciones millonarias en corto durante aquella época fue lo que perdieron otros inversores que especulaban con lo contrario y fueron muchos miles de millones de dólares los que perdieron, no solo la “migaja” que sacó el fondo de Burry. 
 
      
 
    Juego de suma cero 
 
    Piensa en eso cada vez que tengas en mente especular y creas tener una falsa seguridad de cómo va a evolucionar el futuro. En un juego de suma cero las ganancias de unos jugadores se componen de las pérdidas de otros jugadores. 
 
    Los rendimientos especulativos no se generan por arte de magia. 
 
    Hay muchos profesionales trabajando exclusivamente para ganar ese juego y tienen herramientas de análisis y una cantidad de dinero para su operativa que tú jamás tendrás. 
 
    Es como si una tribu amazónica se quiere enfrentar con sus arcos y flechas a un ejército de soldados preparados con armamento pesado, la lucha es desigual. 
 
    El mundo de la especulación está lleno de gente con arcos y flechas enfrentándose a soldados universales, pero no son conscientes de que no tienen nada que hacer y ese juego basado en una apuesta desigual les acaba arruinando. 
 
    Es parecido a lo que dicen en las partidas de póker en las que siempre hay un “pardillo” y el resto dominan el juego. El póker es otro juego de suma cero. Si después de cinco manos no sabes quién es el pardillo de la mesa es porque el pardillo eres tú. 
 
    La mesa de póker de los mercados especulativos, en los que el único rendimiento posible es mediante la compra y la venta, suele estar llena de pardillos y solo hay un par de buenos jugadores que se lo llevan todo. 
 
    Unos pocos ponen todo su esfuerzo y mucho dinero para tener una pequeña ventaja en ese juego de suma cero y por definición no pueden ganar todos y uno de los que aporte sus pérdidas para que ellos tengan una ganancia podrías ser tú. 
 
    Deja la especulación a tipos como Burry. 
 
      
 
    ¿Invertir en empresas no es especular? 
 
    Uno de los activos que podrían cuadrar perfectamente con tu hucha de largo plazo serían las acciones de empresas dentro de los mercados bursátiles. Te puede generar beneficios por encima de la inflación y el interés compuesto va a trabajar a tu favor en el largo plazo. 
 
    Si compras una acción de una empresa pensando en venderla y obtener un rendimiento de esa operación de compra venta, sin duda sería una especulación. Pero si planteas tu inversión como la compra de una parte de una empresa y que serás partícipe de los beneficios que obtenga dicha empresa, puesto que serás uno de sus propietarios, tus beneficios no llegan por la pérdida de otros, sino de la propia actividad de la empresa. 
 
    Evidentemente va a ser decisiva la elección de las empresas en las que decidas invertir a través de la compra de acciones, puesto que necesitas que sea una empresa que funcione mejor que la media y que por lo tanto crezca y produzca beneficios por encima de la inflación. 
 
    Es un tipo de activo que puede sufrir muchos problemas, tanto por la propia marcha de la empresa como por la situación económica global que afecte a su actividad. Evidentemente es algo mucho más arriesgado que por ejemplo los bonos del estado.  
 
    Pero si la elección de esas empresas es acertada estas serán capaces de superar esos periodos negativos, siempre gracias al largo plazo. Es decir, puedes asumir que el largo plazo compensaría ese riesgo y por eso formaría parte de la hucha de largo plazo. 
 
    De hecho, si te fijas en la evolución de los principales índices bursátiles del mundo a lo largo de toda su historia comprobarás que su evolución en el largo plazo siempre ha sido ascendente, superando todas las crisis económicas incluso las más largas y graves producidas por las grandes guerras. 
 
    ¿Puedes prever que el futuro será igual que el pasado? No lo puedes asegurar, pero parece más lógico pensar que seguirá siendo así que posicionarse en contra de la evolución mundial de los últimos 150 años. 
 
    Un índice bursátil está formado por las empresas más grandes y significativas de ese sector, país o mercado. Las empresas que tienen más peso a nivel económico. Si hacemos una media ponderada con el peso que tienen esas empresas más grandes, podemos reflejar la evolución económica de ese sector, país o mercado.  
 
    Quizá un 5% del número de empresas que cotizan en un mercado bursátil representan más de un 80% del valor de todo el mercado, por lo que es más fácil prestar atención a esa pequeña muestra de empresas a través de un índice que estar pendientes de todo el conjunto de empresas. 
 
    Por supuesto esa afirmación de que en el largo plazo todos los índices han superado las crisis y mantienen una tendencia alcista tiene “truco”. Si en algún momento alguna empresa no funciona bien y empieza a perder dinero perderá su posición como una de las empresas más representativas del índice y otra que lo esté haciendo mejor ocupará su lugar. 
 
    Es como si tenemos una plantación de árboles frutales y solo nos fijamos en la fruta del 5% de los árboles que mejor fruta produzca. Los árboles irán cambiando y cuando un árbol enferme lo cambiaremos por otro que quizá le cueste años estar a pleno rendimiento y dar la mejor fruta, pero a los ojos de quien ve la fruta del 5% de los árboles seleccionados toda la fruta es excepcional. 
 
    Algún año el clima no beneficia la producción o hay alguna plaga de algún parásito que arruina la producción, pero en los años siguientes se supera y vuelve a producirse una fruta excepcional. 
 
    No solo eso, sino que como se va seleccionando cada año a los mejores árboles y con los nuevos árboles ya se tiene un conocimiento mayor de las técnicas de producción de fruta, la fruta resultante de ese 5% de árboles seleccionados es cada año mayor y de mayor calidad. 
 
    El “truco” es que la selección de buenos árboles va cambiando y siempre son los mejores, pero sería muy arriesgado “apostar” por qué árboles van a ser los mejores durante más años… ¿no te parece? 
 
    Con los índices bursátiles ocurre lo mismo y cuando decimos que un índice superó la crisis producida durante la segunda guerra mundial, no podemos asegurar que todas las empresas lo superasen. De hecho, evidentemente muy pocas lo hicieron. Sin embargo, otras empresas se crearon y acabaron creando más riqueza que las que había antes de la segunda guerra mundial y las pocas que sobrevivieron se consolidaron como grandes referentes y mejoraron su rendimiento. ¡Pero no son las mismas empresas las que conforman el índice antes, durante y después de la guerra! 
 
    ¿Cómo puedes entonces fijarte en lo que históricamente han hecho esos índices para comprar acciones de una empresa si ese índice solo muestra la evolución que han tenido las mejores empresas del mercado y se ha permitido cambiarlas a placer para tener siempre a las más grandes? 
 
    ¿Cómo poder asumir que la fruta producida por todo un campo de frutales cada vez es de mejor calidad si solo me muestran la parte que es mejor cada temporada, aunque sea de diferentes árboles que la temporada anterior? ¡A saber cómo es el resto de la fruta y cómo será la temporada que viene! 
 
    ¿Qué es un fondo de inversión? 
 
    Un fondo de inversión es un producto mediante el cual vamos a poder diversificar nuestra inversión siguiendo la recomendación de su gestor, que decidirá por nosotros, o por un algoritmo automatizado. 
 
    Imagina que te gustan ciertas empresas como Apple, IBM, Google, etc, pero no puedes ni siquiera plantear la compra de una acción de cada empresa porque son muy caras. 
 
    Podrías estudiar los miles de fondos de inversión que se comercializan y ver qué fondo tiene entre sus inversiones estas empresas. Será un fondo cuya directriz podría ser invertir en empresas tecnológicas, por ejemplo, pero que no lo haga en bancos o en otros sectores como el inmobiliario. 
 
    Si compras participaciones de ese fondo estarás invirtiendo en los activos que tenga el fondo en proporción a tu participación y puede que tengas un tercio de acción de Apple, un cuarto de acción de IBM y cinco acciones de Google. 
 
    Ten en cuenta que la acciones sobre las que invierte el fondo no las decides tú, sino que estás confiando en la decisión de su gestor y ese gestor puede dar más peso en su estrategia a IBM sobre Apple o a Google sobre IBM, incluso cambiando esa proporción o variando las empresas que quiere tener en cartera. 
 
    Lo bueno es que te permite invertir en grandes empresas y estar “diversificado”, es decir, no depender de unas pocas empresas que tiene mucho más riesgo que participar en muchas. Además, puedes suponer que quienes gestionan el fondo tienen una formación financiera muy superior a la tuya y que tomarán decisiones que te beneficiarán. 
 
    Pues bien, normalmente esto no es del todo correcto.  
 
    No es que los gestores de un fondo no lo intenten hacer bien, pero piensa que además de los gestores los fondos tienen comerciales, personal de atención al cliente, personal administrativo, directivos y toda una pirámide de trabajadores a los que hay que pagar un sueldo y además seguir ganando dinero, como en cualquier negocio. 
 
    ¿De dónde sale ese dinero? De las comisiones que te cobran por participar en su fondo de inversión. Nada es gratis. 
 
    El “peaje” que hay que pagar para poder participar en un fondo y de esa manera invertir en las empresas en las que invierte el fondo, es escandaloso y ganan muchísimo más dinero a través de las comisiones que cobran que de sus propias inversiones. 
 
    Si no son capaces de ganar más dinero de sus inversiones que de las comisiones que cobran no les deberías dar tu confianza, porque evidentemente no son buenos gestores. 
 
    Imagina que el monstruo de la inflación está en una época relajada y está siendo de un 3% al año. Por otro lado, el fondo de inversión te cobra comisiones de otro 3%. Eso significa que el fondo tendría que rendir por encima de un 6% anual para darte algún beneficio y no tener pérdidas para ti. 
 
    Como te expliqué cuando vimos cómo funciona el interés compuesto no sería lo mismo tener un beneficio acumulado de un 1%, un 2% o un 3%. Mediante el cálculo compuesto puedes ver que a largo plazo un 2% te renta mucho más del doble que un 1% y un 3% muchísimo más que el triple. Recuerda siempre que en un cálculo compuesto el valor de ganancia y pérdida tiene mayor importancia. 
 
    Imagina el peso que tienen esas comisiones del fondo que contratas en una inversión a largo plazo con cálculo compuesto… es desastroso. 
 
    Con otros productos financieros te va a pasar lo mismo. Aunque se supone que quien lleva esos productos quiere lo mejor para ti y realiza inversiones en tu favor la verdad es que ganan dinero contigo a través de las comisiones y lo de menos es que tú ganes o pierdas dinero. 
 
    Si el objetivo de un banco es que ganes dinero no te ofrecería un catálogo con cientos de productos financieros que casualmente son mejores que los que ofrecen otros bancos de su competencia. 
 
    Pero es que dentro de su catálogo tampoco tiene sentido que haya cientos de productos para elegir. Habrá dos o tres, o diez, que sean los productos que te hagan tener el mejor rendimiento. ¿Por qué no ofrecen solo esos? 
 
    ¿Sabes por qué? Porque nadie sabe cuál va a rendir mejor. Es imposible. 
 
    Si ofrecen doscientos fondos, dentro de cinco años podrán enseñarte la evolución de los dos o tres que mejor han funcionado para tentarte a que los compres, aunque la mayoría del resto de sus opciones hayan funcionado fatal esos mismos cinco años. 
 
    Es decir, los que han funcionado bien lo han hecho por casualidad, ni más ni menos. Como se suele decir incluso un reloj parado da bien la hora dos veces al día. 
 
    Si la mayoría de los fondos que ofrece un banco han funcionado mal en esos cinco años podrás pensar que el banco se habrá arruinado, pero es que el banco no invierte con su propio dinero, lo hace con el de los clientes que participan de los fondos. El banco más o menos gana lo mismo si va bien o si va mal, porque lo que gana lo hace a través de las comisiones que cobra. 
 
    Esto mismo que ocurre con los fondos ocurre con el resto de productos financieros. Cuando alguien te ofrezca un fondo o cualquier otro producto lo primero que tienes que ver es si quien te lo ofrece está invirtiendo su propio dinero en esa “apuesta” y luego, por supuesto, analizar las comisiones de gestión. 
 
    Por encima de un 1% de comisión es un auténtico atraco y cada décima en esa comisión es un escalón que debe superar tu inversión junto con el de la propia inflación y otros gastos e impuestos, pero es un escalón “compuesto”. No olvides nunca el cálculo compuesto. 
 
      
 
    Seguir al índice 
 
    Una de las opciones más prácticas que tienes para la hucha del largo plazo es invertir en empresas que tengan el comportamiento del índice que tienen como referencia. 
 
    Recuerda que has podido ver cómo se comporta un índice durante el tiempo que lleve existiendo, algunos más de cien años, y se puede comprobar que superan grandes crisis y mantienen una tendencia alcista en el largo plazo. 
 
    Al fin y al cabo, el índice lo componen las empresas más grandes del sector y como empresas que son, su objetivo es crecer y crecer, generando riqueza y beneficios. 
 
    No todas lo consiguen, pero las que no lo hacen tan bien dejarán que su lugar lo ocupen otras empresas que crezcan más y mejor. 
 
    Hay fondos llamados “indexados” que funcionan como un fondo normal, pero las empresas sobre las que invierte el fondo son precisamente las que componen el índice y en la proporción que lo componen. 
 
    Es decir, si por ejemplo un índice se compone de cincuenta empresas el fondo indexado tendrá acciones de esas cincuenta empresas. Pero además si en el índice la empresa A tiene un peso del 10% del total, la B un 2%, la C un 0,5% y así con el total de las cincuenta empresas, el fondo compra acciones en la misma proporción. 
 
    El objetivo es poder replicar lo que refleja el índice lo más fielmente que se pueda, pero hacerlo con inversiones reales, comprando acciones de las empresas que componen el índice y en la proporción que lo componen. 
 
    Para hacer eso el fondo está “vivo”, es dinámico, y continuamente está variando la proporción de inversión porque también lo hace el índice. 
 
    Aunque no se pueda garantizar que el índice vaya a subir o a bajar, lo que sí se puede decir es que el fondo hará prácticamente lo mismo que el índice. Históricamente los principales índices mundiales han mantenido un buen comportamiento en el largo plazo, pero no tiene por qué ser así en el futuro. 
 
    Lo que es un hecho es que tomando como ejemplo los principales índices americanos se puede ver que hasta el momento el 96% de los fondos gestionados activamente, no indexados, han rendido menos que los índices de los sectores en los que han invertido. 
 
    Por decirlo de otra manera, la gran mayoría de los fondos cuyas decisiones de inversión son tomadas por grandes equipos de profesionales que se dedican a analizar mercados y empresas para obtener un mejor rendimiento de sus inversiones, no han sido capaces de hacerlo mejor que el índice. 
 
    Solo un 4% de los fondos lo han hecho mejor en periodos mayores de 8 años. Pero esos fondos concretos no son siempre los mismos si vamos variando la época en la que vemos los 8 años concretos. 
 
    Si contemplamos periodos más largos no hay ningún fondo gestionado activamente que lo haga mejor que el índice. Por lo tanto, ni siquiera ese 4% es fruto de un buen trabajo, sino seguramente del azar. 
 
    Este análisis debería ser suficiente para que valores tener inversiones de tu hucha a largo plazo en fondos indexados antes que en fondos gestionados activamente, pero es que, si añadimos las comisiones a la ecuación, invertir en fondos gestionados activamente sería estúpido. 
 
    Tal y como te he explicado los fondos indexados replican al índice en la composición de su cartera. No hay ningún gestor que tenga que decidir las compras y las ventas de acciones, sino que lo hace un algoritmo, que concretamente es el mismo que tiene el índice. 
 
    No es complicado y menos hoy en día que todo se realiza automáticamente, pero se ha venido haciendo desde que existen los fondos indexados ya que las personas que tenían que ejecutar las compras y ventas no tenían que analizar nada, solo tomar acción y seguir un algoritmo. 
 
    Por eso los fondos indexados son de gestión pasiva. Nadie decide su composición, sino que se hace automáticamente. Hay otros fondos de gestión pasiva que no son indexados y atienden a un algoritmo fijado por un gestor en un momento dado. 
 
    Una de las grandes ventajas de la gestión pasiva es que el sesgo emocional del gestor no afecta la estrategia inversora del fondo, ya sea indexado o no. 
 
    Las decisiones se van a ir tomando automáticamente según un algoritmo fijado y no importan los momentos de pánico ni de euforia que también pueden afectar a los mejores y más preparados gestores de fondos. 
 
    Por otro lado, la gestión pasiva hace que se dediquen menos recursos a la toma de decisiones y por lo tanto van a poder cobrar menos comisiones de gestión, que en algunos fondos indexados son de pocas décimas. 
 
    Esas bajas comisiones también las pueden ofrecer otros fondos pasivos que atiendan otros algoritmos, pero recuerda que los indexados se comportan mejor que el 96% del resto. 
 
    En resumen, si vas a invertir en el mercado bursátil para componer gran parte de tu hucha a largo plazo, y deberías hacerlo porque es una opción que te ofrece la posibilidad de mayores beneficios a largo plazo, hazlo con fondos indexados. 
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
    LIBERA TU MENTE: AUTOMATIZA 
 
      
 
      
 
    Ya hemos visto que intentar adivinar los mejores momentos para comprar o para vender no solo es una temeridad, sino que te causará una preocupación innecesaria. Aportando mensualmente a tus huchas invirtiendo en todo momento, ya sea de euforia o de pánico, evitarás tener que cuestionar si el momento es realmente bueno o realmente malo. 
 
    Los fondos indexados también ayudan a liberarte de pensar en qué empresa es mejor o peor para invertir en ella. Puedes utilizar tu tiempo en cosas mejores que analizar qué empresas tendrán un horizonte futuro más esperanzador. Prever el futuro es imposible. 
 
    La automatización de la gestión de un fondo indexado no es difícil de entender y siempre sabrás que las operaciones de compra y venta estarán orientadas a seguir el índice al que está referenciado con la mayor exactitud posible. 
 
    Por supuesto que habrá épocas mejores y épocas peores, pero no estarás preocupado en si el gestor del fondo está tomando buenas o malas decisiones, porque las decisiones no dependen de nadie, únicamente de la propia evolución de las empresas que componen el índice. 
 
    Si además automatizas tus aportaciones a ese tipo de fondos, y por lo tanto a tu hucha del largo plazo, podrás olvidarte de darle vueltas a las cosas ya que lo estarás haciendo mejor que la gran mayoría de personas. 
 
    Por un lado, estarás ahorrando más que el 91% de las personas aportando un 15% de tus ingresos a tu hucha de largo plazo y por otro lado, si nos fijamos en los últimos cien años, lo estarás haciendo mejor que las personas que invierten en el 96% de fondos gestionados activamente que se comportan peor que los índices y eso sin contar la diferencia de comisiones. 
 
    Por otro lado, la diversificación es una buena manera de protegerse del riesgo y con un fondo indexado estás diversificando en muchas empresas tu inversión. Idealmente puedes diversificar también con diferentes fondos indexados para participar del crecimiento de diferentes economías del mundo. Invertir en el mundo entero es una opción inteligente. 
 
    Si entiendes cómo funcionan los fondos indexados y tienes automatizadas tus aportaciones, podrías no tener que ver cómo está rindiendo esa parte de tu hucha hasta que no quieras rebalancear tus huchas variando el ratio entre ellas, quizá una vez al año. 
 
    Eso es lo mejor de este tipo de inversión, no vas a tener que estar pendiente de su evolución ni preocuparte innecesariamente en momentos de pánico o celebrar falsos momentos de euforia. Aunque ya conoces el mensaje de la historia del anillo del Rey, no tendrías que recurrir a ella para vencer constantemente tus emociones. 
 
    ¿Quiere decir entonces que vas a ganar mucho con total seguridad? Por supuesto que no. Quiere decir que vas a tener tus ahorros invertidos en una de las mejores opciones en las que lo podrías invertir, y eso te debería dar la tranquilidad de haberlo hecho lo mejor posible, obtengas más o menos rendimiento. 
 
    Recuerda que el propio hábito del ahorro ya tiene “premio” en el largo plazo, pero hay que saber evadirse emocionalmente de las preocupaciones de ir acumulando riqueza y un sistema automático como el que ofrecen las aportaciones a fondos indexados te puede ayudar mucho. 
 
    La variación de la proporción de huchas dando mayor peso a la hucha de medio plazo, también irá contribuyendo a crear una situación de mayor seguridad y menor preocupación conforme te vayas acercando al momento en que quieras ser capaz de no tener que depender de los ingresos generados por tu actividad laboral, ya que en ese momento es cuando de verdad has tenido que alcanzar la tranquilidad total. 
 
    A mucha gente que tiene interiorizada la costumbre de ahorrar le da pánico cualquier cosa que tenga que ver con el mercado bursátil o las acciones de empresas. Creen que es tremendamente arriesgado poner su dinero expuesto a los vaivenes de los mercados, y las diferentes crisis que han vivido les hacen ser irracionalmente conservadores. 
 
    No es que sea malo ser conservador y ya hemos visto lo bien que podía funcionar a generaciones como las de tus bisabuelos que lo poco que ahorraban lo materializaban en oro o joyas. Mantenían sus ahorros y los hacían crecer y quizá sin saberlo estaban haciendo que sus ahorros mantuvieran la pelea contra la inflación a la vez que tenían liquidez para hacer frente a problemas no previstos. 
 
    Pero digo que actualmente esta parte de los ahorradores son irracionalmente conservadores porque si fueran racionales entenderían que dejar sus ahorros sin más en su cuenta bancaria es una de las opciones más arriesgadas que existen. 
 
      
 
    Falsa sensación de seguridad 
 
    Saber lo que va a pasar el futuro es imposible. Nadie puede siquiera acercarse a saber lo que pasará en el futuro. Los que han acertado en sus previsiones no lo han hecho por tener poderes sobrenaturales o algo parecido, simplemente es azar. El futuro no se puede predecir. 
 
    Sin embargo, hay cosas que podemos dar por seguras. Son pequeñas cosas que componen el futuro y que podemos dar por seguras a un 99%. 
 
    Por ejemplo, si tú quieres llegar a ser médico hay un 99,9% de probabilidades de que no lo consigas si no estudias medicina. 
 
    ¿Puede cambiar el futuro y que se extinga la mayoría de la humanidad por una catástrofe y los médicos del futuro en el fondo sean como los antiguos chamanes de las tribus ancestrales? Así conseguirías ser “médico”, pero ¿qué probabilidad hay de que ocurra eso? 
 
    ¿Si estudias medicina conseguirás ser médico? No, no… Lo que damos por seguro es que si no estudias medicina no serás médico. Cuidado con ese tipo de análisis. 
 
    Dejando el dinero ahorrado en el banco se asumen varias cosas seguras. Para empezar el valor del dinero sigue los vaivenes de la inflación, por lo tanto, si tus ahorros se quedan en el banco perderán valor si hay inflación y ganarán valor si hay deflación. 
 
    Recuerda que los periodos deflacionistas suelen ser escasos y cortos. Son más fáciles de ver que un unicornio, se supone, pero yo nunca he visto un periodo deflacionista en ninguna economía cercana. 
 
    Para no mentir España estuvo a punto de entrar en deflación al iniciar la década de 2010, pero no lo hizo. Alemania tuvo “recientemente” un único año de deflación en el año 2000.  
 
    Sin embargo, podría ocurrir y por ejemplo Japón ha estado en un periodo deflacionista muchos años. 
 
    Pero no digo que no vaya a haber un periodo de deflación. Digo que, con seguridad, si se tiene el dinero líquido en un banco su valor, el valor del ahorro, variará respecto a la inflación o deflación. Eso es seguro. 
 
    Y que normalmente haya inflación es muy probable, pero no seguro. 
 
    Si el banco cobra una serie de comisiones por custodiar el dinero ese gasto también es seguro y hay que incluirlo en nuestro cálculo, por supuesto. 
 
    Pero las personas que dejan sus ahorros en una cuenta bancaria, aun entendiendo esto, sienten que su dinero en un banco está protegido. Creen que asumiendo la posible pérdida de valor por la inflación no podrán perder su dinero.  
 
    En España, por ejemplo, y otros países funciona de manera muy similar, el fondo de garantía de depósitos garantiza 100000 euros por titular en caso de que un banco quiebre. 
 
    Si, los bancos quiebran. Eso no es tan difícil de ver como un unicornio. 
 
    Esa garantía que da el gobierno es tan frágil como la promesa de darte una jubilación sostenida por un sistema piramidal de seguridad social que vimos anteriormente. 
 
    Si quiebra un banco el gobierno se hace cargo de su quiebra a través de instrumentos que son sostenidos por el resto de bancos y por los impuestos de todos los ciudadanos, y se consigue devolver hasta 100000 euros de los ahorros de cada cliente. 
 
    ¿Si quiebra el banco más grande de España sería sostenible esta medida? ¿Si en vez de quebrar un banco lo hacen varios, aunque sean pequeños sería sostenible esta medida? ¿Si el propio país está quebrado antes de que quiebre ningún banco sería sostenible esta medida? 
 
    Es difícil “garantizar” nada por parte de los gobiernos endeudados que hay actualmente, aunque efectivamente si hay puntualmente una quiebra de un banco podría hacerse frente. 
 
    Por encima de 100000 euros puedes estar seguro de que no lo recuperarás si eso sucede y hasta esa cifra ya veríamos. 
 
    ¿Puede haber un corralito? Un corralito es una situación por la cual no se permite la retirada de fondos de los bancos. Esto ocurre porque no hay dinero suficiente si todos los clientes de un banco deciden sacar su dinero al mismo tiempo. 
 
    Las causas que motivan esa circunstancia por la que hay más dinero “virtual” del que existe en realidad es complicada de explicar y de entender, pero simplemente debes saber que es algo posible. 
 
    Hay un concepto bancario llamado coeficiente de caja que está regulado por los estados y que define qué cantidad de dinero de sus clientes debe un banco tener disponible para hacer frente a posibles retiradas de efectivo. En Europa es del 1%. Un cliente puede tener 100000€ en su cuenta corriente o cuentas de ahorro, pero el banco solo está obligado a disponer realmente de 1000€ de ese cliente. El resto lo puede utilizar para prestarlo a otro cliente o utilizarlo como crea conveniente. Y así lo hacen. 
 
    Ese sistema funciona hasta que hay una mínima retirada conjunta de dinero por parte de los clientes, bien sea en efectivo o por transferencias a otros bancos, compras, etc. Con un 1% de coeficiente de caja es imposible hacer frente a esa situación.  
 
    En países como Australia o Nueva Zelanda el coeficiente de caja es asombrosamente 0%, mientras que en otros alcanza el 17% de China o incluso el 45% de Brasil. 
 
    Con un coeficiente de caja muy bajo el sistema asume un riesgo, pero con un coeficiente muy alto se frenan los préstamos ofrecidos por los bancos (con el dinero de sus clientes) bajando el consumo y lo mismo con el resto de liquidez que inyecta al sistema de consumo el sector bancario. 
 
    En 2001 en Argentina se produjo a la vez un corralito que no permitía a las personas disponer de su propio dinero depositado en bancos y una fuerte inflación. Tristemente veían que el valor de su dinero disminuía por días. 
 
    Al mismo tiempo su moneda se devaluó y cuando fueron capaces de recuperar su dinero, una vez desapareció el corralito, lo cobraron con un valor de moneda muy inferior. Si comparamos con el dólar americano que puede servir de estándar mundial, las personas que recuperaron su dinero lo hicieron a un tercio de valor con respecto al dólar que antes del corralito.  
 
    Es decir, su dinero valía menos en el escenario mundial porque su moneda se devaluó tremendamente y además tenía menos valor fruto de la inflación (podían comprar menos cosas con el mismo dinero y moneda en la propia Argentina). 
 
    Esto no es todo. El Estado decidió no pagar la deuda pública y por supuesto si no pagó su propia deuda tampoco pagó el resto de promesas como las garantías depositarias. 
 
    Habla con cualquier ciudadano argentino de aquella época. “Se llevaron la plata” será lo que te digan. Se sienten robados. 
 
    Bueno, simplemente se dieron las condiciones económicas para que eso ocurriera. Y lo mismo puede ocurrir en un futuro. 
 
    ¿Crees que un argentino guarda sus ahorros en un banco? No, y da igual que esté en Argentina, en España o en Estados Unidos. No te arriesgues y piensa como si fueras argentino, al menos si ahorras. 
 
      
 
    ¿Dónde está la seguridad? 
 
    Es difícil saber dónde estarán nuestros ahorros más seguros porque no conocemos el futuro, pero históricamente ha habido muchas formas de tener los ahorros más seguros que en un banco. 
 
    Es evidente que hay que tener liquidez en función de las necesidades y los objetivos a corto plazo y un dinero mínimo en una cuenta corriente nos hace ser operativos en el día a día para poder hacer frente a nuestros gastos habituales o incluso acumular el ahorro para las próximas vacaciones o un pequeño margen de seguridad que pueda cubrir unos meses sin ingresos. 
 
    Pero tener ahorros en una cuenta corriente más allá de eso es una temeridad además de que puedes estar desaprovechando oportunidades importantes. 
 
    Cuando hablamos de seguridad no estamos hablando únicamente de tener beneficios, sino de no tener grandes pérdidas. 
 
    Ya hemos visto que en ese sentido tener dinero ahorrado en una cuenta corriente de un banco, aunque no lo parezca, puede acabar siendo la peor decisión de tu vida. 
 
    Si comparamos la opción de tener un dinero en un banco con la que para muchos es la más arriesgada, acciones en bolsa, podemos analizar la comparación de riesgo para formarnos una opinión propia racional. 
 
    Cuando alguien posee acciones de una empresa lo que tiene es parte de esa empresa, por muy pequeña que sea esa parte. 
 
    El riesgo que tiene poseer parte de una empresa no es perder esa participación, ya que eso no va a ocurrir nunca, sino que el valor de la empresa se pierda o incluso quiebre. Pero la posesión de la empresa, a través de sus acciones no se pierde nunca. 
 
    Para minimizar el riesgo de que la empresa que poseemos haya sido una mala elección la mejor opción es diversificar. Si tenemos acciones de diez empresas que bajo nuestro punto de vista o de algún asesor son una buena opción, las probabilidades de que todas las empresas elegidas quiebren se reduce. 
 
    Pero lo importante es que jamás vas a perder la propiedad de esas acciones y por lo tanto de la parte que tienes de esas empresas. 
 
    Puedes seguir diversificando aun más a través de un fondo, de manera que tendrás parte de una “empresa” cuyos activos son parte de otras empresas. La idea es la misma, nadie va a privarte de tu participación de esa “empresa” que es el fondo. 
 
    Por supuesto estoy hablando de un fondo como los indexados cuyos activos son directamente acciones de las empresas que conforman un índice y los dividendos recibidos se reinvierten adquiriendo más acciones de esas mismas empresas. 
 
    Es muy difícil que se dé una situación que te haga perder tus acciones o participaciones en un fondo ya que es algo nominativo. Hay muchas empresas que han sobrevivido a las grandes guerras mundiales, de hecho, son precisamente las más potentes del mundo y las personas que eran propietarias de esas empresas antes de la guerra a través de acciones lo siguieron siendo después. 
 
    Son situaciones límite que nos ayudan a entender que tener dinero en un banco es mucho menos seguro de lo que mucha gente piensa y, por el contrario, tener acciones es mucho más seguro de lo que se cree. 
 
    De igual manera las personas que invierten en inmuebles creen que pase lo que pase, suba el precio de la vivienda o baje, al menos tendrán una propiedad y ven más seguro (y rentable) tener una propiedad en forma de inmueble que esa gran cantidad de dinero en una cuenta corriente. 
 
    La historia nos confirma este planteamiento y mi consejo es que reflexiones y navegues en internet analizando los momentos históricos en los que la población en general ha perdido sus ahorros. Fíjate en los motivos que han ocasionado esas tragedias y quién ha perdido sus ahorros y si los tenía en efectivo, en bienes o en acciones. 
 
    Saca tus propias conclusiones y no te quedes con el discurso comercial de bancos y aseguradoras. 
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
    NEGOCIO PROPIO 
 
      
 
      
 
    Después de haber visto algunos tipos de activos e inversiones que puedes tener en tus huchas quiero recordarte lo que te comenté al empezar. Invertir en ti siempre va a ser la mejor inversión, tú eres tu mejor activo. 
 
    Invertir en tu propia formación es probablemente la inversión que te devuelva mejor rendimiento de todas las posibilidades que hemos visto. Tu propio valor crecerá y eso te dará más posibilidades de aprovechar oportunidades y ser más libre. 
 
    No es un tipo de inversión que puedas contabilizar dentro de tus huchas por lo que tendrás que hacer un esfuerzo económico extra que no podrá salir del porcentaje destinado a ellas. 
 
    Lo bueno es que en comparación con otro tipo de inversiones la formación es el valor más seguro. Nadie te lo puede robar y es imposible perder valor. Siempre viaja contigo. 
 
    No siempre vas a tener que invertir dinero en tu formación, sobre todo en la actualidad que gran parte del conocimiento acumulado por la humanidad a lo largo de su historia está disponible en internet. 
 
    Antes también estaban los libros y las bibliotecas, pero había que querer ir, leer y aprender. Supongo que, aunque ahora esté internet, hay que seguir queriendo aprender para que sea realmente útil. 
 
    No todo es gratis y habrá formación de mucha calidad que tendrás que pagar y valorar si puede ser una buena inversión o no. 
 
    Lo que siempre tendrás que invertir es tu tiempo, así que aprovecha cuando eres joven que dispones de tiempo de sobra y no lo dejes para más adelante. Empieza ya. 
 
    Una persona bien formada es mucho más valiosa que otra menos formada, por lo que evidentemente va a ser mucho más fácil obtener mayores ingresos alcanzando un mínimo nivel de formación que dejando pasar el tiempo cuando eres joven. 
 
    Nadie va a decirte qué tipo de formación debes seguir para aumentar tu propio valor, pero anteriormente ya te he mostrado mi opinión sobre el sistema educativo clásico. 
 
    Puedes seguir en ese sistema y formarte en institutos y universidades, pero no dejes de buscar activamente la mejor formación en las áreas que sean más interesantes para ti fuera de esa red educativa. 
 
    Como ya te dije fórmate para potenciar lo que te guste hacer. Tus aficiones e intereses pueden ser la mejor elección para especializarte en algo, formarte y dominar esas temáticas. No hay mayor suerte que poder vivir de lo que a uno le gusta. 
 
    Pero también observa tus habilidades, aunque no sean algo que te guste hacer especialmente. Potenciando a través de la formación las habilidades en las que ya destacas podrías convertirte en auténtico especialista y multiplicar tu valor de manera efectiva. 
 
    Alguien estará dispuesto a pagar por algo en lo que seas realmente bueno y cuanto más te diferencie esa habilidad de los demás más valor tendrás. Rara vez las habilidades que nos diferencian de los demás son precisamente las que nos gusta hacer, pero merece la pena potenciarlas para asegurarnos unos ingresos que nos lleven a la libertad para hacer lo que nos gusta. 
 
    Si inviertes mucho, da igual tiempo o dinero, en algo que te gusta, pero en lo que no eres bueno y por lo tanto nadie pagará por ello, es muy probable que te arrepientas en el futuro. El sistema está lleno de esclavos por diferentes razones, pero gran parte de ellos decidieron dedicar su tiempo y dinero a lo que les gustaba, quizá persiguiendo el sueño de vivir de lo que les apasiona, sin analizar que no eran buenos en aquello que les gustaba y que no conseguirían ser de los mejores incluso invirtiendo en formación. 
 
    Analiza tus habilidades, todos somos buenos en algo. ¿Coinciden esas habilidades con tus pasiones? Recuerda que tienes que ser muy crítico en esta cuestión, no puedes engañarte a ti mismo. Si no coinciden no abandones tus pasiones, pero trabaja igual o más en tus habilidades. 
 
    Si tus pasiones coinciden con tus habilidades, entonces te puedes sentir afortunado porque te ha tocado la lotería. 
 
      
 
    Cuando tu habilidad coincide con lo que te gusta 
 
    Grandes logros han llegado de la mano de personas cuyas habilidades coincidían con sus pasiones y aunque hay muchos ejemplos en la historia voy a hablarte de algo que vi y con lo que me puedo comparar. 
 
    En la década de 1980, cuando yo era niño, los ordenadores personales domésticos empezaban a proliferar y varias marcas competían con sus diferentes sistemas operativos. 
 
    El Sinclair ZX81 era muy popular y se podía conectar a una televisión en blanco y negro para utilizar como pantalla y a un reproductor de casetes para grabar o hacer correr programas. 
 
    Tres hermanos, Víctor, Pablo y Nacho Ruíz, se divertían con los juegos creados para aquellos primeros ordenadores, igual que el resto de niños y adolescentes. La diferencia es que ellos se propusieron programar sus propios videojuegos y no solo jugar a los que otros hubieran hecho. 
 
    Esa ilusión les hizo aprender a programar en aquella época en la que el acceso a la información era mucho más difícil que ahora mismo y dedicaron meses en la creación de sus primeros videojuegos. 
 
    No tenían un equipo profesional. Teclear en el mini teclado de goma de Spectrum era un suplicio y las pantallas no tenían nada que ver con lo que tenemos hoy en día. 
 
    Eran unos adolescentes potenciando sus habilidades que coincidían con sus pasiones utilizando algo que tenían de sobra, su tiempo. Vivían en casa de sus padres, tenían sus necesidades cubiertas como la mayoría de adolescentes, “simplemente” tenían que trabajar formándose en lo que les gustaba para hacerse mejores programadores. 
 
    El primer juego que comercializaron fue una aventura gráfica llamada Yenght en 1984 y se podría decir que supuso el inicio de la gran empresa que luego fue Dinamic. Los hermanos Ruíz no se quedaron ahí y siguieron programando videojuegos para el ordenador Spectrum, pero no se relajaron y siempre quisieron llegar a más gente.  
 
    La gran variedad de marcas de ordenadores y sistemas hacían que hubiese que programar por completo el mismo juego para cada plataforma. La idea del juego era la misma, pero todo el trabajo de programación había que realizarlo de nuevo. 
 
    Sin embargo, varias marcas de ordenador utilizaban un mismo procesador y una arquitectura interna muy similar y aprovecharon esa circunstancia para crear un compilador de código que podía trasladar el programa original del juego al resto de plataformas en unos minutos. 
 
    Dinamic puso esa innovadora herramienta a disposición de otros desarrolladores particulares de videojuegos de manera que ellos se dedicaban a la producción y distribución de los videojuegos. 
 
    Finalmente consiguieron un contrato que les unía a Ocean, una de las empresas de referencia en la creación de videojuegos a nivel mundial. Ya no eran unos adolescentes en la buhardilla de la casa de sus padres, sino que formaban parte de una de las mayores distribuidoras de aquella época.  
 
    Forman parte de la historia, al menos para los niños y adolescentes que jugamos a sus videojuegos. Con ellos compartíamos pasión y quizá alguno de nosotros incluso habilidad, pero no fuimos capaces de hacer un esfuerzo invirtiendo nuestro tiempo en potenciarla.  
 
    Si te toca la lotería y tus habilidades coinciden con tus pasiones, te falta el trabajo de potenciar esas habilidades para cobrar el premio gordo y la mayoría de gente no está dispuesta a hacer ese trabajo. 
 
    Por eso es tan importante conocer tus habilidades, sobre todo aquellas por las que alguien sería capaz de pagar, independientemente de que coincidan con tus pasiones o no. 
 
    Las personas que han identificado ese tipo de habilidades y han dedicado el tiempo y el esfuerzo para desarrollarlas destacando sobre el resto, han conseguido tener un valor extraordinario para los demás y han terminado teniendo empleos bien remunerados o creando negocios exitosos. 
 
    Los que potencian sus pasiones y no identifican que sus habilidades no están alineadas con ellas necesitan un trabajo extra para destacar sobre los que tienen esas habilidades y normalmente no lo consiguen.  
 
    Siempre es mejor elección cultivar y potenciar tu valor según tus pasiones que no hacerlo con nada, pero sin duda lo más efectivo es hacerlo con tus habilidades innatas y si coinciden con tus pasiones fenomenal, pero no te limites por ello. 
 
    Muchos autores te recomendarán seguir tus pasiones a lo largo de la vida para encontrar la felicidad.  
 
    - ¿Quieres ser astronauta? ¡Adelante! ¡Ve a por ello!¡Querer es poder! Pon todo tu empeño en ello y lo conseguirás. 
 
    El mundo está lleno de personas infelices siguiendo esa premisa. Lo lamento, pero “querer” no es “poder”. No me hagas caso a mí, pregunta a personas mucho más mayores que tú y acepta racionalmente lo que te puedan decir. Averigua quiénes son realmente más felices, los que siguieron su pasión que no coincidía con sus habilidades o los que potenciaron su habilidad, aunque no fuera su pasión. 
 
    Identifica tus habilidades, todos las tenemos, todos podemos potenciar y cultivar algo que se nos da bien hasta un punto en el que seremos más valiosos y nunca te va a venir mal ser más valioso, créeme. 
 
    Pero no te despistes y confundas pasión con habilidad. ¿Te gusta jugar a videojuegos o crearlos? Porque son dos cosas muy diferentes. Quizá, aunque te guste mucho jugar no te gusta nada programar. O puede que tu habilidad sea más artística y puedas aportar más diseñando personajes y escenarios en un equipo de creación de videojuegos que programando. 
 
    Hay coleccionistas de coches que les gusta conducir, pero no les gusta tener que trabajar en la restauración y mecánica de los coches. Disfrutan de la potencia y de las salidas en circuitos o carreteras abiertas. Sin embargo, hay otros aficionados a los coches que disfrutan más reparando y poniendo a punto los coches para dejarlos como nuevos que conduciéndolos. ¿Quién crees que sería más adecuado para trabajar de mecánico? 
 
    ¡No lo sabemos! Depende de su habilidad real para la mecánica y de cuánto puede mejorar desarrollando y potenciando esa habilidad con la formación y la práctica. 
 
    No creas que los fundadores de Dinamic fueron los únicos que por aquella época se pusieron a programar videojuegos. Había muchos adolescentes programando, pero ellos tenían esa habilidad y pudieron alcanzar un nivel destacado con la práctica. 
 
    La gran mayoría del resto de adolescentes se confundía al pensar que tenían una habilidad relacionada con su pasión, que eran los videojuegos, pero es que además tampoco disfrutaban del proceso, porque no es lo mismo programar un juego que ser el jugador. 
 
    Los que acaban estudiando informática porque les gustan los videojuegos y se encuentran con una ingeniería en la que hay que dominar las matemáticas y otras áreas muchas veces se frustran, ya que no han elegido mal únicamente su habilidad, sino que incluso su pasión fue mal identificada.  
 
      
 
    Todos somos una palanca 
 
    Al identificar y potenciar tus habilidades invirtiendo tiempo y dinero en formación no solo conseguirás ser más valioso para conseguir un mejor empleo, sino que es probable que seas capaz de generar tu propio empleo y no tener que depender de nadie. 
 
    ¿Recuerdas el concepto de palanca que vimos anteriormente? 
 
    Cuando trabajas para una empresa te conviertes en la palanca de ese negocio. Gracias a tu trabajo, combinado con el de otras personas, la empresa para la que trabajas consigue un rendimiento mayor del sueldo que te paga. 
 
    Es fácil de entender, pero hay mucha gente que no lo entiende y exige un sueldo “porque sí”. Cree que debe de cobrar el sueldo que sea, quizá porque lo necesite para vivir, pero no se plantea si la empresa tiene un rendimiento de su trabajo o no. 
 
    Este es el dilema que se plantea cuando se fija un sueldo mínimo por ley. Si ese sueldo mínimo es relativamente elevado será muy difícil que las personas menos cualificadas sean contratadas, ya que el empresario intentará contratar a personas que le hagan tener un rendimiento por encima de su sueldo. 
 
    De esa manera si se eleva demasiado el sueldo mínimo se perjudica a los que precisamente se intenta ayudar fijando esos mínimos. 
 
    Las empresas tienen entre la población activa un “catálogo de palancas” y cuanto más grande es la palanca más rendimiento va a poder sacar, pero también son más caras. Sin embargo, por debajo de cierto tamaño todas las palancas del catálogo tienen el mismo precio. ¿Qué palanca crees que elegirá si necesita una palanca pequeña? Efectivamente, la más grande de las pequeñas. 
 
    No quieras aparecer en esa zona del catálogo que además es en la que más personas hay y potencia tus habilidades.  
 
    No hay nada de malo en entender el sistema. Los trabajadores son las palancas con las que las empresas maximizan su trabajo y consiguen mayores beneficios, son puras herramientas del sistema. 
 
    Tanto los que hacen de palancas grandes como los que hacen de palancas más pequeñas están siendo en cierta manera esclavos del sistema y podrían seguir los mismos consejos que te doy en este libro para dejar de serlo, pero es cierto que, si eres una palanca grande, con mayor valor y por lo tanto mejor sueldo, va a ser más fácil que consigas escapar de ese engranaje. 
 
    Identifica tus habilidades, poténcialas y si tienes que ser una palanca intenta no estar entre las más pequeñas del catálogo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La seguridad del empleado por cuenta ajena 
 
    Conseguir alcanzar la libertad financiera y con ello liberarte de la obligación del trabajo no es que sea imposible desde una posición de empleado, pero es tremendamente difícil. Los consejos de ahorro te pueden servir para alcanzarla, pero evidentemente van a depender de tu salario. 
 
    Con un salario excesivamente bajo, quizá porque no te hayas preocupado de no ser una palanca pequeña, tus ahorros serán bajos, puesto que no dejan de ser un porcentaje de tus ingresos y conforme vayas avanzando en la vida y tengas más necesidades, por ejemplo, la vivienda, te va a ser más difícil mantener la disciplina del ahorro. 
 
    Trabajarás la mayoría de tu tiempo para poder tener unos ingresos mínimos lo cual te dejará con un mínimo de tiempo disponible para seguir formándote y creciendo. El poco tiempo disponible lo utilizarás en pequeñas píldoras de ocio que te servirán de válvula de escape. 
 
    Conforme sigan creciendo tus necesidades, quizá formando una familia, tendrás que echar mano de los ahorros de tu primera etapa y el horizonte final del plan de libertad se esfumará para siempre. Serás un esclavo del sistema. 
 
    Sin embargo, si empiezas con mejor pie y consigues ser valioso siendo una palanca grande para alguna empresa, quizá puedas continuar con el plan desde ahí y llegues a un punto en el que te permitas decidir si quieres seguir trabajando para tener ingresos antes de lo que te promete el gobierno. 
 
    En cualquier caso, siempre va a ser difícil, da igual lo grande que seas como palanca, puesto que la ventaja y rendimiento sobre tu trabajo y conocimientos se los está llevando una empresa. 
 
    ¿Qué tal si empleas la palanca para darle más impulso a algo tuyo y no de otro?  
 
    Una empresa consigue rendimiento del trabajo en conjunto de muchos trabajadores y no vas a poder conseguir ese rendimiento trabajando por tu cuenta en tu proyecto personal, pero eso no quiere decir que no puedas sacar un rendimiento mayor de tus habilidades trabajando por tu cuenta que aceptando un sueldo por formar parte de una corporación más grande. 
 
    Además, trabajar por tu cuenta y generar tus propios ingresos te va a dar una tranquilidad mental al ser dueño de las decisiones que van a afectar al futuro de tus ingresos. Tus decisiones frente al escenario que te encuentres serán las que determinen la marcha de tus ingresos futuros, pero si trabajas para otros estarás a merced de las decisiones de otros y recuerda que para ellos solo eres una herramienta. 
 
    Se tiende a pensar que es más seguro trabajar para una empresa, y si es una multinacional mejor, que trabajando por cuenta propia, sin embargo, es una falsa sensación de seguridad la que tienen la mayoría de trabajadores por cuenta ajena. 
 
    No hay posición más insegura que la de ser un trabajador de una empresa. Recuerda, nadie puede predecir el futuro y cuando vengan malos tiempos para una empresa, por la razón que sea, los mayores afectados son los trabajadores. La gerencia de la empresa determinará la mejor manera de afrontar una mala situación ajustando su plantilla o congelando sueldos, exprimiendo al trabajador poco a poco hasta que decida cesar su actividad. 
 
    No es difícil entender el concepto de empresa, así que tenlo en mente. Una o varias personas son propietarias de una empresa que tiene una actividad que desarrolla gracias a unos trabajadores que generan unos beneficios. La inversión que quizá hicieron en un inicio la esperan recuperar a lo largo de unos años de actividad. 
 
    Si la marcha de la empresa no es buena y observan que no van a recuperar la inversión en el tiempo estipulado o que incluso puede que pierdan más dinero del invertido, cesan la actividad o hacen algún cambio que les vuelva a llevar al principio. 
 
    Si la marcha es buena y se supera el tiempo estipulado para la recuperación de la inversión pasan a una fase de beneficios. Esos beneficios los pueden ir cobrando y por lo tanto mantener la empresa con actividad, pero sin liquidez, o los pueden reinvertir en la empresa para hacerla crecer de manera que la vuelve a llevar al principio esperando un periodo de recuperación de esa reinversión. 
 
    Independientemente de los beneficios que obtenga la empresa una vez superado el periodo de recuperación, el trabajador no va a ver cambiada su situación ya que cobra un sueldo y simplemente es una pieza de toda la maquinaria. El empresario ha asumido un riesgo a través de su inversión y ahora quiere disfrutar del beneficio, no quiere “regalar” dinero a sus trabajadores. 
 
    Si empieza a no haber beneficios en un periodo de reinversión, es lo mismo que si no los hubiera en un periodo de retorno de inversión inicial, no importa si ya hubo beneficios. La empresa aguantará exprimiendo a sus trabajadores el tiempo que pueda, quizá intente hacer algún cambio, y si no consigue remontar finalmente cesará su actividad. 
 
    Si ese momento de no poder generar beneficios le llega a una empresa cuyos dueños decidieron ir cobrando los beneficios que se generaban en la época de bonanza, está en su mano decidir inyectar parte de los beneficios que obtuvieron. Es su elección, pero no es una obligación. Ese dinero no es de la empresa, es de ellos. 
 
    Como ves no parece un viaje muy seguro en la vida para un trabajador, que al final no decide nada sobre el futuro de una empresa. El trabajador entrega el beneficio producido por el efecto de su palanca, mes a mes, y cuando deja de entregar beneficio, por la razón que sea, se prescinde de él independientemente de cuánto beneficio haya podido generar. ¿Acaso no es lógico si pensamos en una empresa como si fuera una máquina? 
 
    Alguien te dirá que hay cientos de empresas que llevan más de un siglo en funcionamiento y que hay trabajadores que han empezado trabajando para una empresa y se han jubilado trabajando para la misma empresa. 
 
    Claro que hay trabajadores así, aunque no muchos, pero eso no quiere decir que no asumieran un riesgo. La mayoría de la gente, por suerte o por desgracia, pasa por diferentes empresas a lo largo de su vida, muchas veces por propia elección y para mejorar, pero otras veces porque las empresas van quebrando o reduciendo plantillas. 
 
    Las multinacionales y grandes marcas que llevan décadas funcionando hay que verlas como conjuntos de empresas más pequeñas, que siguen funcionando a pesar de las reestructuraciones que han ido haciendo quizá a costa de sus trabajadores. 
 
    Las grandes marcas de fabricación de coches pueden montar fábricas en un país en un momento por el coste de la mano de obra y las ayudas económicas del gobierno de ese país y a los veinte años mover la fabricación a otro país por esas mismas razones. 
 
    El gobierno que ofreció esas ayudas económicas y los trabajadores de ese primer país sufrirán el cese de la actividad, aunque la corporación siga viva y dando beneficio. 
 
      
 
    

  

 
  
   ¿Qué quieres ser de mayor? 
 
    Responder a esta pregunta a veces puede parecer un poco ingenuo, pero si nos la hacemos suficientes veces cuando somos jóvenes es probable que hagamos una elección mejor y, sobre todo, que podamos conseguirla. 
 
    Seguramente tú ya te estás preocupando por tu futuro y un ejemplo es que estés leyendo este libro. Aunque también es probable que no estuvieras pensando demasiado en estas cosas, pero alguien a quien le importas te lo ha hecho llegar para que te empieces a interesar por tu “yo futuro”. 
 
    Preocuparte por tu “yo futuro” es una buena manera de hacer las cosas correctas, aunque supongan ciertos sacrificios ahora. Ayudar a otras personas nos hace felices y pensar en ti como si fueras otra persona que podrá disfrutar todo tu trabajo te resultará de mucha ayuda. 
 
    Piensa dónde quieres vivir, con quién, qué cosas vas a hacer dentro de unos años. Proyéctate y piensa qué puede gustarle a tu yo de 40, 50 o 60 años. 
 
    Ya vimos que el sistema actual plantea una educación cuyo objetivo es generar trabajadores que nutran a empresas. Esas empresas generan beneficios y parte de ellos van a los sueldos de esos trabajadores que utilizan su sueldo para comprar productos y servicios de otras empresas. De esta manera se crea un círculo de consumo que mantiene toda la rueda. 
 
    Puede que tu sueño sea trabajar en una gran multinacional y escalar profesionalmente dentro de la corporación. Si es así puede tener sentido seguir el camino tradicional para formarte y ver hasta dónde puedes llegar. Acabarás de estudiar teniendo entre 24 y 28 años y tendrás que empezar esa escalada laboral buscando empleo. 
 
    Sinceramente creo que un trabajador que no depende de una empresa para generar ingresos es más libre y es más fácil que pueda seguir el planteamiento que estamos haciendo para no acabar siendo un esclavo del sistema. Al menos estará en su mano esforzarse y conseguirlo. 
 
    Mira a tu alrededor. Observa la diferencia entre tus familiares o contactos cercanos y compara los que trabajan por cuenta ajena para una empresa con los que trabajan por cuenta propia ofreciendo sus servicios de manera individual. 
 
    Puede que veas que no hay mucha diferencia y dependiendo de los casos particulares puede que la lectura que hagas es que los dos grupos tienen gente pasando dificultades con ingresos bajos y gente en una posición más cómoda que aparentemente lleva una vida despreocupada. 
 
    Ahora piensa en lo que hemos visto hasta ahora. ¿Las personas de qué grupo podrían tener más éxito en alcanzar la meta que estamos planteando si ponen de su parte y trabajan para conseguirlo? 
 
    Quienes utilizan la ayuda de su propia palanca para generar sus propios ingresos y beneficios tienen más posibilidades de conseguirlo, básicamente porque todas las decisiones que haya que tomar ante cualquier situación dependen de ellos mismos. 
 
    Es importante tener esa visión de futuro a una edad temprana porque te puede ahorrar muchísimo tiempo, ya que no es lo mismo prepararse para ser un trabajador por cuenta ajena trabajando para una empresa que prepararse para poder generar tus propios ingresos por ti mismo. 
 
    Enfoca tu educación y crecimiento en áreas que te ayuden a tener éxito para generar ingresos sin depender de nadie y preocúpate de formarte en finanzas, ventas, relaciones sociales, liderazgo, análisis de mercados y otras muchas cosas que no te han enseñado en el colegio. 
 
    Si no eres capaz de abandonar el camino tradicional del sistema educativo actual, al menos complementa tu formación pensando en las habilidades que te ayudarán a ser una persona autónoma que pueda no tener que depender de ninguna empresa. 
 
    Si consigues generar tu propio empleo verás que la mejor inversión no está en ninguna de tus huchas, sino en la creación de tu propio negocio que puede generarte unos beneficios imposibles de conseguir con ningún otro tipo de inversión o compra de activo. 
 
    Cuando creas un negocio propio no solo sigues potenciando tus habilidades con la experiencia, sino que además estás obteniendo un aprendizaje vital derivado de la propia creación del negocio que es muy difícil de adquirir como empleado. 
 
    Es muy probable que los primeros negocios que puedas crear generando tu propio empleo no tengan el éxito esperado, pero el conocimiento sobre la creación de negocios irá creciendo y se convertirá en una habilidad para ti. 
 
    Llegado a ese punto será más fácil que puedas detectar cuáles de tus habilidades son más indicadas para crear un producto o servicio por el que empresas o particulares estén dispuestos a pagar y que lo hagas de una manera que te diferencie de los demás para sacar el máximo provecho posible. 
 
    Recuerda que no se trata de sacar el máximo provecho “porque sí”. Con tu producto o servicio debes ser capaz de solucionar el problema que tenga una empresa o un particular y dependiendo de la importancia del problema, la cantidad de gente que lo tenga, si hay otras personas solucionando ese problema o no, si resuelves el problema en un plazo corto o largo, y otras muchas cuestiones, será más rentable para ti. 
 
    Pero muy pocos consiguen tener una idea mágica que solucione un problema que tenga mucha gente, sin competencia y que además acierte en el precio perfecto para llegar a la mayor cantidad de clientes posibles ganando el máximo beneficio. Ese conocimiento del mercado, de marketing, cálculo de costes, ventas, etc., te lo va a dar la formación específica y sobre todo tu propia experiencia. 
 
    El consejo que repiten cientos de personas que han tenido éxito en los negocios es que se empiece pronto, lo antes posible, para poder fallar lo antes posible de manera que esos primeros negocios ayuden a alcanzar la creación de un negocio fructífero pronto. 
 
    Siendo dueño de tu propio negocio y generando tu propio empleo vas a estar igualmente a expensas de los vaivenes económicos, pero tendrás la libertad de tomar las decisiones que creas adecuadas. Tu autoempleo será dinámico y se tendrá que ir adaptando con el tiempo. 
 
    Puede ser que te focalices en una única tarea o puede que prefieras diversificar esfuerzos en pequeños negocios distintos o complementarios. 
 
    O quizá quieras dejar de tener actividad durante un periodo en el que ves que no es rentable trabajar para formarte en alguna habilidad que crees que va a ser más rentable en un futuro. 
 
    Lo importante es que sean cuales sean las decisiones que tengas que tomar las podrás tomar tú siguiendo tu propio criterio, pero debes estar convencido de que es más arriesgado trabajar para otro que ser dueño de tu futuro o te pasarás la vida pensando que estarías mejor en aquella empresa que te ofreció un trabajo “seguro”. 
 
    

  

 
   
    Hay personas que quieren ser tu palanca 
 
    Siempre va a haber personas que van a ver más seguro trabajar para otros y que de ninguna manera van a estar dispuestas a generar un negocio propio por mucho valor que tengan. Algo sigue habiendo en sus cabezas que hace que prefieran entregar ese valor a otro que saque mayor rendimiento por su trabajo de lo que se les paga a través de un sueldo. 
 
    Si generas tu propio empleo y consigues tener unos ingresos que te permitan vivir y ahorrar ya será un éxito, pero si quieres impulsar tu negocio desde el principio no dejes de ayudarte de las personas que quieren formar parte de tu equipo. 
 
    Ahora tienes que ver el concepto de la palanca siendo tú el director de orquesta. Es mucho más difícil concebir un negocio sostenible en el que solo tú eres el que hace el esfuerzo y el trabajo, que si aprovechas los beneficios de un equipo. Hay muchos más problemas, y más grandes, que puedes solucionar con ayuda, de los que puedes solucionar trabajando solo. 
 
    Además, tienes que pensar que es imposible saber de todo y mucho menos ser bueno en muchas cosas. Tenemos un límite para adquirir conocimiento y lo mejor es reconocerlo cuanto antes. 
 
    Sin embargo, habrá mucha gente que es muy buena en algo concreto, que se haya formado o tenga la experiencia necesaria y sería absurdo intentar hacerlo mejor que ellos cuando pueden estar trabajando en tu mismo equipo. 
 
    El apalancamiento en personas de valor es la razón que hace que muchos pequeños negocios se conviertan en grandes empresas y en último término es lo que hace que toda la maquinaria del sistema siga funcionando como lo lleva haciendo desde la revolución industrial. 
 
    ¿Tu objetivo debe ser crear un gran emporio empresarial? Claro que no. Creo que es suficiente con trabajar en un negocio propio que pueda generar unos ingresos suficientes para poder alcanzar la libertad de disponer de tu propio tiempo en un plazo razonable y a ser posible intentar disfrutar cada día más de lo que haces. 
 
    Si consigues pensar en ayudar a los demás es más fácil llegar a ese objetivo. Tienes que querer verdaderamente ayudar a tus clientes a solucionar sus problemas. Trabaja duro para localizar los problemas a los que tus habilidades pueden dar mejor solución y tus clientes te lo agradecerán económicamente. 
 
    Piensa en las personas que forman parte de tu equipo como personas a las que quieres ayudar dándoles la oportunidad de participar en un proyecto común en el que sentirse útiles y arropadas y lo agradecerán entregando su esfuerzo para alcanzar tu objetivo. 
 
    Puede sonar algo místico pero la realidad es así, si pones el foco en ayudar a los demás conseguirás ayudarte a ti mismo. Si te centras en tu beneficio propio, no conseguirás ayudar a nadie, ni siquiera a ti mismo. 
 
    

  

  
   
 
   
      
 
      
 
    VIVIENDA 
 
      
 
      
 
    No he querido abordar antes el tema de la vivienda porque es lo que más cuesta de explicar. No hay verdades absolutas y planteamientos únicos en este tema. 
 
    Como inversión te diré que conozco tantas personas que han tenido buenas experiencias como personas que han tenido malas y como cualquier cosa requiere de mucho aprendizaje y conocimiento del sector. 
 
    Sin embargo, la inversión es una opción, pero la primera vivienda es una necesidad. En algún momento querrás vivir por tu cuenta y te plantearás si es mejor opción alquilar o comprar y cómo puede afectar esa decisión a tu futuro. 
 
    Tanto si compras una vivienda, da igual para vivir o para invertir, como si te planteas vivir de alquiler, el desembolso que vas hacer a lo largo de tu vida en este concepto va a ser muy elevado. Mi mejor consejo respecto a este tema podría ser que el estudio debe estar a la altura de la inversión. 
 
    Comprar o alquilar una vivienda no es muy diferente de comprar o alquilar un coche, o de comprar o alquilar un videojuego. La diferencia es la cantidad de dinero que vas a emplear como resultado de la decisión que tomes. 
 
    Es por ello que el análisis debe ser mayor que para cualquier otro gasto que tengas y desgraciadamente no hay una fórmula mágica que te pueda ayudar a resolver el problema. 
 
    Si planteas la compra de un inmueble como inversión, para alquilarlo y tener una renta, debes saber que no siempre es una buena opción. Hay que tener un conocimiento del sector para detectar una buena oportunidad de compra a un precio relativamente bajo que permita por su situación, tamaño y otros factores, ser alquilado por una cantidad de dinero que finalmente resulte rentable. 
 
    Voy a repasar algunos datos para invitarte a la reflexión sobre este tipo de activo, para que en un momento dado puedas plantearte si tenerla dentro de tu hucha de largo plazo o no. 
 
    Tiene la ventaja de ser un bien material, por lo tanto, evitas el riesgo de mantener un dinero en el banco. Puesto que es material, es físico, se espera que pueda aumentar su valor en un escenario de inflación, sin embargo, históricamente no llega a subir tan rápido como la inflación. Puedes consultar este dato. Aun así, podemos decir que de alguna manera está protegido contra la inflación. 
 
    Pero por el mismo hecho de ser material requiere un mantenimiento de manera que año tras año requiere de gastos en este concepto. Además, obliga al pago de impuestos como el IBI y otros gastos como seguro, tasas municipales de servicios como la recogida de basura o gastos de comunidad en el caso de estar en un bloque de pisos. 
 
    Es decir, el alquiler cobrado debe no solo rendir por encima del gasto de la inversión, sino que debe cubrir el pago de todos esos gastos. Por eso no es tan fácil valorar este tipo de inversión y requiere de experiencia y conocimiento del sector. 
 
    A nivel riesgo tiene la posibilidad de impago del inquilino o cualquier circunstancia externa que haga que la vivienda pase de ser fácilmente alquilable a ser imposible de alquilar al precio deseado. 
 
    Una gran desventaja es que requiere una gran inversión. Para invertir en una vivienda tendrías que aportar mucho capital que probablemente nunca llegues a tener y en el caso de tenerlo estarías poniendo todo el ahorro de la hucha a largo plazo en un único activo evitando una de las reglas que es la diversificación. Si no diversificas y tu hucha se compone de un único activo estarás asumiendo un riesgo máximo. 
 
    La mayor ventaja es que es de las pocas inversiones que un particular puede hacer utilizando el apalancamiento financiero. Un banco va a poder darte una hipoteca sobre un inmueble, de manera que gran parte de la inversión la puedes realizar con dinero prestado. Sin embargo, ningún banco te daría dinero prestado para poner en marcha tu negocio por muy buena que sea tu idea. 
 
    Aunque para ojos de mucha gente un inmueble sea bastante líquido, fácil de convertir en dinero de nuevo a través de su venta, la verdad es que no es así, y en España se tarda de media entre nueve y diez meses en vender una vivienda. 
 
    Además del tiempo de venta, el mayor problema es que cuando quieras vender la vivienda puede que estés en una situación de crisis económica por la que directamente no puedas vender si no es asumiendo grandes pérdidas. Compara con un bien auténticamente líquido como es el de los metales preciosos, por ejemplo. 
 
    Otro gran hándicap por el que merece la pena formarse bien en este sector antes de hacer una inversión son los impuestos. La compra de una vivienda paga una cantidad importante de impuestos, tanto en su compra como en su venta, y son porcentajes elevados. 
 
    El resumen es que no tiene por qué ser una mala inversión, pero hay que tener un conocimiento profundo del sector, por lo que antes de decidirte por una inversión en un inmueble debes formarte, leer y entender perfectamente todo lo que rodea el mundo inmobiliario. 
 
      
 
    Alquiler o compra 
 
    Cuando se trata de tu propia vivienda la cosa se complica, básicamente porque no puedes decir simplemente “no”. Tienes que valorar si decides comprar o alquilar, pero no puedes decidir no hacer nada. 
 
    Hay defensores de una opción y de otra, pero la decisión de alquiler o compra depende de muchos factores y al final es algo muy personal que tiene que ver con la situación particular de cada persona. 
 
    Lo más fácil de evaluar a la hora de comparar opciones son los factores financieros. Las dos opciones de alquiler y compra se podrían comparar analizando meticulosamente los gastos que supone cada decisión sobre una vivienda similar. 
 
    Debemos ser conscientes de que hacemos unos cálculos respecto a una situación “actual” que podría cambiar en el futuro. 
 
    Si disponemos de una gran cantidad de dinero con la que hacer frente al pago de una vivienda nos estaremos protegiendo de un escenario futuro de inflación, que sería lo normal, ya que se espera que el valor de la vivienda suba, mientras que el valor del dinero bajaría. 
 
    En ese escenario futuro también un préstamo hipotecario nos beneficiaría, puesto que se ha efectuado en un momento concreto a un precio concreto. Por simplificar, con un préstamo con un interés fijo no subiría la cuota mensual a lo largo de la vida del préstamo, por lo que si hay inflación virtualmente estarías pagando menos cada mes. 
 
    Sin embargo, el alquiler de la vivienda seguirá subiendo en línea con la inflación, al menos cada vez que finalice el contrato de alquiler y haya que renegociar las condiciones. 
 
    Hay que tener en cuenta que con un préstamo estás pagando unos intereses, pero eso habría que contabilizarlo dentro del cálculo general como gasto añadido sobre la opción de alquiler o de compra al contado. 
 
    Hay quien defiende que, mediante la compra, aunque sea a través de un préstamo, se mantiene un bien y eso hay que contabilizarlo. Por ejemplo, puedes comparar alquiler contra compra para un periodo de 40 años. Puedes contabilizar el valor de la vivienda dentro de 40 años, pero no olvides incluir en el cálculo comparativo todos los gastos de mantenimiento, impuestos, seguros o tasas municipales, ya que hay estudios que hablan de que en un periodo de 80 años has pagado otra casa igual solo con esos gastos añadidos que no tendrías en un alquiler. 
 
    Por supuesto si necesitas un préstamo es un factor financiero importante en la comparación. Estarás asumiendo un riesgo en el caso de no poder hacer frente a tu deuda por cualquier circunstancia. Vender una vivienda para hacer frente a una deuda es mucho más difícil que cambiar de casa alquilada o incluso volver al hogar familiar. 
 
    Además, a la hora de comparar económicamente alquiler contra compra no solemos igualar las viviendas y parece que con dinero prestado nos permitimos el lujo de comprar una vivienda que seríamos incapaces de alquilar comparando el gasto mensual. Esto puede ser un gran error. Compara siempre el mismo tipo de vivienda y no asumas una gran deuda jamás. 
 
    Para evitar este error intenta basar tus cálculos planeando tener devuelto por completo el préstamo en un plazo máximo de 10 años. Compara de esa manera para ver si puedes hacer frente al gasto mensual y no pensarás en comprar una casa por encima de tus posibilidades en un préstamo a 30 años que te convierta en el esclavo que no quieres ser. 
 
    Pero es tu elección tener una “celda de oro” o tener libertad viviendo modestamente. 
 
    Desgraciadamente hay otros factores emocionales o no financieros que afectan profundamente en esta decisión y que son imposibles de contabilizar. 
 
    Hay quien defiende el alquiler a ultranza porque a priori es más ventajoso financieramente hablando, de manera que el superávit de cada mes en comparación a la compra se puede invertir en mejores activos para la hucha del largo plazo como los que hemos ido viendo. 
 
    El problema real es que la mayoría de gente no es disciplinada y no ahorra, ni con alquiler ni con compra y no hay ninguna diferencia entre estar en alquiler o en compra. 
 
    Para una persona que le cueste ahorrar la compra puede ser una buena manera de obligarse al ahorro, puesto que su vivienda se estaría convirtiendo en su propia hucha y en un préstamo estaría obligada a pagar si no quisiera asumir unas consecuencias dramáticas. 
 
    ¿Es la mejor hucha financieramente hablando? Por supuesto que no, pero si para esa persona es la única hucha con la que va a conseguir ahorrar entonces será buena hucha. 
 
    Para las personas que quieran seguir una filosofía minimalista, limitando los bienes que poseen, o que por sus circunstancias están obligadas a cambiar de lugar de residencia cada pocos años, es una ventaja estar en alquiler. El hecho de no tener una casa propia hace más difícil acumular cosas que no acabamos utilizando. También facilita el cambio de residencia frecuente no solo por el hecho de no tener que vender la vivienda, sino porque el tamaño de la mudanza va a ser mucho más ligero. 
 
    Sin embargo, personas que tienen la necesidad de sentir el concepto de “hogar” se sienten mejor en una vivienda en propiedad que puedan decorar a su gusto sabiendo que no hay fecha de fin de contrato como en un alquiler y que van a poder estar ahí toda la vida. Pueden reformar y personalizar la vivienda a placer, comprar muebles y personalizar con detalle su “hogar”. 
 
    Evidentemente esto conlleva unos gastos extra sobre la opción de alquiler, pero la recompensa emocional pesa más para este tipo de amantes del hogar propio. 
 
    Las personas que tengan tendencia a preocuparse por las cosas en general, o que padezcan de ansiedad, no estarán muy cómodas asumiendo una deuda para la compra de una vivienda y una situación complicada en la que no puedan hacer frente al pago del préstamo les puede hacer sufrir enormemente. Seguramente la tranquilidad mental para este tipo de persona pese más en la elección en favor del alquiler. 
 
    En definitiva, es una elección complicada en la que hay que valorar factores emocionales y personales además de los económicos, lo cual hace difícil llegar a una conclusión sin lugar a la duda. 
 
    De nuevo, el mejor consejo es que el estudio que hagas de todos esos factores esté a la altura de la importancia de la decisión y que tengas en cuenta hasta el mínimo detalle. 
 
      
 
    Otras opciones alternativas 
 
    Para complicar (o facilitar) la decisión hay opciones que no son exactamente ni compra ni alquiler, al menos en su definición clásica y que pueden ofrecer una ventaja que te ayude a tomar una decisión. 
 
    Además de la conocida posibilidad de compartir el alquiler de la vivienda, o de alquilar parte de la vivienda que se tenga en propiedad, las opciones más “modernas” buscan soluciones creativas que puedan beneficiar a las dos partes, propietario y comprador o inquilino. 
 
    Mediante una fórmula de alquiler con derecho a compra, se establece un contrato de una duración determinada, entre dos y cinco años normalmente, mediante el cual el inquilino va pagando un alquiler por la vivienda de la misma forma que haría en un contrato de alquiler normal. 
 
    La particularidad es que el propietario y el inquilino acuerdan un precio futuro de venta de la vivienda, de tal manera que finalizado el contrato el inquilino puede deducirse el dinero que haya ido pagando del alquiler sobre el precio de compra. 
 
    De esta manera el inquilino no necesita tomar una decisión acelerada sobre la compra de la vivienda y puede ir demorando la compra mientras disminuye el precio que tendría que solicitar en hipoteca con la tranquilidad de tener un precio de compra pactado. 
 
    En el caso de que finalmente no se pueda hacer frente a la compra o que se decida que no había sido buena idea comprar se pierde el dinero adelantado en alquiler, pero en definitiva ocurriría lo mismo en el caso de haber estado alquilando cualquier otra vivienda. 
 
    Hay que realizar un análisis detallado tanto personal como financiero igual que se haría para decidir entre un alquiler y una compra, pero esta opción ofrece más posibilidades. 
 
    Después de la burbuja inmobiliaria de la década del 2000 se están poniendo en marcha contratos de masovería o aparcería, pero aplicados a la vivienda.  
 
    En otras épocas el propietario de unas tierras de cultivo llegaba a un acuerdo con una familia de manera que les cedía la explotación de las tierras y la posibilidad de vivienda a cambio de una parte de la cosecha o el rendimiento del trabajo del campo. 
 
    Trasladado en cierta manera este concepto al área urbana propietarios de viviendas vacías y en la mayoría de casos en mal estado llegan a un acuerdo por el cual permiten que un inquilino adquiera el derecho a vivir en la vivienda bajo la obligación de reformarla y mantenerla durante el espacio de tiempo que acuerden, normalmente a largo plazo o de por vida. 
 
    De esta manera el propietario hace que una vivienda perdida se revalorice y quizá pueda servir a sus herederos en un futuro, y el inquilino puede disfrutar una vivienda sin afrontar el gasto que supone la compra. 
 
    Este tipo de relación ya se está regulando en la normativa de algunas zonas y es muy probable que quede protegida a través de cierta legislación en un futuro, ya que es una opción muy beneficiosa para ambas partes. 
 
    De nuevo, el hecho de que sea diferente no quiere decir que sea mejor que otras opciones y hay que hacer números y contemplar todos los detalles antes de tomar la decisión de embarcarse en este tipo de acuerdo. 
 
    Otra alternativa que está ganando popularidad, aunque nació en los años 60, es el “cohousing” que podríamos traducir como covivienda, aunque es más fácil hablar de ello como vivienda colaborativa. 
 
    Mediante esta fórmula un grupo de personas se organiza para la creación de un conjunto de viviendas en común. 
 
    Para entender el concepto, en parte, es similar a cuando la construcción de un edificio de viviendas se lleva a cabo por quienes acabarán siendo sus propietarios y lo hacen inicialmente en régimen de cooperativa. 
 
    Sin embargo, en el concepto de vivienda colaborativa la ordenación del espacio, las viviendas, los espacios comunes y otros elementos se establecen en base a una característica común o filosofía de vida compartida por el grupo y normalmente es el propio grupo el que diseña la ordenación de toda la comunidad de covivienda según sus propias necesidades y filosofía. 
 
    Es fácil encontrar este tipo de proyectos en grupos de personas mayores que tienen unas necesidades comunes y se aseguran de tener unos servicios que cubran esas necesidades concretas. 
 
    Lo mismo puede ocurrir en grupos que tengan un punto de vista común sobre la propiedad inmobiliaria, la explotación de los recursos naturales o cualquier otra característica o línea de pensamiento común que les ayude a convivir en una micro sociedad. 
 
    La propiedad en este tipo de comunidades puede tomar la forma de cooperativa de vivienda o de consumo, condominio con propiedad compartida, o directamente propiedad privada con zonas comunes en propiedad de la asociación o comunidad de residentes. 
 
    Normalmente la propiedad compartida o en cooperativa es la fórmula escogida, ya que evita la especulación inmobiliaria permitiendo la compra-venta pero a un precio establecido por el grupo. 
 
    De nuevo, hay que seguir analizando todo lo posible a nivel financiero este tipo de alternativa, pero aquí pesará más la motivación personal, que es imposible de cuantificar en una fórmula matemática. 
 
    Hay otras muchas alternativas que se pueden plantear y muchas tienen que ver con la normativa concreta local.  
 
    También depende del lugar en el que quieras establecerte, los impuestos a los que tengas que hacer frente o las ayudas de las que puedas beneficiarte y por eso hay que conocer perfectamente todas las posibilidades que tenemos a nuestro alcance. 
 
    Recuerda, respecto a la vivienda realiza un análisis a la altura de la inversión. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
    NO ERES ESPECIAL 
 
      
 
      
 
    Me alegra que hayas llegado hasta aquí, te prometí que sería breve, pero al final se ha alargado más de lo que pensaba. Ya estamos acabando. 
 
    He intentado transmitir una serie de consejos cuya única finalidad es que seas feliz disponiendo de tiempo y espero que tengas pasiones en las que emplear ese tiempo futuro si consigues no ser un esclavo del sistema. 
 
    Ahora no le das valor al tiempo porque dispones de él, pero recuerda que el saco del tiempo que todos tenemos tiene un agujero, se va vaciando, y nadie puede saber cuánto le queda, tan solo que hoy dispone de menos que ayer pero más que mañana. 
 
    No dejes de poner un precio económico a tu tiempo, es la mejor herramienta para poder tomar ciertas decisiones en muchos momentos de la vida. 
 
    Cuando eres joven y dispones de más tiempo que dinero es muy probable que prefieras emplear tu tiempo antes que pagar con dinero para que alguien haga lo que tú mismo puedes hacer. Tu coste de oportunidad, el coste de tu tiempo, es muy bajo. 
 
    Quizá podrías pensar que si te ahorras 5€ por ir a recoger tú mismo una compra que tan solo te va a llevar una hora puede ser una buena elección, pero por 3€ que te lo traigan y disfrutas de tu tiempo. Entonces puedes decir que tu coste es de 5€ por hora. Por debajo de ese precio tu tiempo vale más y prefieres subcontratar, pero por encima te sale más rentable emplear tu tiempo y ahorrar dinero. 
 
    ¿Y si te dijeran que en cuanto vuelvas con tu compra vas a morir? ¿Qué coste tendría entonces esa última hora de vida para ti? 
 
    Esto es muy drástico, pero lo que quiero decir es que conforme avanzas en la vida tu coste de oportunidad aumenta, es decir tu propio tiempo es cada vez más caro, porque cada vez es más escaso, aunque no sepas cuándo se va a acabar. 
 
    Poner precio a tu tiempo te liberará de tener que tomar difíciles decisiones sobre las tareas que te afecten directamente. Ponte precio, se realista y la decisión de subcontratar cualquier cosa será automática. 
 
    Cuando visitas un parque temático como Disney haces una enorme inversión para que toda la familia viva una experiencia de ocio e ilusión única, pero no eres el único y la afluencia es enorme provocando largas colas. 
 
    Cada atracción tiene dos colas. Una es la genérica y te puede hacer perder 45 minutos por atracción y la otra es para quienes han comprado el “fast pass” y solo pierden 10 minutos por atracción. 
 
    Comprar el pase rápido es bastante caro y desde la cola larga la gente mira con desprecio a los que se han podido permitir el lujo de comprar “fast pass” para toda su familia. Se ven a ellos mismos como pobres, mientras que los ricos pueden disfrutar de privilegios. 
 
    Para empezar, recuerda que estamos en Disney. Nadie en la cola larga es pobre, no lo creo. El viaje de cinco días para una familia les ha podido salir por encima de los 3000€. El pase rápido supondría quizá un 10% más. 
 
    Por otro lado, los de la cola rápida podrían tener envidia de los de la cola larga porque disponen de más tiempo que poder gastar, quizá por ello no han tenido que comprar el “fast pass” como ellos. Se ven a sí mismos como pobres en tiempo y piensan que en la cola larga hay “millonarios del tiempo”. 
 
    La verdad es que seguramente la riqueza real se componga de una combinación de tiempo y dinero y es complicado ponerse en una atracción de Disney y analizar quién es más rico que quién. Pero parece bastante evidente que quienes compran el pase rápido valoran más su propio tiempo respecto a su propio dinero. 
 
    El cálculo no se hace viendo si se amortiza el pase rápido, sino analizando si merece la pena toda la inversión del viaje para estar en una cola. Si dispones de poco dinero más razón para que lo que compres con él sea algo de auténtico valor… sin colas. 
 
    Tienes que tener esto en mente siempre, porque el objetivo no es ser rico en dinero, sino poder disponer de tu propio tiempo. Para llegar a disponer completamente de todo tu tiempo necesitas generar unos ingresos que no requieran nada de trabajo por tu parte y eso es posible si trabajas para ello. 
 
    A veces tendrás que hacer sacrificios, te costará tomar decisiones. Pon precio a tu tiempo. Automatiza tus decisiones. Libera tu mente. 
 
      
 
    Regresión a la media 
 
    Otra herramienta que te puede ayudar en la tranquilidad mental es la estadística. Hay autores que te hablan de conceptos de crecimiento personal más abstractos o filosóficos que puede que te ayuden, pero yo siempre he entendido mejor esta visión desde un punto de vista puramente estadístico. 
 
    Vayamos directamente a hablar de ti y al hacerlo estoy hablando exactamente igual de mí o de cualquier otra persona. No eres especial, no eres único. 
 
    Puede que hayas leído algún texto o hayas escuchado a algún “gurú” motivador decirte que eres único. Que si quieres algo con todas tus fuerzas conseguirás todo lo que te propongas en la vida. Que eres especial. 
 
    Es raro que esté dando ese mensaje en YouTube a través de su canal con millones de suscriptores. ¿Todos son únicos y especiales por estar escuchando lo que dice en vez de ver al “gamer” de turno? 
 
    No eres ni único ni especial y formas parte de un conjunto. Las acciones de todo el grupo influencian en lo que haces, por eso he nombrado al sistema establecido varias veces y a las situaciones externas que no podrás controlar, solo adaptarte como mejor puedas. 
 
    La estadística es una ciencia. Se toman una serie de datos y se plasman a través de tablas, gráficas o lo que sea que ayude a su interpretación. La cuestión es que los datos están ahí y son ciertos, porque han sido tomados en el pasado. No son una especulación futura. 
 
    Cuando se toma una cantidad suficiente de datos, y en un grupo como toda una sociedad se hace continuamente, lo más fácil es obtener gráficos en forma de campana de Gauss. Te invito a que busques en Google la campana de Gauss si no sabes de lo que hablo. La campana de Gauss representa una mayoría de coincidencias o cercanías de lo que se está comparando y una minoría de casos “diferentes”. 
 
    Por ejemplo, si representamos en una gráfica la altura de las personas en España separada por género veremos que hay muchos hombres con una altura cercana a 1,77m y muchas mujeres con altura cercana a 1,64m. Es más probable que te acerques a estas alturas a que midas 1,45m o 2,05m, aunque evidentemente hay gente de todas las alturas, pero la mayoría están cercanas a la media. 
 
    Este tipo de distribución es la que aparece con más frecuencia en estadística y teoría de probabilidades. A ver si eres capaz de averiguar su nombre. Se llama distribución de Gauss o distribución normal, porque normalmente es la que aparece representada cuando se estudia prácticamente cualquier cosa. 
 
    Podría decirte que pienses en ti dentro de tu ciudad, de lo que ocupas en ella, y luego que tomes una visión de toda tu provincia, del país o del mundo entero. Incluso fúndete con las estrellas y aléjate en la infinidad del universo para ver que eres una mota dentro de todo el conjunto. O mira lo que eres y el espacio de tiempo que vas a vivir dentro de los miles de millones de años de existencia de la vida.  
 
    Así lo muestran algunos autores, pero sinceramente me parece más humano hablar de estadística. No hace falta decirte que eres único ni tampoco decirte que no eres nada. Eres lo que eres y normalmente estarás cercano a la media. 
 
    Una paradoja matemática es que el 80% de la población cree que pertenece al 20% que son más inteligentes que el resto. Y lo más divertido es que seguramente parte del resto 20% que no se crean los más inteligentes en realidad sí que lo sean. 
 
    Lo más probable es que tú o yo estemos cerca de la media… en cualquier estudio.  
 
    Si tomas una visión de ti mismo de estar cerca de la media, dentro de una distribución estadística normal, evitarás frustraciones y facilitarás las decisiones. Te dará en general mayor tranquilidad mental. 
 
    Un concepto parecido es la regresión a la media aplicada al estado de equilibrio estadístico. 
 
    Cuando te decía que hay que mantener la calma en momentos en los que por circunstancias externas se puede tener pánico o euforia me estoy refugiando en la regresión a la media. Matemáticamente, estadísticamente, sabemos que cualquier cambio brusco en una tendencia retornará a la situación original. La tendencia puede cambiar, por supuesto, pero no bruscamente. 
 
    No te pongo un símil para explicarte que imagines una bola en un valle que siendo empujada siempre retorna a su punto ni cosas así. No hay que imaginar nada. Es estadística matemática, aunque podemos contemplar excepciones, lo más racional es vivir tranquilo pensando en la regresión a la media. 
 
    Si la media de temperatura en mayo es de 20º es más que probable que si han habido un par de días con una media de 15º los próximos días aumentará la temperatura y lo contrario si la media de los últimos días ha sido de 25º. ¿Puede no ocurrir eso? Por supuesto, pero es muy poco probable, con lo cual no te preocupes por ello. 
 
    No digo que hagas “apuestas locas” basándote en la regresión a la media, simplemente digo que hay que mantener la serenidad desde la racionalidad.  
 
    Te he hablado continuamente del futuro y eso puede generar ansiedad, por eso una visión racional teniendo en cuenta la distribución normal de la que formas parte y la regresión a la media en el caso de situaciones excepcionales puede ayudarte a no dar más vueltas al futuro, simplemente actúa en el presente. 
 
      
 
    El futuro no lo es todo 
 
    Aunque he intentado darte consejos que puedes poner en marcha ahora para tener resultados a lo largo de tu vida no quiero que te quedes con la sensación de que lo que tenga que venir es más importante que lo que estás viviendo ahora. 
 
    La idea es que consigas disfrutar el presente, pero siendo consciente de cómo puede afectar tu día a día a las posibilidades que tengas más adelante para ser feliz. 
 
    La manera más sencilla, tal y como te dije al principio, es la generación de buenos hábitos que te hagan cimentar las bases sobre las que construir una tranquilidad para el resto de tu vida. Haciendo las cosas poco a poco y tomándolas como costumbre no suponen un esfuerzo y se alcanzan grandes metas. 
 
    Esto sirve igual para cualquier otro objetivo que te marques en la vida, aunque sea diferente del que yo he planteado, y si tus objetivos van cambiando puedes ir cambiando también tus hábitos para alcanzarlos. 
 
    Las personas con las que hablas y pasas más tiempo van a influir también en tu propio estado de ánimo y pueden ser determinantes para conseguir mantener tus hábitos y alcanzar tus objetivos. 
 
    Si quieres tener una alimentación saludable quizá no es buena idea pasar mucho tiempo con gente que se pasa el día comiendo mal y con los que quedas en restaurantes de comida rápida. Si quieres crear tu propio negocio quizá no sea muy motivante compartir tertulia constantemente con funcionarios. 
 
    Intenta conocer gente nueva y rodearte de las personas que más te puedan alinear con tus objetivos además de darte su amistad y sobre todo huye de la gente tóxica ya sean familiares o amigos. 
 
    El lugar en el que vives también te va a influir y también define las personas que tienes a tu alrededor. Dependiendo de dónde te encuentres podrás optar por unas oportunidades u otras y eso puede influir para alcanzar tus objetivos. El “sistema” no es igual en todas partes y puede que te merezca la pena probar otros lugares si ves que no encajas en el que estás. 
 
    Si quieres limones no plantes un manzano. Todo lo que hagas en estos momentos, lo que hagas hoy, va a afectar al día de mañana o al de dentro de treinta años, sin embargo, no debes vivir “anclado en tu futuro”. 
 
    La búsqueda de la felicidad siendo infeliz no es vida. Disfruta de tu día a día, genera hábitos que sean beneficiosos para ti pero que no te hagan sufrir. No lleves el ahorro hasta el punto de no poder tener pequeños placeres como viajar o tomar algo con tus amigos. 
 
    Por algún motivo este libro ha llegado hasta ti y su lectura ha formado parte de tu presente. No ha podido ser casualidad. De alguna manera tú lo has buscado o conocías a personas que han querido que lo leas, por lo tanto, es solo una herramienta más con la que continuar dando forma a la persona que quieres ser.  
 
    Busca otras herramientas, otras opiniones, y crea las tuyas propias. Sé crítico, experimenta y cuestiona cada consejo recibido. 
 
    Si eres Hugo o Pablo debes tomar mis recomendaciones como consejos de padre y espero que las tengas en cuenta más que cualquier otra persona, porque vosotros sois el motivo de este escrito y vuestra felicidad su objetivo. 
 
    Si no, espero que te haya podido ayudar a reflexionar para elegir mejor tu camino. 
 
    Por último, quería pedirte un favor. Este es mi primer libro, pero me gustaría que no fuera el último y me ayudaría mucho conocer tu opinión. Si te tomas la molestia de realizar una reseña en Amazon me dará feedback para mis próximos libros y hará que Amazon muestre mi libro a otros lectores, que podrán decidir mejor si quieren leerlo según tu propia recomendación. 
 
    ¡Gracias por haber leído este libro y mucha suerte! 
 
      
 
    Dani Sanz 
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